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Una vez más, lamentándolo infinitamente, nos vemos obli- 
gados a rogar a nuestros lectores que disculpen el gran retraso 
con que, por razones absolutamente ajenas a la Dirección y Co- 
mité de Redacción de esta revista, aparece el presente fascículo. 

No hace falta tampoco decir, a quienes conozcan la gran 
pericia, diligencia y perfección con que actúan nuestros amigos 
de Gráficas Cóndor, que tampoco a ellos es imputable la demo- 
ra y que es grande nuestro sentimiento al tener que comunicar 
a los lectores y suscriptores que, también por causas bien aje- 
nas a nosotros, dicha casa no podrá encargarse de la composi- 
ción y tirada en lo futuro. Con carácter experimental ha reali- 
zado la composición de este fascículo un equipo de trabajo de 
los programas de investigación que, patrocinados por la Comi- 
sión Asesora de Investigación Científica y Técnica, laboran en 
el Instituto "Antonio de Nebrija". La tirada en "offset" correrá 
a cargo en lo sucesivo de otra imprenta bien conocida de los 
humanistas españoles, Gráficas Europa, de Salamanca. Vaya a 
aquellos impresores nuestro agradecimiento y a éstos nuestra 
esperanza de largo y feliz trato. 

Es nuestro proyecto que, una vez superada finalmente la 
difícil crisis que entorpece nuestro desarrollo, pongamos pron- 
to al día la revista y volvamos definitivamente a darle el carác- 
ter más variado y adecuado a las necesidades de nuestros lecto- 
res que en un tiempo tuvo. Ojalá lo logremos. 





SOBRE HOMERO Y EL ENTUSIASMO MANTICO 

Que en Homero no existe la adivinación entusiásticoextá- 
tica es un dogma filológico que nadie pone en duda desde tiem- 
pos de Ch. A. Lobeck ' y C. F. Naegelsbach 2 .  Para todos, des- 
de mediados de siglo, die Kunst der Mantik en Homero es aque- 
lla3 que das &pac nach Regeln erklart. Igualmente en un 
hecho admitido prácticamente por todos los filólogos4 que en 
Homero, aunque de un modo confuso, tiene cabida un cierto 
tipo de adivinación de rasgos "intuitivos". Este tipo, sin ik- 
gar a ser extático-entusiástico, constituye un grado- superior a 
la mántica inductiva, con cierto contacto más inmediato con la 
divinidad 6 .  

1 .Ch. A. LOBECK Aglaophamus. Drei Bücher über die Grundlagen 
der Mysterienreligion der Griechen, Konigsberg, 1828, reimpr. Darmstadt, 
1968,261. 

2 C F NAFGFLSRACH Die homerische Theologie in ihrem Zusam- 
menhang dargestellt, Nuremberg, 1840. 

3 Cf. C. F. NACGCLSBACH o.?. 151. 
4 Cf., por ejemplo, E. BOUCHE-LECLERQ Histoire de l'adivination 

dans l'antiquité 1, París, 1879,270 s.; E. FASCHER npoipr7dc Eine sprach- 
und religionsgeschichtliche Untersuchung, Giescen, 1927, 60; E. R. 
DODDS Los griegos y lo irracional, tr. esp. Madrid, 1960,74 s.; L. GIL 
en Introducción a Hom'ero, Madrid, 1963, 418 SS. 

s La división entre adivinación "inductiva" e "intuitiva" proviene de 
E. BOUCHÉ-LECLERQ O.C. n. 4 y corresponde a la c<artificial" y '<natural" 
de los estoicos. 

6 En contra de las opiniones citadas en n. 4, C. A. LOBECK O.C. 259 
SS. Para él, los adivinos en Homero son los qui somnio interpretabantur, 



Este punto de vista fue llevado hasta el extremo, para algu- 
nos ya insostenible, por el Ps.-Plutarco (De vita et  poesi Home- 
ri, 2, 212), quien, en opinión de Lobeck 7 ,  podría reproducir 
de cerca el pensamiento de Crisipo en su libro nepi  pav~ucr)~.  
El desconocido autor recoge la distinción estoica de las dos 
cla&s de adivinación, una artificial (~exvucóv) y otra natural 
(a~exvov uai & 6 ¿ 6 a ~ ~ o v ) ,  es decir, los ensueños y el.entusias- 
mo. Ahora bien, Homero no gnora tampoco esta última. El 
autor ve en la vaticinación de Teoclímeno (Od. XX 345-357) la 
actuación de un adivino endiosado (6vSeoc) que presagia el 
futuro gracias a un determinado tipo de inspiración (PK TWOC km-  
rvoiac ). 

Veamos qué le pudo llevar a esta concepción y tratemos de 
precisar, analizando las escasas fórmulas utilizadas en pasajes 
de este tipo, el pensamiento homérico sobre la profecía "inspi- 
rada". 

1. En los poemas nos encontramos con una serie de actos 
proféticos cuya realidad no se explica a partir de la "inducción". 
Así, en I7. 193-100, Calcante, sin deducirlo de ningún indicio 
exterior, revela el motivo de la cólera apolínea. En VI1 44-45, 
Héleno adivina, sin conjeturar 9 ,  el diálogo entre Apolo y Ate- 
nea. En Od. XX 345-357 tiene Teoclímeno una visión simbó- 
lica y apocalíptica 'O de la inminente suerte fatal de los preten- 

aut observandis ostentis et avium volatibus cantibusque res futuras cog- 
noscebant aut quodam naturali animi acumine coelestium consilium con- 
jectabant. Y no hay otro tipo (cf. también págs. 262-265) a pesar de lo 
que diga Galeno en Comm. in Hipp. de morbo acuto, 1 10. 

7 Ch. A. LOBECK. O.C. 261. 
8 Cf. R. FLACELIERE Adivinos y oráculos griegos, tr. esp. Buenos 

Aires, 1965, 26 5s. 
9 Cf. W. LEAF The Iliad, Londres, 1900-1902, reimpr. Amsterdam, 

1971, 302. Cicerón, por su parte, en De div. 1 40, 88,  lo interpreta cn- 
mo ex auguriis, basándose quizás en que 11. VI 76 denomina a Héleno oiw- 
vonóhwv 8x . &ptozoc. Cf. K. F. AMEIS-C. HENTZ E Homers Ilias, reimpr. 
Amsterdarn, 1965, ad loc. El Ps.-Plutarco, naturalmente, disiente de Cice- 
rón. 

lo Cf. A. THORNTON People and Themes in Homer's Odyssey, Lon- 
dres, 1970,62; R. MERKELBACH Untersuchungen zur Odyssee, Munich, 
1969,112. 
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dientes. En ella no faltan síntomas de cierta posesión extáti- 
ca l 1  , en un trance en el que el vidente adquiere los rasgos gran- 
diosos tradicionales de un Tiresias 12. Desgraciadamente las 
fórmulas empleadas en estos casos no son especialmente reve- 
ladoras, salvo quizá la constatación de que el lenguaje de Teo- 
clímeno es bastante parecido al de los oráculos 1 3 .  

ll. 1 92: tomó ánimos y dijo (qMa) el adivino eximio. . . 

ll. VTT 44-45: Héleno . . . comprendió (uuv%ero 8vpG) lo 
que era grato a los dioses que conversaban . . . 

Od. XX 350: Teoclímeno, semejante a un dios, les habló 
( ~ E T ~ E ~ F )  . . . 

367 s.: Me voy fuera, porque veo claro ( v o h )  que 
viene sobre vosotros la desgracia . . . 

La formula más interesante podría &r uÚvgEro SvpQ, pero 
desgraciadamente apenas si nos indica más que "percibir en el 
ánimo". Así, por ejemplo, en Od. XV 27 dice Atenea a Telé- 
maco: i'e riire otra cosa y tu grabala en tu corazon (ovvbeo 
9vpG ). 

2. Tiresias en el Hades (Od. XI 90-151) profetiza el futuro 
de Ulises, sin recursos inductivos exteriores, tras beber negra 
sangre ( h e i  niev aipa ~ehawóv, 98). Es bien sabido l4 que 

'Tiresias necesita de esa bebida para fortalecerse físicamente 
-los Seres de ultratumba son apevqva ~ a p q v a -  y así poder ha- 
blar. Ahora bien, aunque ni en las fórmulas introductorias ni 
en los dichos mismos haya trazas de éxtasis, ¿no podría verse 

11 Cf. H. ERBSE Beitrüge zum Verstündnis der Odyssee, Berlín, 197 2, 
52 Das ist eine Zzrkunftsuision in der die Symptome der manischen Re 
troffenheit in klare. aber schreckende BiMer umgesetzt sind; H. W. 
P ARKE The Oracles o f  Zeus, Dodona, Olympia, Ammon, Oxford ,  1967, 
174.  

12 Cf. R .  MERKELBACH 0 .c .  90. 
13 Cf. K. F. AMEISC.  HENTZE O . C .  ad loc. 
14 Cf. Od. X 521,536; XI 29,49. 



aquí una alusión a cierto tipo de profetismo extático, testimo- 
niado claramente para épocas posteriores pero ciertamente 
muy antiguo 15, en el que el adivino, tras beber sangre, profeti- 
za de modo extático según parece? El v. 96 puede abonar l6 

esta interpretación : Retira la aguda espada para que bebiendo 
sangre te revele Ea verdad de lo que quieras. Algo parecido 
ocurriría con los w. 147ss.: Aquel de los difuntos a quien 
permitieres -habla Tiresias- que beba la sangre te dará noti- 
cias ciertas. Aquel a quien se lo negares, se volverá en seguida 
(cf. también 153). No sería nada extraño que el Ps.-Plutarco 
viera en la atmósfera de estas frases el trasfondo de prácticas 
extáticas posteriores. 

3. Hay dos casos, también en la Odisea, en los que el influ- 
jo de lo divino en la profecía se hace más claro y patente. En 
XV 172-173 dice Helena: Os voy a predecir lo que sucederá 
según los dioses me lo ponen en mi ánimo (¿x dvi 29vp@ &8&- 
va.roi @AAouoi). Y en 1 200 usa Atenea la misma fórmula que, 
por el principio del antropomorfismo 17, sería aplicable tam- 
bién a un hombre. Ambos casos, segun nuestra interpretación, 
constituyen un tipo de inspiración de los que podemos deno- 
minar de ('valimiento exterior", es decir, la divinidad no se in- 
troduce en el cuerpo del vidente, sino que queda fuerapepero 
actúa en su mente l a .  

4. En Homero, los dioses "inspiran" no el oráculo profé- 

1s Según L. R. FARNELL Cults o f  the Greek States, Oxford. 1896- 
1909, 111 11-12, la profetisa primitiva de Gea en Delfos bebía sangre de 
una víctima y por ello devenía inspirada. Cf. Paus. 11 24,l (la sacerdotisa 
de Apolo Diradiotes bebe sangre de un cordero y profetiza luego); Plin. 
N.H. XXVIII 41, 147 (en Egera la sacerdotisa bebe de la sangre de un to- 
ro y profetiza; sacerdos Terrae vaticinatura sanguinem tauri bibit prius 
quam in specus descendat . . . ). Más tarde, en el culto a Cibeles, la san- 
gre juega un papel en la adivinación (cf. Apul. VI11 28, Prud. Con. Sym. 
11 863 y, sobre esto, H. GRAILLOT Le culte de Cybele M2re des dieux a 
Rome et dans I'Empire Romain, París, 1912,306 s.). 

16 Cf. K, F. AMEIS-C. HENTZE 0.c. ad ioc. 
17 Cf. C .  M. BOWRA Tradition and Design in the Iliad, Oxford, 1968, 

216 SS. 
18 Algo parecido a lo que más tarde aparecerá en las afirmaciones de 

los poetas sobre su inspiración, por ejemplo, cuando las Musas "sugieren" 
el canto. Cf ., p. ej., Apol. 1 24, con las Musas como Uno&opec &o$i)c. 
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tico, pero sí el valor o el furor guerrero. Las conocidas fórmu- 
las son Zpavevoe pCvoc o Sápooc (J. XV 262; Od. 1 381). Es- 
te valor puede ser "colocado" también desde fuera hacia den- 
tro del sujeto. En Od. 1 320 se nos dice que Atenea infundió 
(colocó) valor y audacia en el espíritu de Telémaco (Oflce Cvl 
ppea"Lápooc). Del mismo modo, el pensamiento humano pue- 
de concebirse en Homero como vivificado por un soplo divino. 
El sujeto receptor de esa inspiración lg es un neavvpdvoc o ins- 
pirado en el sentido de "sabio'). La sustitución en las dos fór- 
mulas precedentes del ~ A o v o i  por un 9 f ~ ~ e  o Epnvevae no 
supondría quizás demasiada dificultad para una mentalidad ho- 
mérica. Con ello, esa asistencia "exterior" en lo profético, 
vendría a ser "interior" o inspirada. - 

Puede añadirse a todo esto lo que sugiere el mismo nombre 
pávric. Desde Platón, quien recoge ciertamente una tradición 
anterior (Phaedr: 244 a) ,  hasta Eustacio (1410, 52) el voca- 
blo 20 ha sido relacionado unánimemente con paíveoSai. Es 
bien sabido que, a pesar de la fdta de rigurosa sistematización 
de los términos homéricos para "adivino " (Mpeúc, bve~ponóXoc, 
oiavoaóhoc, oiwvmr+c, IYvoo~óoc, p&vric), el último de ellos 
tiene la posibilidad de ejercer las funciones de los anteriores, pe- 
ro .no a la inversa. Posee además la capacidad de predecir el fu- 
turo por cierta intuición o gracia, como acabamos de ver, no ex- 
plicable por la inducción. Según la sugerente explicacián 21 de 
Ziehen, paiveo&i no significa exactamente "furor ", sino 
"erregt denken, geistig erregt sein". Esta interpretación permite 
deducir de este significado prácticas no "furentes", como los 

19 Sobre esto cf. LUIS GIL Los antiguos y la inspiración poética, 
Madrid, 1966, 25. 

20 He aquí el texto de Eustacio (1410,52) comentando Od. 1203: 
el PUVTLS, el adivino inspirado por la divinidad ( S~oppoúpevoi ) ,  tiepe su 
nombre del vocablo "estar &o " (paiveoSai) ,  puesto que los antiguospen- 
saron que la adivinación ( w u r e i a )  era una locura divina (&ia pavia) .  Cf. H. 
FRISK Griechisches etymologisches Worterbuch, Heidelberg, 1960, ad 
loc. (Jedenfalls gehort p&v~ic  zu paivopai, pavijvai). 

21 L. ZIEHEN Mantis, en Realenc. XIV 1930,1345-1355. 



augurios, etc., pero considera en ella, en ese significado primige- 
nio, el elemento "maníaco", cercano totalmente al extatismo 22 , 
incluso en un estadio primitivo. 

Se objetará queHomero no. conoce la pavia.  Es verdad, pe- 
ro-siempre hay un dios dentro d e  la' furia, aunque éstasea sólo 
guerrera 23. A Dioniso se le denomina ya-furente: .el fuerte Li- 
curgo persiguió en los sacros montes de Nisa a las nodrizas del 
furente (pa~uo&voco) Baco (n. VI 132). Que este adjetivo de- 
note el furor báquico es algo sumamente probable., Así lo 
apunta E. Rohde 24 y lo indica la concomitancia con Il. XXII 
460, donde Andrómaca es descrita como una ménade que co- 
rre enloquecida d presentir la muerte de Héctor: dicho esto 
salió apresuradamente del palacio como una ménade (pawási  
b q ) ,  palpitándole el coraz6n. 

, Par el peso de to,das estas consideracionespuede conceder.se 
su parte de razón a los estoicos y a su portavoz en este caso, el 
Ps.-Plutarco. Cierto; sigue en pie 25 que en Homero no hay 
aún "entusiasmo", que el adivino no es- de ningún modo un 
instrumento pasivo o inconsciente, tal como lo describirán las 
ideas helénicas posteriores. Pero la "inspiración" interior, co- 
locada en el alma desde fuera por la divinidad, está ya cercana 
a la posesión. Basta tan sólo eliminar la parte de cooperación 
de la inteligencia personal que e i  p c i ~ r i ~  aporta a. esa revelación 
interior para obtener el entusiasmo mántico 2 6 .  

ANTONIO PIÑERO-SAENZ 

22 El mismo L. ZIEHEN ibid. cita para el nombre de Calcante una 
glosa de Hesiquio, ~ahxaíver ~ a p b o e t ,  lo que apunta también hacia una 
manifestación entusiástica de la adivinación. 

23 Así F'ándaro hablando de Diomedes (cf. H. J. JFANMAIRE Diony- 
sos. Histoire d u  culte de  Bacchus, París, 1951,  109). 

24 E ROHDF PsYc~c~TT. ed it Bari. 1916, 341 
25 Cf. E. FASCHER 0 .c .  60 y el juicio taxatívo de Ch. A. LOBECK 

0.c. 265: Confirmallur, illum furorem quo incitati homines,singulari quo- 
dam deorum rnunere futura cernunt sic ut praesentra ab homerrcrs uatr- 
bus prorsus abesse. Sin e-mbargo, él mismo debe aceptar qu,e el ca-so he 
Teoclímeno está envuelto en una atmósfera de este tenor (imbutus mysti- 
co sapore, o.c 2 6 3 )  

26 Cf. E BOUCHÉ-LECLERQ O.C.  1 277. 



IRREGULARIDADES Y CURIOSIDADES EN EL HEXA- 
METRO DE LAS "EGLOGAS" 

PAlJSAS Y CESURAS 

Que la penternímera sea la cesura más usual no es extraño, 
puesto que los.poetas la preferian por su mayor grado de armo- 
nía al caer en el centro del verso. Lo notable es observar que 
más de ciento cincuenta veses es coincidente en las Eglogas 
con pausas o transiciones de sentido, lo cual no obedece a pres- 
cripción técnica alguna. 

Salvo en la ,égloga VI, en todas las demás la pentemímera 
cae más de una vez en el preciso punto en que se yuxtaponen 
elementos principales: 

&si te fontes, // ipsa haec arbusta uocabant l .  

En cámbio, es notoriamente escasa la pentemímera en el 
punto de yuxtaposición de elementos subordinadbs, coinciden- 
cia que sólo se da cinca veces: 

quamuis ille niger, // quamuis tu candidus esses? 

Salvo en las églogas IV y VIII, en las demás se enc,uentran 
.................... 

I 1 39. Además 1 11; 11 18, 39, 60j 68; 111 16, 20, 42,56, 57,61, 
80, 81, 82, 89; IV 6, 49; V 40; VI1 38, 42; VI11 41, 53, 56, 61,74, 
109; IX 1, 19, 41, 51; X 13, 19, 42, 46, 77. 

2 11 16. Además 11 20; V 33,38; VI 5. 
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siempre una o más coincidencias de la pentemímera con el pun- 
to de conexión entre un elemento principal y otro subordina- 
do : 

nouimus et qui te, // transuersa tuentibus hircis 3 .  

Por el contrario, muy pocas veces se produce el encuentro 
de la pentemímera con el punto de conexión de tales elemen- 
tos, pero en orden inverso, es decir, el subordinado seguido por 
el principal: 

si canimus siluas, // siluae sint consule dignae 4 .  

Excepto en la IX, en todas las demás églogas se producen 
varios casos en que la pentemímera se abre paso justo en el lu- 
gar en que se inicia una cita: 

uellit et admonuit:. // 'Fastorem, Tityre, pinguis 

o una explicación: 

exspectare sat est: // custos es pauperis horti 

o una conclusión: 

agricolae facient: // damnabis tu quoque uotis 7. 

Salvo en la égloga IV, en todas las demás no falta algún ca- 
so en que la pentemímera coincide con puntuación fuerte, de 
manera que los dos elementos separados parecen darse la espal- 
da: 

3 111 8. Además 1 16, 47; 11 12,23,52,73; 111 18,84; V 88; VI 
43, 45; VI1 44: IX 5,7 ,27,67;  X 2. 

4 IV 3. Además 11 35; 111 48,97; VI 10; VI11 81. 
s VI 4. Además 11 38; E11 19; VI 23; VI11 78. 
6 VI1 34. Además I72 ,80 ;  11 25, 56; 111 13,76,78;IV 39;VII16; 

VI11 30, 43,63, 75, 93; X 8. 
7 V 80. Además 1 4, 71; 11 56; 111 53,107; VI 11; VI1 55; VI11 

26; X 69. 



EL HEXAMETRO DE LAS "JZGLOGAS" 11 

commaculare manus; // crudelis tu quoque, mater 

Muchas veces le viene bien al poeta una invocación para in- 
tercalar allí la pentemímera, hasta tal punto, que no hay égloga 
en que no haya algún ejemplo: 

nostra ualent, Lycida, // tela inter Martia quantum 9 .  

Hay nueve versos en que la pentemímera cae exactamente 
al comienzo de un paréntesis: 

stant et oues circum // -no& nec paenitet illas lo 

y otros tres en que aparece al final: 

namque - fatebor enim- // dum me Galatea tenebat l1 . 

En una ocasión la pentemímera coincide con una interrup- 
ción del sentido que había sido habitual en la poesía cómica: 

audiat haec tantum . . . // uel qui uenit ecce Palaemon 12. 

La trocaica es mucho menos usual que la pentemímera. 
Ello solo explica que su coincidencia con pausas o transiciones 
de sentido ocurra mucho menos frecuentemente que en el ma- 
nejo de la pentemímera. La mayor parte de las veces la trocai- 
ca aprovecha el punto en que se abre una explicación: 

addam cerea pruna: // honos erit huic quoque pomo 13, 
-----------------m- 

8 VI11 48. Además 1 38, 77; 11 2, 61; 111 2,49, 52,62,98; V 34, 
63; VI 9,13,24; VI1 63; VI11 11, 50,67,92; IX 4,32,34, 50; X 48. 

9 IX 12. Además 1 45, 46, 51(= 46); IJ 17,54,69; 111 1,58,60,  
73, 93, 111; IV 1, 18, 60, 62 (= 60); V 49; VI 47,52 (=47), 56;VII 
21,67; VI11 49, 68; IX 37, 66; X 32,70. 

lo X 16. Además111 54,104; IV 48; VHI 19,96; IX 23,25;X38. 
11 131. AdemásVII 23; VI11 38. 
12 111 50. 
13 11 53. Además 11 65; 111 40, 59; IV 10; V 61. 
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o donde empieza o termina una cita: 

ipsa sonant arbusta: // 'Deus, deus ille, Menalca " l4 

o donde surge una conclusión: 

camina sunt dicenda: // negat quis carmina Gallo? l5 

En nueve versos de diversas églogas la trocaica coincide con 
una invocación: 

insere nunc, Meliboee, // piros, pone ordine uitis 16. 

Se encuentran ocho pasajes, todos en églogas narrativas, en 
que se abre en el punto de yuxtaposición de elementos princi- 
pales: 

delectos heroas; // erunt etiam altera bella 1 7 .  

La apertura de una expresión parentética ofrece el espacio 
para una trocaica: 

cantantes licet usque // (minus uia laedit) eamus 1 8 ,  

y otro tanto ocurre con un cierre: 

Alpinas.-a dura!- // niues et frigora Rheni 1 9 .  

Otra trocaica se abre paso en la intersección de una subor- 
dinada y una principal: 

14 V 64. Además X 21. 
i c  X 8 Además V 5 2 '  
16 , i  73.  Además 11 6 ;  111 3;  V 66;  VI1 9 ,  37;  VIII101; 1 x 3 9 ;  

X 1 .  
17 IV 35. Además 11 4, 7 ;  IV 57; VI 33; VI11 83;  X 28 ,76 .  
1s IX 64. 
19 X 47. 
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Qui Bauium non odit, L/ amet tua carmina, Maeui 20 .  

La coincidencia de la heptemímera con pausas de sentido o 
con transiciones corre casi pareja con la de la trocaica. Pero el 
índice de frecuencia es superior en el encuentro o separación 
de dos elementos principales: 

usque adeo turbatur agris. // En Epse capellas 21 . 

En orden de presencia decreciente sigue la heptemímera 
ubicada en la coyuntura de dos elementos subordinados: 

ante focum si frigus en-t, // si messis, in umbra 22 . 

El encuentro de subordinada con principal ofrece sólo tres 
ocasiones a la heptemímera: 

si, dum tu sectaris apros, // ego retia seruo? 23 

Y no más de una vez, en égloga dialogada, se produce la 
heptemímera en un encuentro de orden inverso, es decir, prin- 
cipal seguida de subordinada: 

ille meas errare boues, // ut cernis, et ipsurn 24 .  

La apertura de una explicación abre paso a tres heptemí- 
meras en églogas monódicas: 

Mopse, nouas incide faces: // tibi ducitur uxar 2 5 ,  

20 111 90. 
21 1 12. Además 173; 11 52; 111 3, 43, 47 (=43); IV 40; V 2,48,  

64,65; VI11 27, 103; X 56. 
22 V 70. Además 130; V 77; VI 70, 79. 
23 111 75. Además VI1 10; VI11 106. 
24 19.  
25 VI11 29. Además 11 45; 111 64. 
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mientras que en otra monódica la coyuntur~  es determinada 
por una cita: 

omnes "Vnde.amor iste " rogant // "tibi?" -uenit Apollo 2 6 .  

Tres veces la heptemímera se intercala con motivo de invo- 
cación : 

Mirabar quid maesta deos, // Ama yl l i ,  uocares 27. 

La triemímera es la cesura que ofrece menos coinciden- 
cias con pausas de sentido o transiciones, pero es expIicable 
por ser menos frecuente ella misma que la pentemímera o la 
heptemímera. El encuentro de dos elementos principales ofre- 
ce cinco triemímeras: 

insitituit, // Pan curat ouis ouiumque magistros 2 8 .  

La conexión de elemento principal y subordinado propor- 
ciona tres ejemplos: 

Libertas, // quae sera tamen respexit inertem z9 . - 

También hay un caso en que el encuentro de dos subordi- 
nadas le ofrece el claro necesario: 

" ,  

clamassent, // ut litus "Hyla Hyla " omne sonarit . 
Cuatro veces son invocaciones las que dan paso a la triemí- 

mera: 

26 x 21. 
27 136. Además VI11 21,77. 
28 11 33. Además 111 26; V 15; VI1 14; VI11 103. 
29 1 27. Además 111 74; VI11 106. 
30 VI 44. 
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Fer cineres, // Amarylli, foras riuoque fluenti 31 . 

Hay dos ejemplos, en églogas m'onódicas, de triemímera 
por apertura de paréntesis: 

aggressi // -nam saepe senex spe carminis ambo 32 

y dos en dialogadas, por cierre: 

Tum, credo, // cum me arbustum uidere Miconis 3 3 .  

También se encuentra un caso de triemímera en un punto 
donde se abre una explicación: 

surgumus: // solet esse grauis contantibus um bra 34 . 

En principio la única cesura simple, y además preferida, es 
la pentemímera, por cuanto la triemímera y Ia heptemímera 
suelen aparecer juntas, apoyándose mutuamente, como que, al 
hallarse una al principio y otra hacia el final del hexámetro, 
coadyuvan a su armonía rítmica, a falta de la más armoniosa 
pausa media. 

Sin embargo, se halla en las églogas un ejemplo de heptemí- 
mera sola, siempre que no se compute una pentemímera des- 
pués de preposición :. 

Dicite, quandoquidem in molli // consedimus herba 35 .  

Pero lo más llamativamente curioso entre estas cesuras sim- 
ples que no sean pentemímeras es nada menos que una trocaica 
sola hallada en dos versos: 

31 VIII 101. AdemásI73; 1165; X1. 
32 VI 18. Además X 47. 
33 111 10. AdemG 1 15. 
34 X 75. 
35 111 55. 
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Daphnin ad astra feremu~:~ // amauit nos quoque Daphnis 36 

incipit apparere // Bianoris. Hic ubi densas' 37 . 

Se encuentran pocos ejemplos de cesuras netarnente do- 
bles, puesto que su total asciende sólo a venticuatro. Una pare- 
ja de cierta frecuencia es la integrada por triemímera y trocaica, 
que aparece ocho veces: 

impius haec // tam culta //noualia miles habebit 38.  

El grupo triemímera-heptemímera, que en teona .sería el 
más esperable, sólo se presenta en ocho oportunidades: ' 

nunc uiridis // etiam'occultant i/ spineta lacer'tos 39 , 

sin perder de vista además que uno de los versos, el 111 47, es 
repetición del III 43, 

En siete ocasiones se produce el acoplamiento de trocaica 
y heptemímera: 

Orphei Calliopea, // Lino // formosus Apoilo 40. 

Por últimoj entre las do-bles debe mencionarse un casó úni- 
co de troquea segunda combinada con heptemímera: 

hirsutumque // supercilium // promissaque barba 41 . 

Pero a todo esto es necesario añadir muchísimos versos que, . 

aunque con pentemimera, parecen agregar a ésta, por un pruri- 

36 v 52. 
37 IX 60. 
38 170.  Además 11 24; IVJ6,34; V 15;  VI 80., 81; X 12. 
XJ 11 9. Además 115 ;  111 26, 43, 44 ,47  (=43); IV-15; V 72.- 
40 IV 57. Además 132 ;  11 53; V 19,  59; VI11 22; X 21. , 
41 VI11 34. 
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to  de renovación poética, una segunda cesura heptemímera que 
supone atenuar la importancia y la significación rítmica de la 
pentemímera, desde el verso inicial de las Eglogas: 

Tityre, tu patulae // recubans // sub tegmine fagi 42 ,  

cuya factura parece subrayada, en este ejemplo, por la asonan- 
cia de los tiempos fuertes respectivos. 

A veces existe alguna excusa para apoyar la pentemímera 
con una heptemímera secundaria. El motivo más frecuente es 
el estar la pentemímera entre palabras ligadas por el sentido: 

e t  quo -sed faciles // nymphae // risere - sacello 43 . 

Otra razón. menos frecuente que la anterior, es el hallarse 
la pentemímera con una conjunción en el tiempo fuerte: 
.................... 

42 1 l. Además 1 2 ,6 ,  7 ,10 ,  11, 13, 16,  17,  18,  19 ,  20, 21 ,22 ,24 ,  
25, 26, 31, 38, 39, 41, 42, 44, 45, 46, 47, 50, 53, 54, 57 ,60 ,  62 ,65 ,67 ,  
71, 72, 74, 75, 77, 79, 83;  11 1, 2, 5, 8, 10, 12,  13,  14, 16, 17 ,19 ,  20, 
21, 25, 26, 28, 30, 32, 34, 35, 36, 37,38,  41, 44, 46, 48, 50, 51, 52, 55, 
57, 61, 62, 63, 64, 66, 68, 69, 71, 73; 111 1 ,  2, 5, 6, 13,  14,  16, 18 ,19 ,  
20, 21, 27, 30, 31, 32, 33, 34, 38, 39, 41, 45, 46, 48, 49, 50, 52, 53, 54, 
60, 61, 62, 65, 66,67,  71, 72,73,  76, 78, 81, 83, 84, 8 8 , 9 1 , 9 2 , 9 3 , 9 5 ,  
97, 98, 100, 101, 102; IV 1 ,  3, 4 , 6 ,  7, 9,  11,  12, 13,  14, 18 ,  19 ,  21, 22, 
23, 25, 26, 27; 31,32,  36, 38, 39, 41,43, 48, 49, 53, 54, 55, 56, 58, 59, 
60, 61, 62;  V 1 ,  3, 4, 5, 7, 8, 9, 10, 11,  13, 16, 17,  18 ,  22, 24, 29 ,30 ,  
32, 33, 34, 39, 41,44,  45, 49, 53, 57, 60, 62, 63, 68, 69, 71,74,  75, 76, 
81 ,  83, 86, 87, 88, 89;  VI 2, 6,  9,  13,  l 4 , l 5 ,  16, 19, 22, 24, 2 9 , 3 l ,  34, 
37, 40, 41, 42, 43, 47, 49, 50, 52, 53, 55, 56, 57, 59, 62 ,68 ,  69 ,73 ,  77, 
78, 82, 84, 85;  VI1 2, 8, 11 ,  13,  16, 19, 28, 29, 31, 32, 34, 38, 39 ,41 ,  
43, 44, 46, 48, 50, 55, 56, 57, 59, 62, 63, 64, 66, 68, 70;  VI11 2 ,6 ,  9,  
12 ,  13, 14, 15, 16, 17,  18, 19, 20, 21, 24, 25 (=21), 26, 28 ,28  a (=21), 
31 (=21), 35 ,36  (=21), 37 ,38 ,  39 ,41 ,42  (=SI), 43, 45 ,46  (=21), 49, 
5 1  (=21),  52, 54, 55, 56, 57 (=21), 58, 59, 64, 65, 66, 67 ,69 ,  70 ,73 ,  
74, 75, 77, 85, 87, 88, 89, 92, 93, 95, 97 ,98 ,99 ,105,  108; IX 1 , 4 ,  5, 
7, 10, 13, 17, 20, 21, 22, 23, 25, 26, 27, 28, 30, 32 ,34 ,  35, 36, 37 ,40 ,  
42, 43, 44, 45, 50, 51, 52, 54, 55, 57, 59, 61, 66; X 2 , 6 , 7 , 9 , 1 1 , 1 3 ,  
14, 16, 17, 19, 20, 22, 26, 27,28,  32, 35, 37, 38, 39,40,  41,43,  44,46,  
48, 49, 50, 54, 57, 58, 60, 61, 62, 63, 64, 66, 67, 69, 70, 73, 74. 

43 111 9. Además 1 14 ;  111 12 ,29;  IV 8 ;  V 21 ,90;  VI 72;  VI1 49; 
VI11 60; IX 3;  X 24, 51,65. 
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camina descripsi et  // modulans // alterna notaui 4. 

También existe un caso de pentemímera en medio de eli- 
sión, lo cual lleva al poeta a reforzarla con una heptemímera: 

allia serpillumqu(e) // herbas // contundit olentes 4s . 

La cesura triple aparece con mucha mayor frecuencia que 
la doble, ya que se cuentan noventa y cinco casos, de los cuales 
ochenta y ocho corresponden a la llamada triple A: 

Infelix // o semper, // oues, // pecus. Ipse Neaeram 46, 

que consiste en triemímera, trocaica y heptemímera. La triple 
B, integrada por triemímera, diéresis entre los pies segundo y 
tercero y heptemímera, como más compleja y menos eufónica, 
sólo es empleada en cinco oportunidades: 

posthabui // tamen .// illorum // mea seria ludo 47 , 

a lo que se podría agregar un séptimo caso : 

Quid facerem? // neque eg(o) // Alcippen // nec Phyllida 
[habebam 48, 

siempre que se acepte una diéresis en medio de elisión entre los 
pies segundo y tercero. 

Pero, sin lugar a dudas, lo más llamativo en cuanto a cesu- 
.................... 

44 V 14. Además I 2 9 , 7 8 ;  111 25 ,87;  V 37,42;  VI1 69;  VI11 78;  
IX 6. 

45 1111. 
46 111 3. Además 1 5 ,  9, 12, 27, 30, 35, 36 ,43 ,  56, 69 ,73 ,  76; 11 4, 

7, 22, 29, 33, 45, 65, 72; 111 40, 59, 64, 75, 79, 90, 109; IV 2 ,10 ,  35, 
37, 40, 51; V 2, 23, 28, 47, 50, 51, 61, 64, 65, 66,7O, 77 ,78 ,  79; VI 
18, 26, 33, 44, 70, 76, 79; VI1 9 ,  10,  15, 37, 40; VI11 27 ,29 ,32 ,80 ,  
83, 101, 103, 106; IX 8, 11, 14,  29,38,  39 ,62 ,64 ,65;  X 1 , 3 ,  28, 29, 
30,47,  53, 56,68, 75, 76. 

47 VI1 17. Además 1 4 0 ;  111 10, 23, 74. 
48 VI1 14. 
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ras triples es un caso fuera de serie integrado por troquea se- 
gunda, trocaica y heptemímera, que aparece en la primera 
égloga que el poeta compuso: 

O crudelis // Alexi, // nihil // mea carmina curas? 49 

La puntuación bucólica, que es como una diéresis, emplea- 
da ventiocho veces a lo largo de las diez églogas, es menos fre- 
cuente sólo que la cesura pentemímera y que la triple A. Uni- 
camente la égloga N, donde lo bucólico es mero ornato, care- 
ce de este tipo de puntuación, pues todas las otras poseen una 
o más. 

Casi siempre la puntuación bucólica se produce después de 
un cuarto pie dáctilo: 

Non equidem inuideo, miror magis: / undique totis 

Además, la mayor parte de las veces, la puntuación bucóli- 
ca se da en un verso de cesura pentemímera: 

siue antro potius // succedimus. / Aspice, ut antrum . 

Pero hay un verso en que acompaña a cesura triple A: 

Infelix // o semper, // oues, // pecus. / Ipse Neaeram 5 2 .  

Se encuentra también un ejemplo de puntuación bucóli- 
ca con cesura trocaica: 

.................... 
49 11 6 .  
so 1 11. Además 11 15, 26, 58; 111 3, 36, 86, 94;  V 6, 25;  VI 25, 

55, 58; VI1 8,  22, 47; VI11 11 ,  52 ,58 ,102 ;  IX 1 7 , 2 3 , 3 3 , 5 1 ,  59 ,60 ;  
X 21. 

S1 V 6. Además 1 11;  11 1 5 , 2 6 , 5 8 ;  111 36,843,94; V 25; VI 25, 
55, 58; VI1 8, 22, 47; VI11 11,  52, 58, 102; IX 17 ,23 ,  33, 51 ,59 .  

52 111 3. 
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incipit apparere // Bianoris./ Hic ubi densas 53,  

así como, en la última composición, un caso de bucólica con 
cesuras trocaica y heptemímera: 

Omnes "unde amor iste9'// rogant // "tibi?"/ uenit 
[Apollo ". 

Aunque la puntuación bucólica responde a intención del 
poeta, éste trata de tender un puente prosódico entre las dos 
partes, para lo cual se vale de dos soluciones: la VC (vocal-con- 
sonante), empleada en dieciocho versos: 

atque superba pati // fastidia? / nonne Menalcan 

y la CV (consonante-vocal), usada nueve veces: 

adspicio, ille ubi me // contra // uidet: / "ocius"inquit 5 6 .  

INTEKVENCION DE LICENCIAS 

Tres veces la pentemímera sólo le resulta posible mediante 
el uso de hiato: 

Stant et iuniperi/ e t  castaneae / hirsutae 57, 

con la curiosidad de un segundo hiato en el penúltimo pie de 
este verso, que además es espondeo. 

55 11 15. Además 11 26,  58; 111 36, 86, 94;  V 25; VI 25, 55, 58; 
VI1 22 ,47 ;  VI11 58; IX 23, 33, 51 ,59;  X 21. 

56 VI1 8. Además 111 ;  111 3 ;  V 6; VI11 11, 52 ,102;  IX 17,  60. 
57 VI1 53. Además VI11 41,  44. 
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En tres pasajes de églogas monódicas se observa que la ce- 
sura se produce en medio de elisión: 

semina terrarumqu(e) // animaeque marisque fuissent '*. 

Por último, se advierte una puntuación bucólica facilitada 
por un hiato: 

a te principium; tibi desinam: accipe iussis 59 

El manejo de la elisión, que es escasa en las bucólicas, ha 
sido minuciosament estudiado por Jean Soubiran 60, que lo re- 
sume así: Vigile s'astreint 6 n 'élider sur deuxieme breve de 
dactyle qu'un type de finale de quantité incertaine -o; il 
évite que cette finale soit précédée d'une consonne; il pra- 
tique de préférence cette élision sur un monosyllabe grammati- 
cal; il 1 'exclut du cinquieme pied pour la réserver au premier; 
il 1 'admet de préférence dans les "Bucoliques ".   si mismo ad- 
vierte que en las bucólicas se produce una sola sinalefa de final 
en - e m  : 

Id quidem ago et  tacitus, Lycida, mecum ipse uoluto 62 

ARTICULACION DE LOS PIES 

Se trata de que no haya pausas de sentido en el deslinde de 
los pies segundo y tercero o tercero y cuarto. Sin embargo, no 
siempre le es posible cumplir este requisito, y así las encontra- 
mos entre el segundo y el tercero: 

ecce duas tibi, / Daphni, duas altaria Phoebo 63, 

58 VI 32. Además 11 11; X 45. 
S9 VI11 11. 
60 J. SOIJBIRAN L 'élision dans la poésie latine, París, 1966, 213. 
61 J. SOUBIHAN ibid. 222 y 224. 
62 Ix 37. 
63 V 66. Además 1 13, 78; 111 25,63,87; V 37,42; VI11 102; X 

28, 36, 45. 
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así como entre el tercero y el cuarto: 

Quo te, Moeri, pedes? un, / quo uia ducit, in urbem? 64 

A veces el poeta logra disimular dichas pausas, para lo cual 
se vale de una elisión, que encadena las dos palabras adyacen- 
tes al deslinde de los pies: 

protinus aeger a/g(o), hanc etiam uix, Tityre, duco 6 5 ,  

o de una sinalefa: 

Cantando tu il /l(um)? aut unquam tibi fistula cera 66, 

o de una relación CV: 

et nigrae uiolae sunt / et  uaccinia nigra 67,  

o de una relación VC: 

transque caput iace, / nec respexeris. His ego Daphnim 68 . 

Pero quedan algunos pocos casos, en églogas dialogadas, de 
pausa de sentido entre los pies tercero y cuarto en que Virgilio' 
no encuentra medio de enlace: 

At  tu sume pedum, quod, / me cum saepe rogaret 69. 

En la égloga IV v en la VI no hav pausas de sentido entre 
los pies segundo y tercero ni entre el cuarto y el quinto. 

64 IX 1. Además 14,  62; 11 54;  111 33; V 88;  VI1 23; IX 3, 24; X 
39, 48. 

65 113.  Además 111 63; V 42; X 45. 
66 111 25. Además 178 ;  11 54;  V 37. 
67 X 39. Además 162;  111 33, 87; IX 3; X 28, 36. 
68 VI11 102. Además 1 4 ;  V 66; IX 24; X 48. 
69 V 88. Además VI1 23; IX 1. 
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CANTIDADES 

Se pueden observar varios casos de sinicesis en diversas églo- 
gas, sin que haya de considerarse un índice de frecuencia dema- 
siado alto; generalmente suele ocurrir con el grupo ui: 

stultus ego huic nostrae similem, quo saepe solemus 70. 

La palabra Orpheus lo obliga a provocar cuatro casos de si- 
nicesis, todos en égloga monódicas, tres con el grupo eu: 

non me carminibus uincet nec Thracius Orpheus 71 

y uno con el más raro grupo ea, conservando un acusativo grie- 
go : 

nec tantum Rhodope miratur et  Ismarus Orphea 7 2 .  

Aquí ni siquiera debe considerarse verso hipermétrico que 
elida su vocal final, porque el siguiente empieza por consonan- 
te. 

Tres veces se une en diptongo el grupo ei: 

Incipe, Damoeta, tu deinde sequere, Menalca 73.  

Pero lo más curioso en este grupo, aun más que el mencio- 
nado acusativo griego, es un caso en que se llega a la sinicesis 
del grupo eo previa una elisión: 

un(o) eodemque igni, sic nostro Daphnis amore 74. 
-----------------m-- 

70 1 20. Además 1 37, 43  ; IV 56, 62  ( siempre que se acepte la lec- 
ción cui).  

71 IV 55. Además VI11 55, 56. 
n VI30.  
73 111 58. Además 111 96; VI 42. 
74 VI11 81. 



24 ALBERTO J .  VACCARO 

En ocho ocasiones Virgilio mantiene a sus palabras cantida- 
des de origen griego: 

nec, si muneribus certes, concedat Iollas 75, 

donde el sonido inicial de la última palabra, que en latín se hu- 
biese aconsonantado, conserva su condición de iota, y de ahí la 
persistencia de su cantidad, que le permite integrar el dáctilo 
penúltimo. 

El genitivo de la declinación pronominal suele aparecer con 
la i abreviada en poesía: 

namque erit ille mihi semper deus, illius aram 76, 

pero Virgilio, cuando conviene a sus necesidades métricas, man- 
tiene la excepcional cantidad larga: 

quam nostro illius labatur pectore uoltus 77 . 

Otro sonido alternante, de cantidad naturalmente larga, pe- 
ro que los poetas suelen abreviar, es la o desinencia1 de primera 
persona singular : 

Nunc scio quid sit Amor: duris in cotibus illum 

Lo mismo le ocurre alguna vez a la e larga de la tercera per- 
sona plural del perfecto de indicativo activo, pues algunos poe- 
tas la abrevian cuando esto es requerido por la métrica: 

matri longa decem tulerunt fastidia menses 79. 

.................... 
7s 11 57. Además 111 58, 76;  VI 21, 65;  VI11 56, 63;  X 12. 
76 1 7 .  
n 163.  
78 VI11 43. Además VI11 107. 
79 IV 61. 
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Se registra también un raro pasaje en que Virgilio hace caso 
omiso de la posición de una e ante consonantes geminadas y la 
considera breve, a menos que haya elidido extrañamente, den- 
tro de la misma palabra, una e precedente: 

uir gregis @se caper deerrauerat, atque ego Daphnim 80 

Se pueden señalar además dos casos de abreviación, según 
la corriente regla de vocal ante vocal, pero en palabras contiguas 
y previa aceptación de un hiato que impide la elisibn de la pri- 
mera vocal: 

et  "longum formose uale ualeM/ inquit, "I01la"~' . 

Virgilio no abusa de la posibilidad de alargamiento en síla- 
ba anceps. Sólo se pueden contabilizar cuatro ejemplos, el más 
llamativo de los cuales presenta alargamiento de la e de un -que 
enclítico apoyándose en el grupo oclusiva-líquida de la palabra 
siguiente : 

terrasque tractusque maris caelumque profundum 82 , 

actitud que evidentemente no repite en el tercer -que del mis- 
mq verso, donde le conviene mantener la brevedad natural de 
la e para redondear el dáctilo del penúltimo pie. 

Es interesante subrayar un caso de posicion ante h ,  sin du- 
da por aspiración de ésta, que es de origen griego: 

ille latus niueum molli fultus hyacintho 8 3 ,  

pero debe confrontarse dicho ejemplo con un pasaje en que le 
es preciso mantener una u final breve y no aprovechar así el 
carácter aspirado de una h también de origen griego: 

so VI1 7.  
81 111 79.  AdemásVI 44. 
S2 IV 51. Además IV 5;  V 35;  X 56. 
83 VI 53. 
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clamassent, ut litus 'Wyla Hy1a"omne sonarit 84. 

Puede ocurrir también que al poeta le convenga realizar un 
alargamiento de vocal ante cesura, considerando que ésta traba 
la sílaba; se encuentra en las églogas un caso de alargamiento 
ante triemímera, que es el mismo que hemos mostrado como 
alargamiento del -que ante el grupo oclusiva-líquida: 

terrasque // tractusque maris caelumque profundum 85 

Habrá que pensar cuál de las dos posibilidades movió a Vir- 
gilio. También hay un caso de alargamiento ante pentemímera: 

uersibus íIte facit -// aut, si non possumus omnes 

y otra ante heptemímera: 

clamassent, ut Zitus "Hyla // Hy1a"omne sonarit ", 

donde hay que advertir que ya la a del vocativo sería larga por 
naturaleza; en realidad, lo que se logra con la cesura es más 
bien evitar la elisión. 

Los dativos singulares de los pronombres personales mues- 
tran una i final muy vacilante. La mayor parte de las veces es 
breve, así en mihi: 

non umquam grauis aere domum mihi dextra redibat 

como en tibi: 

84 VI 44. 
IV 51. 

86 VI1 23. 
m VI 44. 
88 1 35. Además 1 44; 11 22,36, 37,40, 58; 111 1, 21,23, 33, 66, 

83, 100, 103,104; IV 53; V 72; VI1 6,21,43; VI11 6,8,9,89,91,95; 
M 33; X 33, 46, 50, 58,73. 
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despectus tibi sum, nec qui sim quaeris, Alexi s9 

y también con sibi: 

dum fouet, ac, ne me sibipraeferat illa, ueretur 9 0 .  

Pero no faltan pasajes en que esa i es larga, tanto en mihi: 

nunc oblita mihi tot  camina, uox quoque Moerim 91 

como en tibi: 

ipsa tibi blandos fundent cunabula flores 92 . 

VOCALES 

Se encuentran diecinueve casos en que la u responde a la 
condición de wau : 

pinguis et ingratae premeretur caseus urbi 93 . 

La vocalización de la i de quoniam, ya realizada en la len- 
gua corriente, es aprovechada por Virgilio en dos églogas dia- 
logadas: 

Cur non, Mopse, boni quoniam conuenimqs ambo? 94 

La diptongación de la e en la palabra Orpheus y derivadas 

s9 11 19. Además 126 ,  47 ,53 ;  11 28, 42, 4 4 , 4 5 , 4 6 ;  111 2 5 , 3 6 ;  IV 
18;  V 4 ,  8, 18, 50, 66, 68, 74,  81;  VI 69, 72; VI1 9, 2 9 , 6 8 ;  VI11 11,  
1 3 , 2 9 , 3 0 ;  IX 21, 55; X 4 . 4 9 .  

90 111 4.  Además V 41; VI 12; VI11 108. 
91 IX 53. Además 1 7 ;  111 76;  X 1 , 3 7 ,  41. 
92 IV 23. Además 11 70; V 79; VI11 93. 
93 134 .  Además 1 4 9 , 5 5 ;  11 49 ,55 ;  111 63 ,100 ;  V 3 3 , 5 6 , 6 8 ;  VI 

4 , 2 2 ,  75; VI1 28, 49; VI11 45, 47, 54 ,65 .  
94 V 1 .  Además IX 5. 
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ya se ha señalado al estudiar los casos de sinicesis. 

PIES 

Treinta y cuatro versos, del total que integran las églogas, 
han sido concebidos como holoespondeos, o sea, una sucesión 
de pies espondeos excepto, naturalmente, el quinto: 

ipsi te fontes, ipsa haec arbusta uocabant 9 5 .  

En cambio la sucesión de dáctilos, desde el primero al quin- 
to pie, es decir el holodáctilo, se produce en menos ocasiones, 
puesto que alcanza sólo a ventidós casos: 

Parcius ista uiris tamen obicienda memento 9 6 .  

Aunque en muy escasa medida, se ofrecen algunos versos 
espondaicos, es decir, con el quinto pie espondeo, resabio de la 
innovación propiciada por lospoetae noui: 

cara deum soboles, magnum Iouis incrementum! 97 

Los hexámetros considerados más armoniosos son los inte- 
grados por dos dác tilos, dos espondeos, un dáctilo y un espon- 
deo o troqueo. En Virgilio encontramos muestras de estas es- 
tructuras, algunas veces con cesura pentemímera: 

nec gemere aeria // cessabit turtur ab ulmo 98 ; 

% 139.  Además 1 63; 11 39, 67; 111 10, 19, 31,43,45, 91,108; 
IV 28, 30; V 7, 20, 24, 53, 63, 75, 84; VI 29,45,47,51,52,73;  VI1 
45; VI11 56, 81; LX 26, 44, 56; X 52,64. 

% 111 7. Además 111 86, 93, 101, 103; V 61; VI 24,85; VI1 7 ,9 ,  
41,57; VI11 8, 17, 30,33; IX 15, 23, 55; X 49,66,77. 

97 IV 49. Además V 38; VI1 53. 
98 1 58. Además 168, 80; 11 27,49, 59,70; 111 69,70, 80,85; IV 

33, 44, 46; V 54, 80; VI 1, 4, 5, 10, 11, 38, 61,63; VI1 3, 6; VI11 44, 
47,48, 50; IX 12; X 5, 15,71. 
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otras veces, con pentemímera reforzada por una heptemímera 
secundaria: 

delicias domini; // nec quid // speraret habebat 99 ; 

otras, con triple B.: 

Quid facerem? // neque eg(o)// Alcippen // nec Phyllida ha- 
[bebam 'O0. 

HIATO 

En trece versos Virgilio echa mano del hiato en las églogas. 
La aparición más frecuente se da en medio del tercer pie, faci- 
litando con su presencia la cesura pentemímera: 

te sucuspecori, / et  lac subducitur agnis l o  ' 

o la trocaica: 

addam cereapruna: / honos erit huic quoque pomo 'O2. 

El primero y quinto pie surge dos veces respectivamente; 
en el primero, con la repetición de la interjección heu, en las 
églogas compuestas inicialmente : 

heu / heu, quid uolui misero mihi? floribus austrum 'O3 

y en el quinto, facilitando la integración del dáctilo obligatorio, 

99 11 2. Además 1 6, 18, 38, 60,71,77; 11 8, 10, 21, 36, 50, 55,61, 
69, 73; 111 5, 16, 18, 20, 71, 78, 97, 98; IV 7, 11, 12, 14, 18, 25, 31, 
38, 58, 59, 60, 62; V 10, 29,34, 57,74; VI 19,34,53,68; VI1 23,31, 
50, 63; VI11 38, 39, 43, 54, 66; IX 7, 10, 20, 32, 54,66; X 6,14,19, 
26,48, 62, 69. 
ioo VI1 14. Además 1 15; 11 9; VI11 40. 
101 111 6. Además VI11 41,44; X 13. 
102 11 53. 
103 11 58. Además 111 100. 
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en dos églogas monódicas: 

ulla moram fecere, neque Aonie / Aganippe ' O 4 .  

Se halla un solo caso, en la primera égloga compuesta, de 
hiato en medio del segundo pie, posibilitando al mismo tiempo 
la abreviación de la interjección o por posición ante vocal: 

te Corydon, o / Alexi: trahit sua quemque uoluptas l o?  

También hay un solo ejemplo, en la segunda égloga en orden 
cronológico, de hiato colocado entre dos pies, lo cual le posibi- 
lita al poeta completar el verso: 

et "longum fonnose uale uale, / inquit, IoUa " ' O 6  . 

El caso de doble hiato en un mismo verso es mucho menos 
frecuente, ya que sólo se ofrece en dos oportunidades, una de 
ellas en medio de los pies tercero y quinto, facilitando el pri- 
mer hiato la cesura pentemímera y el segundo la formación de 
un quinto pie espondaico: 

Stant et iuniperi / et castaneae / hirsutae ' O 7 ,  

donde Marouzeau cree que obra el sentido de la palabra fi- 
nal; la otra presenta un hiato en el cuarto pie que da lugar a la 
cesura heptemímera, y otro entre los pies cuarto y quinto que 
hace posible completar el número de pies del verso: 

clamassent, ut litus '<Hyla /Hyla "/ omne sonarit ' O 9 .  

104 X 12. Además 11 24. 
105 11 65. 
106 111 79. 
107 VI1 53. 
108 J. MAROUZEAU Récréations iatines, Toulouse-Paris, 1940, 54. 
109 VI 44. 
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FINALES 

Los tratadistas opinan que en el hexámetro se prefiere ter- 
minar con palabras de tres sílabas a fin de evitar pausa entre los 
dos últimos pies. Sin embargo, en las Bucólicas se halla una 
abrumadora cantidad de versos cuya palabra final es un bisíla- 
bo, empezando por el primero y descontados todos los versos 
que terminan en bisílabo precedido de preposición o conjun- 
ción, cuya atonía y cuya soldadura con el vocablo inmediato 
permiten considerarlo prácticamente como un trisílabo: 

Tityre, tu patulae recubans sub tegmine fagi ' ' O .  

No obstante la regla general y la numerosa lista de excepcio- 
nes con bisílabos, todavía pueden encontrarse otras transgre- 
siones. Para empezar, ocho versos que terminan en tetrasíla- 
bos: 
------------------- 

110 1 l. Además 1 3 ,  5, 6, 7, 8, 9, l l , l 3 ,  17, 18, 21, 22, 24, 29,33, 
37, 38, 41, 43, 45, 47, 48, 49, 50, 51, 53, 59, 60, 61,62,63, 64,67,68, 
71, 72, 73, 79,80, 81, 82, 83; 11 3,4,  6, 7 ,8 ,  10, 12, 14, 16, 21, 22, 25, 
26, 28, 29, 32, 37, 41, 42,43,44, 45, 46, 47, 49, 50, 51, 53, 54, 58, 59, 
60, 61, 62, 67, 69, 71, 72;'III 2,6, 8 ,12,15,  16,17,18,  21, 22,23,25, 
27, 30, 31, 32, 33, 35,36, 38, 40,41, 43, 44, 47,48, 52, 55,56, 57, 60, 
61, 67, 70, 71, 75, 78, 80, 81,82,84,85, 86, 88, 90,91,92,94,95,98, 
99,102, 103, 105, 106,108; IV 3, 4, 5, 6, 7 ,8 ,  9,12, 13, 14,16,17,18, 
19, 23, 27, 29, 30, 31, 32, 33, 34, 35, 37,38, 39, 40, 44, 45, 46, 47,50, 
52, 53, 54, 55, 56, 58, 59, 60, 61; V 1,  2, 3, 5, 10,11, 12, 13, 19,20, 
21, 22, 23, 26, 29, 30, 31,32, 33, 36, 40, 41, 42, 43, 44, 52, 53, 55, 57, 
60, 61, 62, 63, 65, 66, 69, 71, 72, 74, 75,80,81,82,84;  VI 1 , 3 , 4 , 5 ,  
6, 7, 8, 11, 12, 17, 18, 19, 20, 22,23, 25, 26, 28, 29,30, 33, 34,35,36, 
37, 38, 39, 40, 41, 47, 48, 51, 52, 54, 55, 56, 57, 58, 60, 63, 64,66,67, 
69, 71, 75, 78, 80, 81, 83, 84; VI1 1, 4, 6 ,7 ,  8, 12, 13, 15, 16, 17,18, 
20, 21, 22, 23, 24, 26, 27, 29, 30, 31,34, 36,37, 38, 39,41, 42,43,45, 
46, 47, 48, 49, 50, 51, 52, 54, 56, 57, 58,60, 62, 64, 66, 70; VI11 3, 4, 
7, 8, 11, 12, 13, 14, 15, 17, 19, 20, 21, 25 (=21), 28, 28 a &21), 29,30, 
31 .(=21), 32, 34, 35, 36 (=21), 37, 39, 40, 41,42 (=21),43,45,46 
(=21), 47,48,49, 50, 51 (=21), 52,53,55,57 (=21), 58,61 (=21),63, 
64, 65, 66, 67, 68, 69, 71, 72, 74, 75, 76 (=68), 78, 79 (=68), 82, 83, 
84 (= 68), 86, 88, 90 (=68), 93,94 (=68), 96,97,99,100 (=68), 102, 
103, 104 (= 68), 105, 107, 108, 109; IX 2 ,5 ,6 ,7 ,8 ,9 ,  11,12,14,15, 
17, 19, 20, 21.22, 27, 29, 30, 31, 33, 34, 35, 38, 40, 41, 42,43, 46,47, 
51, 52, 53, 58, 60; X 3, 5, 8, 11, 16, 25, 26, 28, 29, 31, 36, 39,43, 45, 
46, 47, 48, 49, 50, 55, 57,59,61,62, 63,68, 72, 74,75,76. 
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' 

Amphion Dircaeus in actaeo Aracyntho ' ' ' , 
la mayona de los cuales son vocablos griegos, aunque no falta 
alguno propiamente latino : 

cara deum soboles, magnum Iouis incrementum! ' ' 
A éstos hay que sumar cinco versos que terminan en mono- 

sílabos agrupables con una partícula precedente, con lo cual vie- 
nen a equivaler a bisílabos: 

non iniussa cano. Si quis tamen haec quoque, si quis ' ' 3 ,  

a los cuales se agrega otro verso, en égloga monódica, termina- 
do netamente en monosílabo : 

sponte sua, dum ferre moror, cinis ipse. Bonum sit! ' l 4  

Por último, quedan todavía cinco finales con palabra pen- 
tasilábica, siempre nombre propio de origen griego, que cuatro 
de las cinco veces es el nombre Alphesiboeus. 

saltantis Satyros imitabitur Alphesiboeus ' ' . 

GRUPO SUSTANTIVO-ADJE TI VO 

La relación del adjetivo con su correspondiente sustantivo, 
que he estudiado en otro trabajo ' ' 6 ,  nos ofrece ahora la curio- 
sidad de observar cómo muchas veces el sustantivo está al final 
del verso y el adjetivo antes de una cesura. Es indudable que, 

i i i  1124. 
112 IV 49. Además 111 l , 6 3 ;  V 87; VI 53; VI11 44; X 12 .  
I 13 VI 9. Además; V 83; VI1 35; IX 48. 
1 1 4  VI11 106. 
i 1 5  V 73. Además 111 37; VI11 1 ,  5, 62. 
116 A. J VACCARO El adjetivo atributivo en las Eglogas de Virgilio, 

en Rev. Est. Cl. X 1966, 7-23. 
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en estos casos, la cesura que más frecuentemente se halla pre- 
cedida por un adjetivo que se refiere a tal sustantivo es la pen- 
temímera: 

siluestrem tenui // musam meditaris auena ' ' ' . 
En segundo orden de intensidad de frecuencia aparece el 

adjetivo referido al sustantivo final ante cesura heptemímera, 
que puede ser propiamente tal: 

Dicite, quandoquidem in molli // consedimus herba ' ' 

o, mucho más frecuentemente, la heptemímera que refuerza a 
una pentemímera: 

Pollio, et incipient // magni // procedere menses ' 1 9 .  

Luego puede señalárselo colocado ante la cesura triemíme- 
ra: 

depulsos // a lacte // domi // quae clauderet agnos ] 2 0  . 

También pueden hallarse, en églogas dialogadas, algunos 
adjetivos concordantes con el sustantivo final ubicados ante ce- 
sura trocaica: 

1 1 7  1 2 .  Además 1 1 ,  17,  33, 41, 49, 58, 65 ,67;  11 3, 10 ,36 ,  49,50; 
111 11,  27, 69, 84, 96, 100, 103; IV 9, 20, 22, 23, 25, 29,44,46,  48, 52, 
53, 61; V 1 ,  3, 5, 7, 12, 22, 27, 29, 31, 36, 39, 85 ,86 ;  VI l , l 5 , 1 7 ,  28, 
34, 40, 46, 51, 60, 64, 71 ,78 ,  84 ,86 ;  VI1 6 ,13 ,  24 ,28 ,41 ,44 ,46 ,  58, 
60; VI11 4, 6, 10, 13, 15, 16,  18, 20, 21, 25 (=21), 2 8 , 2 8 a  (=21), 31  
(=21), 36 (=21), 42 (=21), 51  (=21), 57 (=21), 6 1  (=21), 64 ,66 ,82 ,  
86, 88,  IX 9, 20, 22, 28, 30, 31, 36, 42, 43, 46, 56, 58; X 5, 6 ,15 ,24 ,  
43,49,  50, 55, 57, 59, 64,71.  

l is  111 55. Además IV 10;  VI 33;  VI11 83;  IX 14 ;  X 53, 75. 
119 IV 12. Además 1 57, 75; 11 11 ,14 ,30 ,  55; 111 21 ,30 ,41 ,61 ,  

108; IV 12,18 ,  31 ,36 ,39 ,49;  V 21 ,24 ,37 ,44 ,63 ;  VI 19 ,53 ,57 ,77 ;  
VI1 38, 43, 57; VI11 9, 24, 73, 77, 87, 98,105;  IX 4 , lO :  X 7 ,19 ,  51, 
60, 66, 67, 70, 74. 

120 VI1 15. Además 11 9 ;  IX 29; X 1. 
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incipiunt // mollique // iugum // demittere cliuo ' " . 

Con mucha menor asiduidad el sustantivo precede al adje- 
tivo en las Eglogas. Por lo mismo, menos veces se encuentra 
colocado ante una cesura el sustantivo con el que concuerda 
un adjetivo final. Hay cinco casos de sustantivo delante de 
pentemímera: 

Pan primus calamos // cera coniungere pluris 122. 

Hay otros cinco ejemplos de sustantivos concordantes con 
adjetivo final ubicados ante cesura heptemímera, pero de ca- 
rácter secundario, es decir, como apoyo de pentemímera: 

- semper et adsidua // postes // fuligine nigri ' . 

VERSOS LEONINOS 

Muchos versos cuya pentemímera es apoyada por una hep- 
temímera secundaria ofrecen una notoria asonancia entre las 
terminaciones de ambas cesuras: 

Non equidem inuideo, // miror // magis: undique totis ' 24 . 
También hay asonancias entre triemímeras y heptemíme- 

ras, pero mucho menos abundantes, lo cual en principio se ex- 
plica porque esta doble cesura o la triple A son menos frecuen- 
tes que aquella en que interviene la pentemímera: 

instituit, //Pan curat // ouis // ouiumque magistr~s ' . 

121 IX 8. Además 111 79; V 47. 
122 11 32. Además VI 68; VI11 17, 35; IX 54; X 4. 
123 VI1 50. Además111 67; IV 3,7,13.  
124 1 11. Además 144;  11 1 , 2 , 2 0 ;  111 25,29,52,81,93;  IV 4,53, 

59; V 7 ,37,39,57,74;  VI13,37,72;  VII13,23,44,56; VIII17,85, 
105; IX 10,20; x ii, 14 ,22 ,24 ,32 ,37 ,48 ,51 ,69 .  

125 11 33. Además 111 26, 40,43; V 51; VI1 14; IX 8,29.  
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Se registra también un raro caso de asonancia entre trocai- 
ca y final de verso: 

Malo me // Galatea // petit, // lasciua puella ' 

Otra posibilidad consiste en la asonancia entre dos versos. 
Efectivamente, se hallan pentemímeras de dos versos sucesivos 
relacionadas por la rima: 

pacatumque reget // patriis // uirtutibus orbem. 
At tibi prima, puer, // nullo // munuscula cultul 27 . 

Otro tanto ocurre con la heptemímera, aunque sin duda 
con mucha menor frecuencia: 

Montibus in nostris // solus // tibi certat Amyntas. 
Quid, si idem certet // Phoebum // superare canendo ? ' 

En cambio, hay un solo caso de dos versos sucesivos en que 
se produce asonancia entre dos cesuras trocaicas: 

quo cursu // deserta // petiuerit. et quibus ante 
infelix // sua tecta // superuolitauerit alis? ' 2 9  

Otras parejas de versos presentan asonancia entre cesuras 
de distinta naturaleza. Así abundan las asonancias de pentemí- 
mera de un verso con heptemímera del siguiente: 

126 111 64. 
127 IV 17-18. Además 1 18-19, 45-46, 54-55; 11 12-13, 46-47, 58- 

59, 68-69; 111 8-9, 17-18, 32-33, 41-42,67-68, 77-78,82-83, 89-90, 102- 
103; IV 54-55; VI 4-5, 34-35, 38-39, 56-57,65-66; VI1 21-22, 29-30,38- 
39; VI11 42-43, 51-52, 60-61, 86-87, 88-89; X 9-10, 25-26, 34-35,43- 
44, 45-46, 66-67, 73-74. 

128 V 8-9. Además 130-31,42-43; 11 8-9, 25-26, 34-35, 44-45, 61- 
62; 111 38-39,46-47, 83-84, 90-91; IV 12-13, 14-15; VI1 48-49, 67-68; 
VI11 12-13,14-15, 58-59, 87-88; IX 22-23, 61-62; X 19-20,61-62. 

129 VI 80-81. 
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Liber pampineas // inuidit collibus umbras: 
Phyllidis aduentu // nostrae // nemus omne uirebit ' 30 ; 

o de heptemímera del primero con pentemímera del segundo: 

iungentur // iam grypes // equis, // aeuoque sequenti 
cum canibus timidi // uenient // ad pocula dammae l l ; 

también se encuentra asonancia entre pentemímera de un verso 
y triemímera del siguiente, pero con muy escasa frecuencia: 

certum est in siluis // inter spelaea ferarum 
malle pati // tenerisque // meos // incidere amores ' 3 2  ; 

asimismo, aunque con alguna mayor abundancia, se hallan trie- 
mímeras en asonancia con pentemímera del verso siguiente: 

uiminibus // mollique // paras // detexere iunco? 
inuenies alium, // si te hic fastidit, Alexim l 3 3  ; 

también aparece heptemímera en asonancia con triemímera del 
verso inmediato : 

Non nostrum inter uos // tantas // componere lites, 
et uitula // tu dignus // et hic // et quisquis amores l 34 ; 

con escasa frecuencia se da también el caso contrario, o sea la 
triemímera en asonancia con la heptemímera del otro verso: 

130 VI1 58-59. Además 1 53-54; 11 3-4, 5-6, 15-16,35-36; 111 13- 
14, 54-55; IV 38-39, 42-43; V 1-2,40-41,82-83; VI 8-9; VI11 5-6, 64- 
65, 66-67,69-70; IX 42-43, 58-59; X 20-21. 

131 VI11 27-28. Además 1 19-20; 111 98-99; IV 19-20,23-24, 55- 
56; V 3-4, 88-89; VI 29-30, 31-32, 59-60; VI1 17-18, 32-33, 46-47,66- 
67; VI11 108-109; IX 3-4,14-15; X 30-31, 58-59. 

132 X 52-53. Además VI1 36-37 
133 11 72-73. Además 159-60; VI 26-27; VI11 101-103; IX 11-12, 

65-66; X 3-4. 
134 111 108-109. Además IV 9-10; X 75-76. 



EL HEXAMETRO DE LAS "EGLOGAS" 37 

aggressi // -nam saepe // senex // spe carminis ambo 
luserat- iniciunt // ipsis // ex  uincula sertis l 3s . 

Una conjunción más compleja de asonancias entre dos ver- 
sos consiste en una reunión triple de vocales tónicas semejantes, 
que pueden aparecer una en una cesura del primer verso y dos 
en otras tantas del segundo: 

non insueta grauis // tentabunt pabula fetas 
iiec mala uicini // pecoris // contagia laedent ' 3 6  ; 

o, al revés, dos en el primer verso y una en el segundo, que es 
mucho más frecuente: 

ipse ego cana legam // tenera // lanugine mala 
castaneasque nuces, // mea quas // Amaryllis amabat ' 37 ; 

y también hay un caso de doble asonancia en dos versos sucesi- 
vos: 

occursare capro // -cornu // ferit ille- caueto. 
Immo haec quae Varo // necdum //perfecta cane bat ' . 

Se pueden encontrar muchos pasajes en que una misma aso- 
nancia se repite a lo largo de tres versos sucesivos: . 

mecum inter salices // lenta // sub uite iaceret: 
serta mihi Phy ¿lis legeret, // cantaret Amyntas. 
Hic gelidi fontes, // hic mollia prata, Lycori l 39 ; 

-------m------------ 

135 VI 18-19. Además V 28-29: VI1 15-1 6 .  IX 39-40. 
136 149-50. Además 166-67, 71-72,77-78. 
137 11 51-52. Además 11-2, 13-14; 111 97-98; IV 27-28; V 53-54; 

VI 33-34; VI1 31-32; IX 30-31, 54-55; X 60-61. 
138 IX 25-26. 
139 X 40-42. Además 1 6-8, 16-18, 26-28, 39-41; 11 17-19, 27-29, 

29-31, 48-50; 111 2-4, 5-7,18-20,71-73, 73-75, 104-106; IV 1-3, 30-32, 
35-37, 46-48; V 12-14, 32-34, 69-71; VI 22-24, 24-26, 43-45,46-48,50- 
52, 68-70, 82-84; VI1 39-41, 53-55; VI11 18-20, 24-26, 67-69, 80-82, 
97-99,106-108; IX 5-7, 32-34, 34-36; X 45-47. 
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en menor cantidad se hallan asonancias en cuatro versos con- 
secutivos: 

ite, meae, quondam // felix //pecus, ite, capellae. 
Non ego uos posthac // uiridi // proiectus in antro 
dumosa // pendere //procul// de rupe uidebo; 
carmina nulla canam; // non me // pascente, capellae ' 40 ; 

siempre en orden de abundancia decreciente, también pueden 
verse asonancias que se repiten a lo largo de cinco versos: 

- 
Nec lupus insidias // pecori // nec retia ceruis 
ulla dolum // meditantur: // amat // bonus otia Daphnis. 
Ipsi laetitia // uoces // ad sidera iactant 
intonsi montes; ipsae // iam carmina rupes, 
ipsa sonant //arbusta: // "Deus, //deus ille, Menalca '" 4' ; 

y hasta es evidente un caso de seis versos con una misma aso- 
nancia: 

nunc frondent siluae, // nunc formosissimus annus. 
Incipe, Damoeta, // tu deinde sequere, Menalca. 
Altemis // dicetis: // amant // alterna Camenae. 
Ab Ioue principium, // Musae: // Iouis omnia plena; 
ille colit terras; // illi // mea carmina curae. 
Et me Phoebus amat; //Phoebo //sus semper apud me ' 4 2 .  

Este fenómeno es superado en su complejidad por grupos 
ciertamente de sólo dos versos, pero cuyas asonancias se hallan 
entrecruzadas en quiasmo : 

140 1 74-77. Además 11 39-42; 111 63-66; IV 60-63; V 76-79; VI1 
49-52; X 26-29. 

141 V 60-64. Además 1 35-39; VI1 7-11. 
142 111 57-62. 
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dulcis aquae N saliente // sitim // restinguere riuo. 
Nec calamis //solum aequiperas, //sed uoce magistrum ' . 

Una media docena de versos nos ofrecen terminaciones 
consonantes entre las cesuras pentemímeras y heptemímeras: 

144. et tibi magna satis, // quamuis // lapis omnia nudus. , 

pero, en cambio, aparece un solo caso de consonancia entre 
las terminaciones de la trocaica y el final del verso: 

Limus ut hic // durescit // et haec // ut cera liquescit ' 45 ; 

a lo cual hay que añadir tres pasajes en que la consonancia se 
establece entre finales de triemímera y heptemímera: 

ni1 nostri // miserere? // mori // me denique coges 146 . 

Es bastante abundante la consonancia entre dos versos, que 
puede darse en pentemímera de versos sucesivos: 

Pollio amat nostram, // quamuis est rustica, musam: 
Pierides, uitulam // lectorlpascite uestro ' 47 ; 

o, con menor asiduidad, en heptemímeras: 

Teque adeo decus hoc // aeui, / / t e  consule, inibit, 
Pollio, et incipient // magni //procedere menses 148 ; 

----m--------------- 

143 V 47-48. Además 1 41-42; 111 48-49; V 76-77 ; VI 52-53; VI11 
25-26; IX 6-7; X 39-40, 64-65. 

144 147. Además 111 16, 88, 104; VI 85; VI1 70. 
145 vu[II 80. 
146 11 7. Además 115; V 66. 
147 111 84-85. Además 1 62-63; 11 16-17, 20-21, 25-26; IV 25-26, 

58-59; V 7-8, 21-22, 25-26, 39-40, 67-68; VI 10-11.66-67,74-75; VI1 
4-5, 12-13, 19-20, 65-66; VI11 2-3, 6-7, 49-50, 53-54, 55-56, 72-73; IX 
2-3, 20-21, 45-46; X 51-52. 

148 IV 11-12. Además 124-25; 11 19-20; 111 78-79, 89-90; V 74-75; 
VI1 49-50; VI11 45-46, 88-89; IX 38-39; X 62-63, 65-66, 74-75. 
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o en triemímeras, lo que acontece sólo en dos ocasiones, en 
una de las cuales el fenómeno se produce sólo por anáfora: 

cantantes // licet usque // (minus // uia laedit) eamus: 
cantantes // ut eamus, // ego hoc // te fasce leuabo ' 49 . 

Más abundante es la combinación de consonancia 'entre 
pentemímera de un verso y heptemímera del siguiente: 

Maenalus et  gelidi // fleuerunt saxa Lycaei. 
Stant et  oues circum // -nostri // nec paenitet illas ' ; 

y más frecuente aun la combinación a la inversa, esto es, hep- 
temímera en e1 primer verso y pentemímera en el segundo: 

pastores ouium // teneros // depellere fetus. 
Sic canibus catulos // similes, //sic matribus haedos 15' ; 

además se encuentran algunos casos de consonancia entre pen- 
temímera de un verso y triemímera del siguiente: 

atque iterum ad Troiam // magnus // mittetur Achilles. 
Hinc ubi iam // finnata // uirum // te fecerit aetas ' ; 

así como algunos menos en que la triemímera está en el primer 
verso y la pentemímera en el segundo: 

atque deos // atque astra // uocat // crudelia mater. 
Non ulli pastos // illis // egere diebus ' ; 

149 IX 64-65. Además 111 43-44. 
150 X 15-16. Además 1 29-30, 66-67; 111 96-97,100-101; VI 40- 

41; VI1 28-29, 42-43, 63-64; VI11 77-78; IX 12-13. 
151  1 21-22. Además 111 12-13, 29-30, 34-35, 91-92,9283; VI 14- 

15, 37-38, 57-58, 62-63, 77-78; VI1 2-3; VI11 15-16,29-30, 57-58,65- 
66; IX 4-5, 51-52; X 17-18, 56-57. 

is2 IV 36-37. Además 111-12; VIL 39-40; VI11 26-27; X 55-56. 
153 V 23-24. Además 111 40-41; VI 76-77. 
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más dos ejemplos de heptemímera en el primer verso y triemí- 
mera en el otro : 

aut ut  mutatus // Terei //narrauerit artus, 
quas illi // Philomela // dapes, // quae dona pararit ' ; 

así como otro con dichas posiciones invertidas, es decir, la trie- 
mímera en el primer verso y la heptemímera en el siguiente: 

nunc uiridis // etiam occultant //spineta lacertos, 
Thestylis et  rapido // fessis // messoribus aestu ' . 

Existen también ejemplos de consonancia triple, entre los 
que predominan evidentemente los casos en que la rima se re- 
pite dos veces en el primer verso: 

aut Alconis habes // laudes // aut iurgia Codri. 
Incipe; pascentes //seruabit Tityrus haedos l S 6  ; 

en cambio aparece un solo pasaje con repetición de las conso- 
nancias en el segundo: 

licia circumdo, // terque haec // altaria circum 
eftigiem duco; //numero // deus impare gaudet ' 57. 
. 6 

En dos pasajes, un par de versos ofrecen un doble juego de 
consonancia, es decir, pentemímera con pentemimera y hepte- 
mímera con heptemímera: 

torua leaena Eupum // sequitur, // lupus @se capellam, 
florentem cytisum // sequitur // lasciua capella ' . 

Se pueden notar bastantes casos de consonancia a lo largo 

154 VI 78-79. Además 11 71-72. 
155 11 9-10. 
156 V 11-12. Además 172-73; VI11 32-33. 
157 VI11 74-75. 
158 11 63-64. Además IV 22-23. 
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de tres versos sucesivos: 

Tityre, coge pecus, // tu  post carecta latebas. 
An mihi cantando // uictus / /non  redderet ille 
quem mea carminibus // meruisset fistula caprum? ' 

Más complejo es el caso de la consonancia a lo largo de cua- 
tro versos sucesivos, lo que acontece una sola vez: 

"Daphnis ego in siluis // hinc usque ad sidera notus 
formosi pecoris // custos // formosior @se ". 
Tale tuum carmen // nobis, // diuine poeta, 
quale sopor fessis // in gramine, quale per aestum ' 60 

Aun supera a éste el caso de una consonancia reiterada du- 
rante cinco versos consecutivos: 

magnus ab integro // saeclorum nascitur ordo. 
Iam,redit et Virgo, // redeunt // Saturnia regna; 
iam noua progenies // caelo // demittitur alto. 
Tu modo nascenti puero, // quo ferrea primtcm 
desinet ac toto // surget // gens aurea mundo ' 6 1  . 

También se ofrece un caso de consonancias entrecruzadas 
en quiasmo cuyo segundo componente se produce por repeti- 
ción de palabra: 

ille dies, mihi cum // liceat // tua dicere facta? 
en erit ut liceat // totum // mihi ferre per orbem ' 6 2  . 

Pero sin duda resulta más curioso el quiasmo entre asonan- 
cia y consonancia, efecto que se produce varias veces: 

159  111 20-22. Además 1 56-58; IV 12-14, 21-23; V 16-18, 86-88; 
VI 48-50; VI1 24-26; VI11 34-36; I X  17-19,52-54; X 12-14, 47-49. 

160 V 43-46. 
161 Iv  5-9. 
162 VI11 8-9. 
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Ipsi laetitia // uoces // ad sidera iactant 
intonsi montes; // ipsae // iarn carmina rupes ' 6 3  

CONCLUSIONES 

La elaboración del hexámetro en las Égloga sigue determi- 
nadas pautas, ya que es evidente la marcada predileccion por la 
cesura pentemimera y, en segundo término, por la trocaica y la 
triple A, así como la inserción preferencial de la cesura en pau- 
sas de sentido o en juntas de ordenación sintáctica. Se destaca 
también, como es lógico en el género, la puntuación bucólica, 
resuelta con soluciones prosódicas adecuadas a cada circunstan- 
cia. 

Virgilio evita casi siempre las pausas de sentido entre pies 
segundo y tercero o tercero y cuarto y echa mano moderada- 
mente de la sinecesis o diptongación, de cantidades de origen 
griego, de la abreviación o el alargamiento de vocales y del hia- 
to. 

Contrariando la moda neotérica, escasean los versos espon- 
daicos, pero se encuentran más holoespondeos que holodácti- 
los y bastantes veces el verso se estructura en su más armoniosa 
forma, o sea, dos dáctilos, dos espondeos, el dáctilo obligato- 
rio del quinto pie y el espondeo o troqueo de rigor al final. Es 
notorio, por otra parte, el predominio de los finales bisílabos 
en contra de la tendencia a evitarlos para tender un puente en- 
tre los dos últimos pies. 

Pero lo más notable de su factura, en el hexámetro de las 
Égloga, es la predominante ubicación del adjetivo ante una ce- 
sura y su sustantivo correspondiente al final, así como la pon- 
derable abundancia de homoeoteleuton, llamativo anticipo de 
la rima moderna ' 6 4 ,  que se resuelve, ya en asonancia entre ce- 
suras de un mismo verso o de varios sucesivos hasta un máximo 

163 V 62-63. Además VI 48-49; VI11 37-38. 
I 64 Puede verse mi artículo Los probables or&enes de la rima, en Es- 

tudios Filológicos, Valdivia, Universidad Austral de  Chile, VI11 197 2, 25 5- 
265. 
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de seis, ya en consonancia en iguales condiciones y hasta un to- 
pe de cinco consecutivos. 

ALBERTO J. VACCARO 



LA HENDIADIS EN VIRGILIO 

Es particularmente significativo el hecho de que un poeta 
de tanta categoría como Virgilio asigne a la hendíadis, en espe- 
cial al segundo sustantivo de ella, el lugar más destacado del 
hexámetro, el del axis rítmico. 

Sabido es1 que el quinto y sexto pie del hexámetro es 
donde concurre la mayor parte de los factores del ritmo del 
verso. Allí se da la coincidencia del ictus métrico y del acento 
de palabra, dos de sus factores; no hay que decir que la canti- 
dad silábica constituye el tercer factor. 

En la tesis que recientemente he realizado sobre el tema El 
estilema hendíadis en la Literatura latina, especialmente en Vir- 
gilio, en el capítulo dedicado al Mantuano inserto cincuenta y 
tres trozos de su obra, el contexto de otras tantas hendíadis 
que en ellos se hallan, los traduzco y les dedico un comentario 
estilística a cada uno. A veces añado alguna nota gramatical 
para justificar mi traducción y en bastantes ocasiones, ante 
opiniones dispares de ciertos comentaristas sobre si constituye 
hendíadis o no la correspondiente expresión, pongo el subsi- 
guiente razonamiento. Esto mismo hago con las hendíadis que 
ningún otro autor, que yo sepa, ha tratado. 

Pues bien, en cuarenta y seis de dichas hendíadis, o sea, en 
el 86 pde ellas. Virgilio coloca el semndo sustantivo de las mis- 
mas plena o parcialmente dentro del axis rítmico del verso. En 
veintisiete, es decir, en el 51, ,, el segundo sustantivo entra ple- 
namente en él. 
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Dado que en ningún caso he buscado hendíadis apropiadas 
a mis conclusiones, sino que éstas proceden siempre del estu- 
dio que sobre aquéllas he realizado, creo sinceramente que el 
porcentaje señalado es lo suficientemente indicativo para po- 
der sostener la expresada conclusión, como las demás que en la 
tesis se contienen basadas en sus respectivos razonamientos. 

He distribuido en dos grupos, A y B, las cincuenta y tres 
hendíadis según que sus sustantivos, o al menos alguno de 
ellos, carezcan o no de determinación. El grupo A comprende 
catorce de ellas, el B abarca las treinta y nueve restantes. 

Es evidente, pues, lo amante que es Virgilio de poner de- 
terminaciones a los sustantivos de la hendíadis, siquiera a algu- 
no de ellos. Este modo de hacer de Virgilio se cumple en el 
74',2de los casos que antes he mencionado. 

Contrasta su proceder con el de Tácito, como hago constar 
en la tesis. En ella se contienen setenta trozos de la obra de es- 
te último autor, en los que se hallan otras tantas hendíadis co- 
mentadas en la misma forma que he referido respecto de Virgi- 
lio. Tácito pone determinaciones a los sustantivos de la hendía- 
dis solamente en el 30$de los casos allí registrados. 

Sin duda la manera de proceder de Tácito obedece a la co- 
nocida tendencia a la expresión concisa que demuestra este au- 
tor a lo largo de su obra literaria. 

Pero por otra parte es muy significativo que, cuando Virgi- 
lio pone determinaciones a los sustantivos de sus hendíadis, se 
vale para ello del genitivo en el 30r;,de las veces (y aun en cin- 
co de ellas emplea a la vez el adjetivo) frente al 66';: que nos 
ofrece Tácito en tales ocasiones. En el 845de estos casos Vir- 
gilio se vale del adjetivo, que es generalmente calificativo (se 
incluyen en el porcentaje unos cuantos participios que o son 
adjetivales o equivalentes a oración.adjetiva). 

¿Por qué emplea Virgilio el adjetivo como determinación 
de los sustantivos de la hendíadis en proporción tan considera- 
blemente mayor que Tácito, al paso que éste supera práctica- 
----- 

1 V. E .  HERNÁNDEZ V I S T A  Virgilio. Figuras y situacionesde laEnei- 
da, Madrid, 1964 2 ,  90-92. 
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mente en la misma medida a aquél en el uso del genitivo en 
tales circuntancias? Decir que ello se debe simplemente a una 
reacción de Tácito en orden a un uso anterior a su época tal 
vez sería una razón suficiente. 

Podnamos pensar también que Virgilio, en la hendíadis, al 
servirse más del adjetivo que del genitivo como determinacio- 
nes de los sustantivos de este estilema, no ha hecho sino mos- 
trarse más consecuente con el uso que debió de tener esta cla- 
se de palabras en tiempos ya remotos a su época. Ya es bas- 
tante significativa la afirmación de Bassols de Climent, al decir 
que el uso del adjetivo debió de ser más antiguo en latín que el 
del genitivo posesivo . He aquí alguna de sus afirmaciones: Si 
bien, como acabamos de ver, no es posible dilucidar a base -1 
material que nos ofrece la lengua latina el problema de la prio- 
ridad dentro de este idioma del adjetivo sobre el genitivo pose- 
sivo, no obstante, ateniéndonos al testimonio de otras lenguas 
indoeuropeas ya citadas, parece lógico pensar que también en 
épocas remotas del latín predominaba el adjetivo sobre el 
genitivo para expresar una idea posesiva. 

Pero, aunque no consigamos averiguar el verdadero porqué, 
lo cierto es que Virgilio nos presenta un hecho incontestable al 
poner en juego el adjetivo muchas veces más que el genitivo 
cuando determina los sustantivos de la hendíadis. A la forma 
externa de sustantivo con que aparece la parte adjetival que 
constituye la hendíadis, Virgilio opone, en la proporción dicha, 
un adjetivo con forma y significado de tal como determinación 
de los sustantivos componentes de aquélla. 

Esta oposición se evidencia aun más si se tiene en cuenta 
la definición que, limitándome sólo a la habida entre substan- 
tivos, he dado de la hendíadis en el va mencionado trabajo: es 
el empleo, con neutralización de la partícula, de dos significan- 
tes sustantivos en coordinación copulativa equivalentes a dos 
significados que entre sí tienen una íntima relación verificada 
por el carácter adjetival de uno referido al otro. 

B E R N A R D O  M U R O Z  S A N C H E Z  

2 M .  BASSOLS DE CLIMENT Sintaxis histórica de la Lengua latina 1, 
Barcelona, 1945, 248-251. 





HORACIO Y SU POESIA DE LA MUERTE 

Horacio, el poeta fácil y brillante, cantador incansable del 
carpe diem, ha sido tal vez, si no el primero, sí  quien con más 
fuerza, insistencia y serenidad ha acercado al hombre al proble- 
ma límite de su existencia: la muerte. Su punto de mira ha es- 
tado fijo en ella, y esa serenidad propia del sabio clásico ha 
mantenido el difícil equilibrio, sin esperanza, es verdad, pero 
también sin desesperación. Ha sido enfrentarse a esta realidad 
.última cara a cara, sin ceder nunca terreno por muy terrible que 
ella fuera o se presentase. Con dignidad y valentía poco comu- 
nes, el aceptar la respuesta vacía de palabra consoladora en una 
resignación silenciosa, quedarse en el umbral de la misma espe- 
ranza sin ira, revela mucho de nobleza en el alma de Horacio. 
Habrá de pasar mucho tiempo hasta que el hombre vuelva a ser 
puesto frente a su postrimería, si vale decirlo, con toda su cru- 
deza. Es la filosofía de Heidegger sobre "el ser para la muerte". 

Exige esta inevitable realidad de la sujeción a la muerte que 
reflexionemos acerca de nuestra estructura ontológica. Parti- 
mos de un determinado punto, el día de nuestro nacimiento, el 
acto primordial de nuestro ser aquí, tanto por ser nuestro pri- 
mer contacto con el mundo exterior como porque es a través de 
él como ese mundo conoce el advenimiento de un yo irrepetible 
que entra en la historia. La historia del mundo se fragua en 
nuestra biografía. Y desde ese acto comprometedor de noso- 
tros mismos, que nos presenta como realidad autónoma, exis- 
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tente y que se proyecta a sí misma, caminamos hacia otro que 
nos define, en tanto en cuanto que nos limita, nos revela lo fi- 
nito de nuestra existencia ' y marca desde su amenazadora pre- 
sencia en la conciencia la verdadera e intrínseca naturaleza mor- 
tal del yo que nació y que vive siempre esperando la hora de su 
definición más auténtica, la asunción de su destino irremplaza- 
ble. Ya desde el nacimiento, parece, estamos sellados por ese 
signo ; la idea de morir incluso en nuestros años infantiles ha 
representado congoja, angustia. El hombre que con sinceridad 
de alma no excluye en su meditación sobre s í  esa realidad es 
quien puede alcanzar la verdad porque parte de un reconoci- 
miento de sí y sin espejismo ninguno sabe mirar el espejo de la 
vida. Ese es el auténtico, como señala Heidegger. 

Al descubrir su existencia como algo que conoce fin en el 
tiempo, que reconoce su característica inás propia, que no es 
otra que la de la finitud, alcanza su límite de comprensión; y 
esa vida marcada por dos acontecimientos inevitables (nunca 

1 La naturaleza comprometedora de estos dos actos cruciales de la 
existencia ha estado de siempre impresa en los ~ a t i n o s  y de ahí el empleo 
de la voz mediopasiva (nascor y morior). Lo que importa marcar a la luz 
de esta realidad es que, así como la muerte tiene que ser asumida por el 
yo viviente, también el nacimiento ha de ser asumido por ese ser que llega, 
y nada ni nadie puede impedir que el ser recorra el camino hasta su adve- 
nimiento al mundo que vivimos. Es un derecho irremplazable, sobre el 
cual a los demás únicamente queda el papel de espectador; quitar esa po- 
sibilidad es invadir el acto genuino de libertad del ser que quiere asumir 
su realidad como ser viviente. La afirmación de F. J. J. BUYTENDIJK La 
mujer, tr. Madrid, 1970, 332, según el cual la madre no elige su hijo; lo 
recibe, quiere decir exactamente lo mismo, la libertad del ser que busca 
nacer, y ese nacer es un acto que sólo compete a 61. No es extraño, pues, 
que ambos momentos tengan escrita su oración. Así Eliot pide Ruega 
por nosotros ahora y en la hora de nuestro nacimiento y Rilke Oh Señor, 
da a cada uno su propia muerte. 

2 La muerte es un modo de ser que el "ser ahí" toma sobre sí tan 
pronto como es . . . Tan pronto como un hombre entra en la vida, es ya 
bastante viejo para morir ( M .  HEIDEGGER- El ser y el tiempo, tr. México, 
19714, 268). En manera parecida se había expresado muchos siglos antes, 
en el Sermo XCVII 3, san Agustín (Conceptus est puer, forte nascitur, 
forte abortum facit . . . Numquid potes dicere: Forte moritur, forte non 
moritur? . . . Ex quo nascitur homo dicendum est: Non euadit); y muy 
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fatales, ya que a través de ellos posibilitamos, afirmamos nues- 
tra irremplazable vocación de ser y definimos nuestro devenir 
al desencadenar nuestro vivir, nuestra existencia, partiendo del 
yo irrenunciable entre el lapso temporal que los separa) encuen- 
tra su autenticidad, porque el hombre sabe tanto lo que es en 
cada momento de su vida, como lo que arriesga en cada acción 
suya: predicar la inestabilidad fundamental que somos desde 
dentro y que se encuentra amenazada desde el exterior. 

A esa amenaza exterior es a la que Heidegger denominaain- 
minencia de la muerte"; y frente a ella existe como conducta 
errada la del temor, que revela la postura del individuo que es- 
camotea el problema escondiéndolo o refiriéndolo al anonima- 
to de los muchos que mueren, o, dicho con otras palabras, ne- 
gando a su yo la posibilidad de su autodefinición, renegando 
de su vocación primordial de ser, que no es otra que la de asu- 
mir el ser que somos para siéndolo ser. Pero también puede darse 
otra conducta ante el problema último: es la de quien acepta 
ese envite, no como algo lejano y extraño, sino como algo que 
de cerca reclama nuestra existencia, para ser esa existencia irrem- 
plazable que debe ser, y en lo cual se adentra 3 .  Este es el 
único requisito que parece exigirse del ser, el que se sea el ser 
que se es en esa determinada circunstancia. Y ahora llega el 
momento de preguntarnos si la disposición de Horacio respec. 

recientemente ha vuelto a la carga con las mismas ideas J. PIEPER: A sa 
ber, que el hombre, mientras va desgranando la vida, está elaborándose la 
muerte. que ésta cae como una fruta madura; que empezamos o morir 
cuando apenas acabamos de  nacer (Muerte e inmortalidad, tr. Barcelona, 
1970, 41) .  

3 Como es bien sabido, 1; teoría del ser para la muerte se contiene 
en HFI1,FGGFR o c 2 5 3  ss Un estupendo resumen seguido de críti- 
ca puede verse en W. LUYPEN Fenomenología existencial, tr. Buenos 
Aires, 1567, 315 y ss. Para el pensador alemán las características esencia- 
les de la muerte serían sus notas de peculiar, irreferente, irrebasable y 
cierta. Por otra parte el planteamiento central de la muerte en la poesía 
de Horacio vendría a ser una especie de  precursarse, idea también muy 
querida de Heidegger. El lector podrá ir comprobando, sin necesidad de 
insistencias que apesantarían el texto, cómo en los pasajes recogidos de 
Horacio vienen a coincidir, al menos en su raíz, los puntos de mira, en lo 
que respecta a las mencionadas notas características de la muerte, del 
poeta latino y el filósofo alemán. 
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to a la muerte no ha estado iluminada también por estas pers- 
pectivas que ha puesto de relieve la filosofía existencial, al me- 
nos para el hombre contemporáneo. 

Si hay una nota característica en Horacio, ésa es la de su 
epicureísmo acendrado, aprendido de Lucrecio, y a tal norma 
de conducta él ha prestado la sinceridad de su corazón enten- 
diéndola como compromiso de su existencia; y tal vez por ello, 
más que ningún otro poeta, ha sentido en su poesía verdadera 
la tensión ineludible, aunque no contradictoria, del carpe diem 
y la angustia por la muerte 4. No parece extraño, pues, que un 
hombre como Horacio, que parte de esta norma de conducta, 
haya querido plantear desde ella su autenticidad desarrollando 
el problema humano que le atosiga. Pero respecto a su preten- 
dida conversión a la estoa, que explicaría en parte la convi- 
vencia de ambos temas, Diano dice fu un uomo e si contradis- 
se come si contradicono coloro che, avendo cominciato col 
credere che il bosco sia fatto di legna, scoprono infine che "il 
cuore di Dafne palpita sotto la scorza", viendo una contradic- 
ción, a lo que parece, más aparente que real entre ambos pun- 
tos y deduciendo, cosa en la que todo el mundo está de acuer- 
do, que el epicureísmo y el estoicismo (si es que efectivamente 
llegó Horacio a convertirse) no son sistemi di concetti, sino for- 
me e attegiamenti di vita. Son naturalmente para el poeta pun- 
tos vitales, no conceptuales, al menos en un primer momento 6 .  

La idea de la angustia por la muerte eomo objetivo de la poesía 

4 Ne si tratta -come qui potrebbe apparire- di epicureismo volgare. 
11 conuwro e la donna facde ne sono soltanto un aspetto, lo sforzo per su- 
perare -o almeno dissimulare- l'ansia della morte, l'angoscia della vita, 
le pene dell'amore vero: questo sforzo nobilissimo e l'altro aspattn 
dell'epicureismo oraziano " ( E .  CASTORIN A, La poesia d 'Orazio, Roma, 
1965,91).  

5 Citado por E. CASTORINA 0.c.  94. 
6 No creemos que la poesía esté reñida con un cierto sentido que la 

informe. El hecho de que un punto de vista racional o conceptual sirva 
de base o apoyatura al poeta para la búsqueda de la verdad no obsta a la 
misión esencialmente poética, que termina por trascender ese factor con- 
ceptual. El valor irracional de la poesía fue apreciado tal vez excesiva- 
mente por Brémond,, especialmente en La poesía pura. Una perspectiva 
conciliadora de los elementos racionales e irracionales en la poesía aparece 
en M. NEDONCELLE Introducción a la estética, tr. Buenos Aires, 1966, 
111. 
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de Horacio queda reconocida por Castorina: ho detto che 
l'epicureismo d'Orazio e anzitutto nel desiderio -costante, du- 
rato fino alla fine- di  vincere la naturale tendenza dell'uomo 
al1 'angoscia. No cabe duda de que Horacio abrazó con sinceri- 
dad la enseñanza de Epicuro y quiso aplicarla como norma de 
vida . 

Ahora bien, el grado de aplicación ha sido el humano, ha 
sido desde este punto de mira desde donde Horacio ha tenido 
acceso a la doctrina que quiso calmar las inquietudes huma- 
nas y para serenarlas buscar la sabiduría. Ser hombre signifi- 
ca ir en pos de ella, acercarse a la posesión de la misma. Lleva 
toda la razón Castorina cuando afirma: tuttavia il suo more 
trcma, quella "sapientia "egli la insegna, ma non Iapossiede: se la 
contradizzione e questa, e contradizzione di  epicureo ideobgi- 
camente convinto, sentimentalmente debole. E non 6 questa 
la scaturigine, direi il segreto, della poesia d 'Orazio ? Aunque no 
nos parece que el conflicto innegable entre la calma que se pre- 
tendía que generaba el epicureísmo y la meditación sobre la 
muerte, que parece compadecerse mejor con las doctrinas es- 
toicas, se desencadene precisamente por una debilidad senti- 
mental, sino, más exactamente, porque Horacio, arrancando en 
su compromiso de conducta desde una base humana, inquiere 
humanamente sobre. el ser l 1  , y es la obligación de sinceridad, 
y no otra cosa, respecto del estar ideologicamente convinto la 
que le lleva a ser auténtico y enfrentarse con el tema de la 
muerte como algo radical de esa existencia que ha de vivirse se- 
renamente. Y nadie posee a la muerte 1 2 .  

7 E. CASTORINA 0.c.  95. 
8 cf. E. CASTORINA 0.c. 100. 
9 cf. E. CASTORINA 0.c. 101. 
10 E .  CASTORINA ibicl. 
i  i Conocida es la idea, mantenida por Heidegger, de que el ser es el 

único que inquiere sobre el ser. 
12 Mi muerte únicamente la conoceré cuando llegua a mí. Las demás 

muertes que ocurren en mi alrededor son únicamente referencias que pue- 
do tener, pero propiamente hablando no puedo conocerla. Esta es más o 
menos la idea de Heidegger. Más mitigado es J. REPER 0.c. 28,  quien ad- 
mite que el ser puede experimentar de alguna forma la muerte, ocasión 
que el hombre debe aprovechar para vivir un poco su propia muerte: el 
presenciar la muerte de otro, el "estar allí" cuando un hombre muere. 
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Por eso todo parece conducir a la amarga y muy verdadera 
frase l 3  de Castorina: il dramma di chi non crede e non sapa- 
gare il prezzo della sua incredulita, ése es el drama que vive 
Horacio desde el momento en que se ha planteado la existen- 
cia en la perspectiva de la muerte. Tal vez se trata aquí más 
bien del resultado desalentador, como diremos más abajo, del 
enfrentamiento con la muerte respecto de una escatología que 
de la raíz misma del inquirir sobre el problema. Epicuro había 
intentado consolar a los hombres 1 4 .  Su intento, sin embargo, 
resulta trágicamente inútil, porque justamente la muerte nunca 
está sin que ei ser humano quede envuelto por ella; es más, sin 
ser humano que se muera, hablando con toda propiedad, no 
hay muerte; puede ella, es verdad, estar fuera, inminente, ame- 
nazando cada momento de mi existencia, como algo exterior, 
pero, como yo muero de mi muerte y no de otra muerte, ella 
no queda externa a mí, sino que me afecta a mí; es el yo irre- 
nunciable quien muere no de muerte cualquiera, sino de su 
muerte ". SU muerte fue ejemplar, decimos de alguien que ha 
afrontado con dignidad el último momento de su existencia 
aquí como algo donde se ha revelado la esencia de su persona 
desde la intimidad de la aceptación del ser que es. Finalmente 

U E. CASTORIN A O.C. 107. Estar solo y sin dioses, eso es la muerte, 
dirá Holderlin. 

l 4  Epicuro había dicho: La muerte es algo que no  nos afecta, porque, 
mientras vivimos, no hay muerte, y cuando la muerte está ahí, no esta- 
mos nosotros Por consiguiente la muerte es algo que no tiene que ver 
nada ni con los vivos ni con los muertos ( C f .  J .  PIEPER O.C. 43). 

Resulta así que el hombre despojado de su muerte queda privado 
de un momento crítico de su existencia y cae sobre el alma epicúrea, quié- 
rase o no, un aire de tristeza. La última palabra de esta sabiduría es una 
palabra de amargura y desencanto . . . Cada uno de nosotros deja la vida 
con el sentimiento de que apenas acaba de nacer . . . Constataciónpro- 
funda, llamamiento del ser al que nada ni nadie responde en este sistema, 
puesto que su dios.  . . deja que el hombre se abisme en la nada. Así abo- 
ca al fracaso . . . esta doctrina . . . que desconoció el fondo del alma hu- 
Mana, quiero decir, esa tendencia invencible, como dice Pascal, a sobrepa- 
sarse a sí misma y a prolongarse más allá del tiempo . . . que no es una 
ilusión de la que hay que liberarse, sino una simiente a desarrollar, una 
necesidad de verdad a iluminar y a confirmar por la razón ( J .  CHEVALIER 
H i i r i a  del pensamiento 1, tr. Madrid, 1968, 435). Por otra parte, J. 
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es el ser quien tiene que asumir la muerte y hacerla su muerte 
en su definición más radical. 

Es verdad que la muerte aparece como algo in-humano, y no 
tanto porque ella no sea humana, es decir, como quiere Epicu- 
ro, quede fuera de mi estructura ontológica, sino porque ella es 
la que atenta contra la estructura ontológica del hombre; es en 
la muerte cuando el hombre encuentra a punto de romperse la 
labilidad en que milagrosamente se ha sostenido a lo largo de 
su existencia, conjugándola y padeciéndola de manera que in- 
cluso ha podido olvidarla. Es inq-humana porque niega lo huma- 
no, porque borra del mundo del devenir algo finito que llama- 
mos humanidad. Dicho de otra manera, su carácter de in-hu- 
mano le viene no por estar fuera del ser y sin afectarle nunca, 
sino precisamente de su proximidad siempre amenazadora. Y, 
sin embargo, es algo que nuestra naturaleza revela desde el pri- 
mer momento de nuestra reflexión sobre nosotros mismos; so- 
mos naturaleza llamada a morir, a asumir en el instante supre- 
mo, donde uno se juega la existencia en su plenitud, la muerte. 

Parece, pues, participar la muerte de dos facetas inconcilia- 
bles; nada hay más humano que morir, nada hay más inhuma- 
no que morir, y por encima de esa paradoja se levanta la verdad 
de que la existencia plena del hombre sólo llega l6 a través de 
la muerte. Nada hay más personal que la muerte; nadie puede 
sustituir su muerte, diferirla. En tanto que ella aparece como 
inminente, podrá en abstracto retrasarse; incluso quien va a 
morir podrá ser sustituido por otro que, por ejemplo, se ofrez- 
ca a ser fusilado en vez de él; pero mi muerte me tocará en un 
momento determinado y tendré que asumirla para encontrar 
la razón de mi existencia en ella, a través de ella o tras ella 17. 
Así, pues, no debe extrañarnos que Horacio haya escogido co- 

PIEPER 0.c. 40 dice: La muerte es . . . también una acción del hombre 
mismo; y en pág. 131 : Podría decirse que este final no solameute "suce- 
de'', sino que es "ejercido "por el mismo hombre. 

16 Cf. J. PIEPER O.C. especialmente el capítulo IV, sobre la discusión 
de la muerte como algo natural o no. 

17 En rigor la muerte desvela una forma especial de existencia sólo tras 
ella. Es aquí donde interviene la fe, que promete una vida más allá de ese 
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mo tema de su poesía más inspirada el motivo de la muerte. 
No la muerte aislada como metáfora o figura más o menos de 
cuento, sino como la realidad cotidiana, que ella es 1 8 ,  del.exis- 
tir. Nadie duda de que Horacio ha sido un hombre íntegro y 
por eso ha deseado ser auténtico, ha buscado- sin rehuir el pro- 
blema de la existencia (existencia plenamente aceptada tal cual 
le ha sido dada al hombre hasta el punto de que no admitiría 
otra si le fuera dado elegir; cf. Sát. 1, 6,93 SS.) y hecho gravi- 
tar sobre ella la muerte. 

En efecto, espigando en sus poesías nos encontramos con 

momento crucial del ser. Lo que esa vida más allá tiene de personal viven- 
cia queda garantizado porque quien muere soy yo y por lo tanto yo sólo 
soy el que accedo allí. En realidad la fe adelanta o sugiere una realidad 
distinta, pero el yo podr6 integrarse en esa vida verdadera a través de la 
asunción de  la muerte, cuya conciencia puede presentarse al hombre en el 
mismo instante de su muerte. Por muy recalcitrantes que sean las dudas 
o críticas contra las creencias escatológicas, todas ellas deben reconocer, 
y no cabe duda al respecto, que su certeza no es de este mundo, que pase 
lo que pase eso sucede únicamente tras la muerte. Puede comprobarse lo 
dicho leyendo San Manuel, bueno y mártir de Unamuno, cuyo protago- 
nista es corroído por una terrible duda que, ahogándolo, no puede eludir 
ni rebasar tampoco el estrecho marcho de su coyuntura vivencial de aquí; 
una esperanza, es decir, una posibilidad sigue restando para más allá del 
morir. Tal vez porque, aunque acaece en nuestra historia la muerte, exige 
una respuesta ontológica que sólo puede dar el ser; y el ser no es historia; 
sucede o deviene en la historia, pero no se agota en ella. La muerte revela 
algo que toca por el lado de más allá a nuestro yo. Ciertamente la fe, co- 
mo comunicación emanada de la Palabra que no pasa, genera en el alma 
una especie de serenidad absoluta, que no depende tanto de la certeza de 
la muerte como de la confianza depositada en la revelación de la verdad. 
De ahí que quien se enfrenta con fe a la muerte impregna su existencia de 
cierta dulzura. Recuérdese al respecto el poema que empieza A mi jardín 
aún no se lo he dicho de Emily Dickinson, o la aparición de la muerte co- 
mo liberadora, como la suprema fiesta que es para Bonhoeffer. 

l8 Piénsese al respecto en las palabras de Proust: Esta idea de la 
muerte se instaló definitivamente en mí como un amor. No es que yo 
amase a la muerte, la detestaba. Pero . . . ahora el pensamiento de la 
muerte se adhería a la capa rnás'profunda d e  mi cerebro tan profunda- 
mente que no podía ocuparme de  una cosa sin que esa cosa atravesara, en 
primer lugar, la idea de la muerte, y aunque no me ocupara de  nada y 
permaneciera en un reposo completo. la idea de la muerte me daba una 
compañía tan permanente como la idea del yo (En busca del tiempo 
peniuio, t r .  esp. Alianza, VI1 41 5). 
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ciertas ideas básicas que el poeta tiene sobre la muerte. La pri- 
mera que queríamos señalar es la de su totalidad. Así, en Od. 
111 2, la muerte l 9  aparece como la vengadora de la Virtus y 
persigue a quien no hace frente a la situación (aquí la campaña 
guerrera) en que puede presentarse ; y, sin embargo, tampoco 
quien afronta esa situación recibe como premio la exención de 
la muerte, sino que también la encuentra. Sólo hay una dife- 
rencia: en esta última circunstancia la muerte no aparecg co- 
mo vengadora, sino más bien como asumida por el ser que es 
auténtico. Dulce et decorum est pro patria mori parece captar 
un momento estático: enfrentados ser y muerte, ambos se re- 
cubren por un instante y hay un sosegado mori en tanto que 
quien la rehuye se verá perseguido: mors et fugacem persequi- 
tur uirum. El valor inclusivo de et aparece con toda su fuerza. 
También el hombre que se niega a morir tendrá que morir, y 
más dolorosamente aún si cabe por no saber enfrentarse a lo 
que es su marca distintiva, su muerte. En definitiva todos en 
alguna manera estamos llamados a la muerte. Y eso baña todo 
de un tono de melancolía, como puede verse en el epodo XIII; 
aquí la enemiga del instante es la vejez; nada hay seguro, todo 
es inestable. 

Esta misma idea aparece en Od.  111 24, 8, donde se expresa 
la idea de que, aunque uno nade en la opulencia, aunque tenga 
posesiones en no importa qué lugares, hay una cosa que jamás 
puede eludirse, la cual amenaza nuestra existencia: non ani- 
mum metu,/ non mortis laqueis expedies caput. Nada vale con- 
tra ella. Es más, a ella se le debe todo: debemur morti nos 
nostraque 2 0 .  LO que somos, lo que hacemos, todo tiene ya su 
destino marcado. Y somos radicalmente eso, nada que no sea 
morir debemos esperar: immortalia ne speres, monet annus et 
almum/ quae rapit hora diem 21 . Todo en este poema parece 
un ciclo irrebasable; nada hay de esperanza en el horizonte si- 
no e1 desolador invierno, vocero de la muerte. Tal vez la natu- 

19 VV. 12  SS. 
20 Ars. poet. 63. 
Zi O d . I V 7 , 7 - 8 .  
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raleza puede seguir adelante; nosotros no y nada podemos22. 
Una vez que hemos caído (v. 14), ya sólo puluis et umbra su- 
mus (v. 16)  como resumen trágico de nosotros mismos. Esa es 
la dura realidad que hemos de aceptar; nada vale e1 héroe, ni 
siquiera la supuesta voluntad de los dioses 23 por alargar un día 
más la existencia (VV. 17  y 18); y el hombre recibirá, jay!, una 
sentencia irrevocable sin poder alzar contra ella recurso alguno. 
La muerte es total, a todos llama y a todos nos afecta. Todo 
es caduco, tiene marcado su triste, horrible final. Incluso en 
un momento de felicidad, cuando la primavera vuelve y todo 
es alegna, también en alguna manera está ella,pallida Mors ae- 
quo pulsat pede pauperum tabernas/ regumque turris 24 ; para 

22 Véase como Catulo (V) contempla morir y renacer el día con la 
pesadumbre de que el hombre no queda especialmente protegido al igual 
que las cosas por la presencia de una ley; tampoco las vivencias que to- 
can al hombre de cerca, porque las horas de esperanza e ilusión se desva- 
necen pronto. Si se lee la poesía antes citada, se ve que las cosas se nos 
presentan en un suceder continuado y repetido que las garantiza; y, sin 
embargo, el hombre y lo humano quedan impotentes para revolverse con- 
tra el torturante discurrir del tiempo. No queda ilusión de esperanza en 
parte alguna; se ha de seguir adelante, sin consuelo de retorno. Unica- 
mente queda la nostalgia de las cosas que fueron y ya no están, aunque 
seamos menesterosos de ellas. Pero, pese a todo, también aquí puede sur- 
gir la luz: todos estamos sin protección (lo han cantado repetidamente 
los poetas del tiempo de penuria); también el creyente (El Hijo del Hom- 
bre no tiene donde recostar la cabeza, Mat. VI11 20), pero es que eso es 
lo que realmente ha de ser. La protección de las cosas bajo la ley es falaz 
y vana; basta que la ley cese por un momento y esas cosas, que nos pare- 
cían tan estables, se vendrán abajo, ya no serán , ni siquiera estarán. La 
tensión entre el ciclo de las cosas materiales y el desafío del ser humano 
a la temporalidad se supera aquí de una manera impensada: ser en el ries- 
go del ser. El poeta de Verona es un ejemplo mismo : cuando todo se ha 
perdido surge la esperanza que supera el pesimismo de esta pieza escrita 
en los momentos del amor alborozado. Todo deseo de seguridad en este 
sentido termina en un acartonamiento. La situación de riesgo, como dice 
Buber, es la que salva. 

23 Quis scit an adiciant hodiernae crastina summae/ tempora di  su- 
peri? Ni siquiera queda el consuelo de la intervención divina. Ya la mis- 
ma forma interrogativa parece anunciar cierto escepticismo a que ocurra 
lo propio, pero tal vez ni siquiera se trate de un escepticismo sobre la 
bondad de los dioses. Parece que un epicúreo no debe atormentarse por 
estos problemas. Su dogma ya les define bien al respecto la lejanía de los 
dioses, la verificación de que el hecho mismo de la muerte es irrebasable, 
que hay que afrontarla en el preciso momento en que llega. 

24 Od. 14, 13-14. 
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todos es igual, a todos llega inmutable, insensible. Pero por otro 
lado está también su inminencia, su llegada próxima, fatal, fren- 
te a lo que únicamente nos queda como posibilidad ser lo que 
somos, no emprender nada más allá de lo que podemos alcan- 
zar: uitae summa breuis spem nos uetat inchoare longam; y 
allí todo desaparece y sólo queda domus exilis Plutonia 26,  
la casa del polvo y las sombras. Esa inminencia, ese estar al 
acecho de nosotros queda bien manifiesto 27 en Sát. 11 1, 
5 8 , .  . . seu Mors atris circumuolat alis . . . 

En Od. 11 14, célebre composición dedicada a Póstumo, 
podemos encontrar como característica de la muerte su impla- 
cabilidad; nada se le resiste ni trae demora a la indomitae . . . 
morti (v. 4 ) .  Es como la ola que a todos atrapa; de nada sirve 
evitar las ocasiones de riesgo, vivimos en el riesgo, porque so- 
mos riesgo en tanto que somos hombres 28 .  La consideración 
presente obliga a desasirse de todo; ella vendrá en un día fatal 
para todos. Arramblará mi vida entera, las ilusiones, los afec- 
tos, los sueños; únicamente algo de lo mío acompañará, sobre- 
vivirá mi muerte (v. 23), el odioso ciprés. Una mueca de ironía 
simboliza aquí toda la incapacidad del hombre para huir de su 
destino : aquí deja sus afanes, sus ensueños; no en vano, ya lo 
vimos arriba, somos deudores de la muerte. La idea de amena- 
za y de imprevisibilidad, de la que tampoco está libre el héroe 
(Aquiles, el poeta, todos somos igualados en el momento radi- 
.................... 

2s Od. 1 4, 15. Aquí queda bien claro el carácter irrebasable de la 
muerte, el cual sella y conduce nuestra existencia, imponiéndole un lími- 
te, no sólo temporal, sino también una especie de norma de vida. Cf. tam- 
bién Od. 11 16. 

26 Od. 14,  17. 
27 Nótese la solemnidad y gravedad de los espondeos, que otorgan 

un peso especial y una rotundidad absoluta a lo que se dice, contrastada 
con el dáctilo del quinto pie, que está ocupado justamente por la acción 
verbal dando así una especial insistencia a la acción acechante de la muer- 
te. En otro orden de cosas la presencia de la uvular ayuda a subrayar el 
matiz amenazador, sombrío e inevitable que aquí se menta. 

28 Tan importante ha sido la idea del hombre entendido como so- 
metiao a riesgo, como amenazado, que no es extraño que haya tenido su 
influencia en algun pensador para el nacimiento de la religión e incluso 
haya sido tema predilecto, de Rilke. Puede verse al respecto O. F. BOLL- 
NOW (Rilke, tr. Madrid, 1963, 124 SS.). 
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cal de nuestra existencia), se ve a partir de Od. 11 16, 29. Por 
ejemplo, en el v. 31: et mihi forsan, tibi quod negarit/porriget 
hora. Todo es pura veleidad. Y antes el poeta ha vuelto a insis- 
tir en la brevedad de la existencia, cuyo aspecto trágico no na- 
ce tanto de su mayor o menor duración como de su especial 
característica de estar amenazada, desde fuera y desde el inte- 
rior, por la muerte: quid breui fortes iaculamur aeuo/ multa? 
(v. 17);  y la consecuencia inevitable es la llegada de la cura que 
intranquiliza al ser y no permite al hombre ser en el momento 
concreto en que vive la predicación de su esencia. 

Es verdad que el hombre tiene un remedio (w. 25 SS.): 
laetus in praesens animus quod ultra est/oderit curare et ama- 
re lento/ temperet risu. E inmediatamente el poeta hace una 
advertencia, nihil est ab omni/parte beatum, que puede pare- 
cer, incluso, desesperada y tal vez no lo sea tanto. Horacio no 
quiere perder nunca de vista la realidad hundiéndose en un 
mundo de fantasías; sabe bien el terreno que pisa, el de la hu- 
manidad que gime, y también sabe que los consuelos, si quie- 
ren ser consuelos, no han de ocultar la auténtica realidad de las 
cosas; es de la única manera como la palabra consoladora pue- 
de ser efectiva. Al final de la oda cuenta Horacio su relación 
con la Parca: ella le ha dado un campo (luego veremos el pa- 
pel que el campo puede desempeñar a la hora de buscar el fun- 
damento de su pensar en la muerte), una tenue inspiración y, 
sobre todo, malignum/ spernere uulgum, es decir, el odio por 
aquellos que ocultan su ser, por aquellos ignorantes que se 
afanan locamente en huir dando vueltas sin afrontar nunca su 
irrenunciable destino 2 9 .  Porque sólo hay una cosa real que to- 

29 Otro poeta importante, Holderlin, nos ha dejado también el testi- 
monio de su relación con las Parcas en su poema An die Parzen. Una idea 
de brevedad: un verano y un otoño para que el canto madure y el cora- 
zón muera, tras haber alcanzado la poesía, que es lo sagrado que reside en 
el corazón Willkommen dann. o Stilk der Schattenwelt' es su grito Lue- 
go un aire de tristeza y un consuelo magnífico: Einmal / lebt 'ich, wze Got- 
ter, und mehr bedarfs nicht. De aquí se desprende que ambos poetas 
han tenido respecto de las Parcas una diferente postura, y no cabe duda 
que la desolación y la desesperanza son las marcas que han quedado en el 
cuerpo de Horacio en su enfrentarse con la muerte; en tanto que Holder- 
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do el mundo sabe, a su pesar muchas veces: mors ultima linea 
rerum est 3 0 .  Ella está inevitablemente para todos; al final nos 
acercamos a medida que vivimos y el fina1 también se nos acer- 
ca en virtud de su misma inminencia. Vocados a la muerte por 
nuestra inconsistencia, no podemos eludirla; ella, lo hemos di- 
cho antes, iguala a todos en la radicaiidad óntica de nuestra fi- 
nitud. Horacio mismo lo es, él está llamado por la muerte y 
acudirá a la cita. Eso sí, quedará alguien atrás y cumplirá acaso 
el deber supremo, sobre lo cual volveremos más abajo. 

Todo ello 31 se contiene en la oda 11 16. Y, sin embargo, 
en todo este ambiente reina un cierto aire de felicidad; es el 
tema del carpe diem, y podría parecer chocante que el poeta 
de la muerte, tal como ella es, sin tapujos ni consolaciones fá- 
ciles, sea también el poeta del vino y la fiesta, del esplendor y 
el banquete, y pese a todo no es absurdo. Hay siempre, quién 
podría negarlo, un comedimiento, como si ese gozar sólo fuera 
un permiso, a manera de un lenimento ante tan trágica reali- 
dad; aunque tal vez no sea eso precisamente, sino más bien 
que cada ocasión de alegría o de solemne meditación sobre 
nuestro ser es estación de nuestro devenir, estado del ser que 
debe predicarse. En Od. 11 3, donde se reconoce la totalidad 
de la muerte (v. 25, omnes eodem cogimur), se abre 32 una 
especie de remisión (dum res et aetas et  sororum/ fila trium 
patiuntur atra); en Od. 111 17 se lee dum potes; en Od. IV 12, 
dum licet 33;  ahí parece en principio que la idea del disfrute de 
la vida queda limitada por la restricción debida a esa línea 
común del límite de la existencia. Y tal vez ello no sea una 
restricción, sino más bien una posibilitación. Es posible gozar 
en tanto que hay un límite marcado que nos define como seres 
vivos, que garantiza una época de gozo que nadie puede 

lin, invadido del sentimiento misteriosamente trascendido de su papel 
de poeta, queda en una situación de dulce consuelo. 

30 EpiSt. 117,173. Cf. E. CASTORINA 0.C. 134. 
31 Cf. E. CASTORINA 0.c .  121 SS. 

32 Od. 11 3 ,  14-15. 
33 Sobre estos pasajes cf. E. CASTORINA 0.c.  124 y 126 respectiva- 

mente. La misma expresión en Od. 11 11,16. 
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robarnos; somos o existimos en un transcurso de tiempo que 
nos invoca a la alegría de la existencia y, ya que existimos, co- 
nocemos como nadie nuestra limitación y por ella o a través 
de ella ejercemosun especial modo de vivencia, eso que se lla- 
ma aurea mediocritas: saber estar en el medio, guardar el equi- 
librio de nuestra radical inconsistencia. No parecen, pues, irre- 
conciliables las odas del vino y la fiesta, la invitación cordial 
del carpe diem con la presencia de la idea del límite que no 
conduce a una fría severidad de privaciones, sino, al contrario, 
nos lleva a la única manera auténtica de existir, dándonos cuen- 
ta de nuestro ser, y, por lo tanto, posibilita el existir, porque 
siempre, en cada instante, podemos predicar nuestra esencia 34.  

Vemos, pues, que hay una posibilidad mediante la cual no 
se excluyen ambos polos, sino más bien, por la naturaleza que 
los sustenta, nada de extraño tiene su coexistencia. Y justa- 
mente lo son porque se dan como posibilidades en nuestro de- 
venir. Y, sin embargo, al hilo de estos pensamientos podemos 
preguntarnos ya el por qué la idea de la muerte ha alcanzado 
una tan grave importancia e insistencia en Horacio, por qué en 
su larga meditación no ha podido el poeta encontrar una solu- 
ción de esperanza y deja en el lector la huella de un infinito 
cansancio, de una cierta desilusión, de un desamparo. Podría- 
mos tal vez contestar que él mismo nos ha dado ya la respues- 
ta. Mors et fugacem persequitur uirum (Od. TI1 2. 14): v si ha 
huido en Filipos relicta non bene parmula (Od. 11 7, lo), ello 
no parece sino una ironía del destino, la venganza de Iá Virtus 
ultrajada. Pero en realidad hay una explicación más profunda: 
un factor psicológico. Luypen, refiriéndose a Heidegger y su 

3 El problema, así planteado, parece claro en Horacio: se trata de 
un modo personal de existencia que busca encuadrarse bien en los límites 
que lo definen como ser humano que vive. Arrojada a su existencia en el 
mundo, la existencia humana se angustia por existir en el mundo. En cier- 
to  sentido, la existencia humana se angustia a sí misma . . . Además, la 
exrstencra humana es "exzstencia para la muerte " o, como lo expresa Boll- 
now, "existir significa enfrentarse con la muerte" ( E .  KAHN en pág. 231 
de Una apreciación del análisis existencial, en págs. 220-285 de Psicoaná- 
lisis y filosofía existencial, ed. H. M. RUITENHOEK, tr. Madrid, 1972).So- 
bre un estudio detallado de la muerte en la filosofía de la existencia, cf. 
O. F. BoLLNOW Filosofía de  la existencia, tr. Madrid, 1954. 
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"ser-para-la-muerte" y reflexionando sobre un texto de S. 
Agustín (Ni1 homini amicum sine homine amico), dice 35 : Sin 
el amor de su semejante, el hombre no es capaz de afirmar 
afectivamente el mundo real. . . Quien no es amado siempre ve 
la cara más cruel del mundo: el mundo se le presenta siempre 
como resistencia, como obstáculo para su tener-que-ser. Cuan- 
to más solo, es decir, sin ser amado, está el hombre en el mun- 
do, tanto más dificil le es comprenderse en el mundo y prestar 
consentimiento a su propio ser.  ES una mera coincidencia 
que el amor no encuentre lugar en las obras de Heidegger? . . . 
El hombre no puede vivir sin ser amado, pero, por otra parte, 
tampoco puede morir sin amor. Quienquiera que afronte la 
muerte solo, aislado, maldecirá al mundocomo-mundo y al ser- 
en-el-mundo como tal. Pero ese hombre es un ser humano mu- 
tilado. 

Quizá nunca palabras más serias, sinceras y verdaderas se 
han dicho sobre Heidegger como las arriba transcritas, Y qué 
duda cabe de que también en Horacio lo que empezó siendo 
una confrontación y asunción del límite que la muerte propor- 
ciona a nuestra existencia ha terminado por ser una derrota y, 
en su vana insistencia, disolverse en un aire de infortunio que 
desencanta y turba el alma del poeta y la de su 'lector, en un 
leve desasosiego, al ir incrementándose la idea de desamparo 
total frente al dominio absoluto de la muerte. Pese a la gozosa, 
sincera, invitación del carpe diem, s ihe  pesando como una lo- 
sa la idea de la finitud sin sentido, del fin absoluto que todo lo 
destruye, de la muerte señora de todo que lo encierra todo, cu- 
yo velo nunca se descorre porque tras él nada se descubre. Es 
verdad que un epicúreo de fe sincera debe someterse al dogma, 
pero un hombre, precisamente por ser hombre, no puede exis- 
tir sin Transcendencia, sin la certeza de que el más allá será in- 
vocado,. de que hay en un momento de nuestra existencia la 
posibilidad de romper el límite, a veces asfixiante, de nuestra 
vida siempre amenazada, de disolver esa congoja inevitable en 
una dulce y misericordiosa esperanza de sabernos vistos con 

35 W. LUGEN O.C. 332 ss. 
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amor desde más allá del umbral de la muerte. 
Veíamos líneas más arriba como Holderlin caminaba al fin, 

sabedor del límite, con la certeza de una vida divinizada por la 
inspiración; y aquel instante valía, en cierta medida, eternidad, 
sacaba a la luz lo divino de su alma. En Horacio, en cambio, 
nada de eso se da j6. Hay un consuelo que no es pura fantasía; 
es aquel que nace o emerge para nosotros desde la realidad co- 
tidiana de los valores sublimes que prenuncia la transcendencia 
en nuestro ser concreto. Si recorremos uno por uno los moti- 
vos principales de la poesía de Horacio j7 nos encontramos que 
su' camino ha abocado, casi sin remisión, a una soledad casi total. 
El campo no guarda para él ningún eco especial; es a lo sumo, 
dentro de su esfuerzo por aceptar la enseñanza de Epicuro, una 
estancia donde reside. que no le satisface ni le colma, pues, co- 
mo él mismo asegura (Epist. 1 8,12), Romae Tibur amem uen- 
tosus, Tibure Romam. El paisaje es una morada de especial 
inefabilidad para Holderlin 38 ; y para Wordsworth 39 el campo 
ya imposible del recuerdo añorado pervive aún en la belleza. 
Nada de esto hay en Horacio, mientras que Tibulo ponía en el 
paisaje nadx menos que todo un marco de plenitud para su 
amor. 

Tampoco la mujer, a la que él ha amado con pasión 40, ha 
tenido para él un sentido profundo, divino, como 41 para Tibu- 
lo, su amigo, ni como antes para Catulo, en quien el amor ha 
significado un replanteamiento de la vida 42 ; y así Horacio ha 
quedado en la inmensa soledad de quien sabe que nunca ha 
sido amado. 
------ 

36 Recuérdense lo dicho en n. 29 y la poesía de la Dickinson citada 
en n. 17. 

37 Un catálogo pormenorizado, con amplio estudio, puede verse en 
L. P. WILKINSON Horace and his Lyric Poetry, Cambridge 1968,19 SS. 

38 Cf. el poema citado en n. 29. 
39 Aunque ya nada puede devolver la hora del esplendor en la yerba 

y la gloria en las flores, no debemos afligirnos. 
Cf. E .  CASTORINA O.C. 171 5s. 

41 Cf. Tib. 1 2,27.  
42 Desde la triste confesión de Catulo contenida en V 6 -nox est 

perpetua una dormienda, que se relaciona estrechamente con el verso an- 
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Ni tampoco la amistad le ha deparado otra cosa sino sole- 
dad. Hemos visto hace un momento que frente al amor Hora- 
cio ha sido un contemplador, amante de la belleza, que no ha 
podido, sin embargo, descubrir el aire sagrado que puede insu- 
flar la pasión. Así en la carta dirigida a Tibulo 43 para conso- 
larle en su aflicción, como antes en la oda de la traición de Glí- 
cera, sabe ya en la sabiduría del corazón que nada conseguirá. 
El como amigo sincero sólo ha podido recoger el fracaso de su 
consuelo, fracaso profundo que revela lo mejor de sí mismo, 
porque entrega al amigo la lucha de cada día que él mantiene 
con la muerte y la enseñanza aprendida a cada instante en la 
desigual lucha: inter spem curamque, timores inter et  iras/ 
omnem crede diem tibidiluxisse supremum. /Grata superueniet 
quae non sperabitur hora. 

Hay ahí una innegable y sincera consolación que hunde al 
alma que la recibe en la especial meditación del ser. Pero Tibu- 
lo, que ha amado y de manera distinta que Horacio, que en el 
amor por Delia alcanzará la visión sagrada y numínica de su 
pasión, sabe también con su sabiduría especial que las ausencias 
experimentadas serán ya irremplazables, que podrán, ¿por qué 

terior, nobis cum semel occidit breuis lux- hasta la impresionante confe- 
sión de LXXVI 5-6 (multa parata manent tum in longa aetate, &tulle/ 
ex hoc ingrato gaudia amore tibi), donde, paradójicamente, en el momen- 
to de mayor tribulacioli, la ruptura sin esperanzas con Lesbia y la irrepa- 
rable muerte de su hermano, se levanta una certeza que serena su alma 
preparándola para la expectación escatológica. Un estudio pormenoriza- 
do puede verse en el excelente libro de E. V. MARMORALE L'ultimo Ca- 
tullo, Nápoles, 1 9 5 7 ~ .  Debe ser destacado aquí el hecho de que E. CAS- 
TORINA O.C. 120 haga resaltar el paralelismo entre los versos arriba men- 
cionados de Catulo y la imagen impresionante de la unda . . . enauiganda 
de Horacio (Od. 11 14, 9-11),  como también, en el mismo poema, linquen- 
da tellus (v. 21)  y antes uisendus ater Cocytos (w. 17 y 18);  de lo que 
podemos deducir que, así como en Horacio el significado fatal que tienen 
estas afirmaciones rotundas, que no.dejan lugar ninguno a la esperanza, 
no ha sido superado jamás, en cambio Catulo, merced a la conversión de 
vida que asumió, especialmente tras el viaje a Bitinia, con el rompimien- 
to de su amor por Lesbia, logró superar aquella losa de la nox . . . dor- 
mienda en una afirmación de s í  para más allá de aquí, y esto es en gran 
parte efecto del amor apasionadamente vivido en sus años felices de la 
primera juventud. 

43 Epíst. 14. 
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no?, volver horas felices y vivencias profundas, pero aquel sin- 
cero dolor, aquel plantearse con amargas palabras, queriendo 
huir de la realidad, la traición sufrida una y otra vez le hacen 
pensar lo vivido ha poco como una realidad profunda a la que 
no puede sustraerse; está su ser entero comprometido en ella, 
e ideas muy distantes del epicureísmo pueblan su mente. Ho- 
racio sabe que su consuelo, profundo y sincero repetimos, será, 
es verdad, aceptado, leído con cariño por tal vez el único que 
comprende el alma atribulada y sencilla del amigo. Pero nada 
más. Por mucho que lo intente, su perspectiva y comprensión 
del mundo son opuestas. El olvido del sufrir no se producirá 
por parte de Tibulo. Y de ahí, también la mueca irónicamente 
triste de la figura del cerdo de la piara de Epicuro. 

También su otro amigo, al que llamó media anima, Virgilio, 
queda muy lejos de él. Por un camino distinto ha corrido al 
acogimiento de la verdad y en su acendrado orfismo supo leer 
el presagio en esperanza de su fe en el firmamento, y esa insal- 
vable diferencia ha vuelto aquí a dejar solo a Horacio, que úni- 
camente vislumbra la catástrofe de Roma en el Ep. XIV frente 
al renacer de las edades en la Buc. IV. Y solo ha quedado tam- 
bién en su intento de lograr mantener una fidelidad a su epi- 
cureísmo puro, que es incomprendido, objeto incluso, de mo- 
fa y ello en parte debido a la enemiga, unos años antes, de 
Cicerón. Salo se queda también en sus ideas políticas. ¿Qué 
otra cosa, si no, es el desenlace que tuvieron? Luchar contra 
Augusto como defensor de la antigua y añorada libertad y ter- 
minar cantando a su enemigo de ayer con inspiración forzada. 
Soledad que ronda el más íntimo de los fracasos. 

Dicho en resumen, una terrible soledad ha ido poco a poco 
embargando la existencia de Horacio. Así como esa soledad es 
la que parece haber empujado a Heidegger a hablar del ser para 
la muerte, ella misma había dejado esa impronta en Horacio. 
Poco a poco el poeta, en su caminar por la existencia, ha com- 
prendido bien la verdad, su miseria y su alegría. Así como, cuan- 
.................... 

44 C f .  E. CASTORINA o.~. 138-139. La ironía no resta, más bien 
otorga un cariz especialmente duro a la situación. 
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do estamos a oscuras 45, desconocedores del camino que pisa- 
mos tendemos las manos buscando algo que nos oriente me- 
diante el tacto, es decir, buscamos nuestro finar con algo, Ho- 
racio para alegrarse de la existencia ha buscado también el lími- 
te de la finitud, la que enmarca nuestro acontecer en la tierra, 
la que señala y delimita, la muerte 46.  Pero en su ir solitario el 
aspecto triste, al no encontrar clave para el más allá, ha preva- 
lecido. Y empezó entonces a buscar otra vía a través de la filo- 
sofía. Tal vez si hubiera podido completar su camino habría 
alcanzado una solución más optimista que, al tiempo de posi- 
bilitar la alegna de la existencia desde la frontera de la muerte 
para acá, hubiera permitido también saltarla y convertirla de 
obstáculo en puerta que conduce a la plenitud de la existencia, 
es decir, a la vida no amenazada de muerte. Pero para ello 
hace falta una especial vivencia que revele al hombre en su co- 
razón su transcendencia. Ante esta angustia por la muerte, 
Binswanger 47 dice: yo puedo morir sólo como individuo, pe- 
ro no  como el tú  de un no: v con esta frase sí que podemos 
adentrarnos en el conflicto de Horacio. ¿Quién sería ese tú que 
podría asumir su muerte? Ni siquiera puede encontrar amparo 
Horacio en la pervivencia de su propia obra 48, salvo el grito es- 
.................... 

45 El tacto es el descubrimiento de nuestra existencia real en su pro- 
pia limitación (F J J BrlY TENDlJK en pág. 194 de Sentimientos y emo- 
crones,enpágs. 187-210de H. M. RUITENHOEK O.C. ). 

46 La idea de iimite como inminencia la expresa Horacio en Od. 11 3, 
4 y también, en cierto modo, en la amonestación de 11 18, 18-19. 

47 Citado por E. KAHN O.C. 238. Sobre el problema presente pue- 
de verse además, J. PIPPER O.C. 30 y K. JASPERS El hombre y la inmor- 
talidad, tr. Buenos Aires, 1964, 43 y 54. Una transformacián de la pos- 
tura del hombre frente a la muerte cuando descubre la dimensión del 
amor, de que puede morir siendo amado o amando, puede verse en los 
protagonistas d e  I a muerte de  I iun nich d e  Tolstoi o en La gata sobre el 
tejado de-zinc caliente de-Ten~essee Williams. 

48 Ciertamente las ideas pesimistas son más que los leves atisbos de 
una afirmación de pewivencia, que sólo afectarían, en último caso, a su 
fama. En realidad esa inmortalidad o pervivencia se revelaría vana, por- 
que no recaeria sobre el yo sufriente, sino sobre una realidad que quedaría 
más a& de la muerte, porque no ha logrado transcenderla, sino quedándose 
en el linde, estar sometida a la ley del olvido. Así puede entenderse el 
pesimismo que encierra la afirmación ya tantas veces repetida de la muer- 
te como línea de todas las cosas. 
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peranzador exegi monumentum hoc . . .(Od. 111 30) que, como 
en cierto modo Od. 11 20, se contrarresta con aquella melancó- 
lica afirmación de que todo lo nuestro es deudor de la muerte, 
lo que en cierta manera da la impresión de adelantarse a las so- 
lemnes palabras de Jaspers 49, quien también ve la única solu- 
ción del amor al conflicto de la muerte y de la vida. 

Amor y muerte, bien que sean contradictorios, podrán en 
un momento de la existencia estar simultáneamente en el mis- 
mo individuo, pero el primero es el que salva en un orden su- 
perior, porque excede esa contradicción; la segunda es sólo un 
acontecer histórico que afecta por ello únicamente a mi histo- 
ria aquí, deja en cierta manera intacta la posibilidad de vivir 
de otro modo mi estructura ontológica, la que irrenunciable- 
mente soy, y la posibilita a la abertura de la existencia sin ries- 
go, porque ya he asumido mi riesgo, he vencido mi finitud; 
asumiéndola soy ya la que tenía que ser, y esta verdad se des- 
cubre por el amor; nadie que es amado ve la muerte como el 
punto final que aniquila la existencia ; cuando, en esa incer- 
tidumbre que nos rodea y en que el alma sólo sabe que es cier- 
to  que morirá, se posee como verdadero y real el consuelo de 
que alguien nos mira con amor y está dispuesto a asumir nues- 

& 

49 Y o  muero, pero mi  obra vive. El renunciamiento a una inmortali- 
dad personal se transforma en certeza de inmortalidad bajo otra especie. 
Pero ésta no es realmente'inmortalidad: para todos -niños, pueblo, hu- 
manidad en un  estadio cualquiera, obra- la misma cuestión se vuelve a 
plantear. El pensamiento de la inmortalidad es así proyectado en el infi- 
nito provisorio de otros seres, igualmente mortales, y este infinito tiene 
igualmente fin ( K .  JASPERS 0.c. 47). Un pesimismo hiriente al respecto 
es el de Proust: Seguramente mis litros, como mi ser de carne, acabarían 
también un día por morir. Pero hay  que resignarse a morir. Aceptemos la 
idea de que dentro de diez años nosotros mismos, dentro de cien años 
nuestros libros ya no existirán (ed. c. VI1 416 en nota al pie). Sin embar- 
go poco antes se ha mostrado optimista, no tanto sobre la inmortalidad 
como sobre el efecto bienhechor de la muerte: Y o  digo que la ley cruel 
del arte es que los seres mueran y que nosotros mismos muramos, agotan- 
do todos los sufrimientos, para que nazca la hierba no del olvido, sino 
de la vida eterna, la hierba firme de las obras fecundas, sobre la cual ven- 
drán las generaciones a hacer. sin preocuparse de los que duermen debajo. 
"su almuerzo en la hierbaU(ed. c. VI1 410).Véase cómo ~ a s ~ e r s  tiene-rizón. 

50 Mientras se ama hay vida. En cierta manera Holderlin viene a ex- 
presar la insuficiencia de la muerte frente al amor en el poema citado. 
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tra muerte, entonces todo cambia. Horacio conoce esta experien- 
cia desde su impresionante soledad; él sí está dispuesto a asu- 
mir la muerte del tú que desaparece de la vida terrena; ¿qué 
otra cosa, si no, son las patéticas palabras dirigidas a Mece- 
nas en Od. 11 17, especialmente las contenidas en los versos 5- 
11, que simbolizan la asunción de la muerte del amigo? 

Y, con todo, el panorama no es desolador; en medio de esta 
inmensa tristeza se levanta una bandera de esperanza que nos 
incita a creer que Horacio iba a estar próximo al descubrimien- 
to de la verdad completa. lbi tu calentern/ debita sparges la- 
crima fauillam/ uatis amici. Palabras dirigidas a Séptimo que 
tal vez revelan un deseo más que una realidad, pero que, al 
menos, dejan entrever una luz en medio de la bruma. 

Inquietantes son las ideas que se desprenden de todo ello. 
Un cierto hálito igual envuelve la poesía horaciana y la filoso- 
fía de Heidegger en cuanto se enfrentan los individuos concre- 
tos ante la realidad última, la muerte. Ninguno.de ellos nos ha 
dejado nada definitivo al respecto; ha faltado el paso postrero, 
el que lleva a la luz de la existencia plenamente realizadas2. 
Han radicado todas las meditaciones sobre la muerte en afron- 
tar la existencia finita sin ambages, con entereza. Y un con- 
flicto entre muerte y verdad se ha erigido frente a ellos. No so- 
lamente la verdad de la muerte, sino la muerte como portadora 
de una verdad definitiva es la contemplación debida para enten- 
der el momento crítico de nuestra existencia aquí. Y ha sido 
este doble aspecto de la muerte el que se ha ocultado a sus in- 
dagaciones. Ha prevalecido el lado de acá, y por eso la verdad 
de su pensamiento, el haber colocado frente a frente al hombre 
con la inexorable realidad de su destino, pese a las reticencias 
de Adorno en lo que respecta a Heidegger, tienen, no obstante, 

si Sobre el tema, cf. J. PIEPER 0.c.  30. 
S* Dicho de otra manera, ambos se han esforzado, con sinceridad 

desde luego, por la consideración del problema desde la perspectiva huma- 
na. Pero los iluminados por la fe no deben olvidar la conquista que repre- 
senta para la Humanidad el planteamiento de la postrimena en toda su 
desnudez aterradora. 
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algo de imcompleto, algo de parcial, una terrible deficiencia 5 3  ; 
ha faltado dar el último paso; y, sin embargo, nadie debe con- 
denar, sino, al contrario, valerse de esas muletas que el poeta y 
el filósofo, los únicos cantores e investigadores de  la verdad so- 
bre la tierra, nos han dado. A Horacio no le ha faltado nada 
más que tiempo. La verdad de la muerte llegó antes que la ver- 
dad que porta la postrimena. Las penas son servidores oscuros, 
detestados, contra los que luchamos, bajo cuyo imperio cae- 
mos cada vez más, servidores atroces, imposibles de sustituir y 
que, por vías subterráneas, nos llevan a la verdad y a la muerte. 
~ D ~ C ~ O S O S  aquellos que han encontrado la primera antes que 
la segunda y para los que, por próximas que deban estar una 
de otra, ha sonado la hora de la verdad antes que la hora de la 
muerte! Nada, creemos, mejor que estas palabras 54 para des- 
cribir el drama de Horacio y de cuantos han seguido su itinera- 
rio, calle de arribada sin esperanzas hasta la muerte, señora de 
todos. Haberse enfrentado, sin embargo, con ella sin retroce- 
der, cara a cara, y ante el misterio inexplicable bajar con sere- 
nidad y sin ira la cabeza, es una de las más hermosas lecciones 
que un hombre de la Antigüedad casi olvidada podía dar a los 
seres de la hora actual, en penumbra, cuando queremos dejar 
de ser como los demás y llevar adelante, en medio del oleaje y 
la oscuridad, hasta la playa de la verdad nuestra pobre, finita, 
baqueteada y, sin embargo, irrepetible existencia , transcen- 
------- 

53 Son deficientes en la medida en que les falta algo que viene añadi- 
do de fuera, no porque intrínsecamente estén faltas de algún planteamien- 
to necesario. Su deficiencia no les invalida ni destruye. En sí son plan- 
teamientos completos, pero desde la perspectiva humana. Dicho tal vez 
con otras palabras. a sus planteamientos teóricos perfectos v sinceros les 
falta aún la protagonización del individuo, que es el único que rebasa 
la muerte. 

54 Proust en ed.c. VI1 262. 
55 La Humanidad, en resumen, debe estar agradecida a Horacio y 

Heidegger por sus agudos planteamientos sobre la muerte. Tal vez nos 
han dejado con los ojos abiertos sin decirnos qué tenemos que ver más 
allá (como Chevalier ha afirmado de Kierkegaard), pero no es poco que 
en materia tan delicada, siempre rehuída por el hombre, alguna vez haya- 
mos sido conducidos con mano que no tiembla por la senda común que 
algún día recorreremos. De estos planteamientos queda para el poeta y el 
filósofo, como para cada uno de nosotros, el desenlace definitivo que só- 
lo nos toca a nosotros como individuos. Ninguno de ellos ha cerrado el 
camino en la desesperación, sino más bien en la desesperanza. 
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dente por estar transcendida de la mirada de Quien ve con 
amor nuestras soledades*. 

ENRIQUE OTON SOBRINO 

* Redactadas ya las impresiones ds  este artículo, caen en mis manos 
versos de Derzhavin, para quien parece plantearse el mismo dilema del 
placer y la muerte. Cf. en primera instancia A. M. RIPELLINO Sobre Lite- 
ratura rusa, tr. Barcelona, 1970. Los esfuerzos por localizar el libro de 
U. GALLI 11 sentimento della morte nella poesia di Orazio, Milán, 1917, 
han resultado vanos. Conocido el libro a través de su recensión, no pa- 
rece haber planteado el problema de la muerte desde la perspectiva aquí 
intentada. No obstante. en cualquier coincidencia de ideas al analizar 
los pasajes de Horacio que pudiera darse, el autor de estas líneas se siente 
deudor del mismo. 
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La explicación más al uso respecto a esta oda, una de las 
más controvertidas de Horacio, es la siguiente: el espectro de 
un hombre ahogado se dirige a Arquitas en su tumba y le re- 
cuerda que todos, aun los más sabios, tienen que morir; se ex- 
tiende en una serie de lugares comunes y,  de repente, apostrofa 
a un marinero que por allí pasa y le ruega, entre promesas y 
amenazas, que dé sepultura a su cuerpo. 

Este. monólogo bifronte resulta muy extraño desde cual- 
quier punto de vista, y más aún si pensamos en su autor, un 
hombre tan equilibrado como Horacio. 

La teoría de Terzaghi l es más singular si cabe: el monólo- 
go tendría como protagonista al propio Horacio, quien, recor- 
dando un naufragio del que fue o estuvo a punto de ser víctima, 
se imagina muerto e insepulto en una playa, junto a la tumba 
de Arquitas de Tarento, circunstancia que el poeta "muerto" 
aprovecha para dirigirse al filósofo y pedir sepultura a un tran- 
seúnte. El único inconveniente de esta interpretación radica 
en el hecho de que Horacio nunca pareció gozar de una imagi- 
nación tan exuberante -insistimos una vez más en la ya mani- 
da aurea mediocritas del poeta de Venusa- como la de Terza- 
ghi. 

Por lo tanto -y teniendo como norte y guía la sensatez ho- 
raciana-, intentaré formular ciertas objeciones a la teoría que 

-- 
i N .  TERZAGHI La lirica di Orazio, Roma, 1967'. 
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subyace en el erudito comentario de Nisbet-Hubbard a esta 
oda. 

He aquí la primera: si se trata del monólogo de un espec- 
tro insepulto, jcómo se explica que éste se complazca en re- 
cordar a Arquitasen su tumba -esto es,un cadáver "en regla9'- 
el hecho de que está muerto, si él mismo alude a su trágica si- 
tuación, tan temida en la Antigüedad desde el Héctor homéri- 
co al Turno de Virgilio? Es posible que a las consultas de los 
psiquíatras acudan hoy hombres que recuerdan a sus prójimos 
una condición que, aun no siendo deseable, es preferible a la 
suya propia. Sin embargo, hay que admitir que tales psicópa- 
tas, si es que existieron en el mundo antiguo, nunca tuvieron 
acceso a la temática literaria. 

La segunda arranca de esta pregunta: ¿dónde transcurre la 
acción? Horacio lo señala claramente: prope litus . . . Mati- 
num. Ahora bien, jcómo ha de entenderse esta cercanía, res- 
pecto al litus, es decir, internándose tierra adentro, o respecto 
al litus Matinum, situándonos, por tanto, en una costa próxima 
a Matinus? Me parece más plausible lo segundo, ya que en el 
v. 23 se encuentra uagae . . . harenae. 

Por otra parte, una atenta lectura de los w. 23-25, en los 
que el espectro pide un poquito de arena para sus huesos inse- 
pultos (ossibus et capiti inhumato), parece indicar que esta pla- 
ya no era muy concurrida, pues, durante el lapso de tiempo 
que media entre la aparición del cadáver arrojado por las olas y 
el momento en que se dirige al nauta -cuando el hombre aho- 
gado está reducido a huesos calcinados-, cualquier transeúnte 
hubiera cumplido con el elemental deber de piedad de echarle 
tres puñados de arena. 

Podemos, pues, dejar sentado que el pretendido monólogo 
se desarrolla en una playa poco frecuentada, donde se encuen: 
tra -no se olvide- la tumba de Arquitas de Tarento. Por 10 
tanto, no sena muy aventurado suponer que el nauta que apa- 
-m---- 

2 R.  M G .  NISBFT M.HUBBARD A Commentary on Homce Odes. 
Book 1, Oxford, 1970, 317-337. En lo sucesivo nos referiremos a esta 
obra mediante las siglas N.-H. 
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rece en el v. 23 no se dispone a emprender viaje desde un para- 
je' tan solitario. 

Se trata ahora de fijar la ubicación del Matinus. La ma- 
yoría de los comentaristas de Horacio lo sitúan en la costa del 
Adriático, en las proximidades de la actual Mattinata. Así pa- 
rece atestiguarlo , aunque con ciertas reservas 4, el Pseudo- 
Acrón : Matinus mons Apuliae est, iuxta quem Archita sepultus 
est, siue, ut quidam uolunt, plana Calabriae. Sin embargo, N .  - 
H. pretenden localizarlo al sur de Italia, en el golfo de Tarento 
y cerca de esta ciudad. Las razones de estos autores, aunque 
silenciadas, son obvias: Arquitas tiene que estar enterrado 
muy cerca de su ciudad. Pero los argumentos que se aducen 
para ubicar este lugar en el sinus Tarentinus no parecen de mu- 
cho peso; así, el que Tarento fuese famosa por su miel no sig- 
nifica forzosamente que haya de localizarse la apis Matina de 
Horacio (Carm. IV 2, 27) en las cercanías de esta ciudad. Por 
otra parte, las razones con que se intenta contrarrestar las di- 
ficultades que esta interpretación supone (el Illyricis . . . undis 
del v. 22, el Eurus que sopla en dirección a Venusa y el pasaje 
de Epod. XVI 27, quando /Padus Matina lauerit cacumina) no 
creo que convenzan del todo a nadie,.ni siquiera a los que las 
aducen. En fin, señalemos que ni la geografía antigua ni la ar- 
queología hablan de un lugar llamado Matinus en las cerca- 

3 O. KELLER Scholia in Horatium vetustiora, Leipzig, 1902. 
4 Resulta extraño que el comentarista señale que Arquitas esta en- 

terrado, cuando poco antes (cf. infra) nos dice explícitamente que el ca- 
dáver de éste, arrojado a la playa víctima de un naufragio, pide sepultura 
a los que por allí pasan. Es posible que estemos ante dos versiones dife- 
rentes de un mismo hecho. Pero también puede formularse la siguiente 
hipótesis, poco probable, aunque sugestiva: quizás el escoliasta de Hora- 
cio conocía una historia -no importa aquí que fuese verdadera o falsa- 
según la cual un marinero enterró según el rito al uso el cadáver insepulto 
de Arquitas (y en la que se basa el argumento de esta oda); en este caso, 
las dos noticias, aparentemente contradictorias, se compaginan perfecta- 
mente. 

5 Algo semejante ocurriría si un estudioso del futuro localizase la 
Rioja en la provincia de Cádiz basándose tan sólo en el hecho de que Je- 
rez fue famoso por sus vinos. 

6 Cf. H. PHILIPP Matini, en Realenc. XIV 1930, 2205; Metinates, 
ibid. XV 1932, 1406. 
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nías de Tarento. Y que, de existir, era de tan escasa importan- 
cia que sin duda habría sido confundido por los lectores con su 
homónimo del Adriático, confusión fácilmente evitable, si Ho- 
racio hubiese querido ubicar el litus Matinum cerca de Tarento, 
sustituyendo Matinum por Tarenti. 

Todo parece, pues, indicar que el Matinus del texto ha de 
situarse en las proximidades del monte Gargano. Sin embargo, 
esto no hace sino resolver un problema a costa de plantear otro 
mayor. En otros términos: si el Matinum litus ha de situarse 
en el Adriático, ¿qué hace Arquitas enterrado al!í? ¿Es vero- 
símil pensar que un hombre que, según nos cuenta Dióg. Laerc. 
VI11 79, fue nueve veces -y contra la costanibre- estratego de 
Tarento y tuvo el prestigio suficiente para arrancar a Platón de 
las manos de Dionisio de Siracusa pudiera estar enterrado en 
una playa solitaria a muchos kilómetros de su ciudad natal? 

Ahora bien, si se puede dudar razonablemente de que Ar- 
quitas esté enterrado en el Matinum litus, parece que la única 
alternativa es ésta: el cuerpo de Arquitas, víctima de un nau- 
fragio, yace insepulto en una playa del Adriático. Esta hipóte- 
sis, que se me ocurrió después de una atenta lectura del poema, 
ha sido ya expuesta por otros estudiosos del tema y,  por otra 
parte. aparece confirmada por el testimonio del Pseudo-Acrón: 
Haec ode ex prosopopoeia fonnata est; inducitus enim corpus 
naufragi Architae Tarentini ad litus expulsum conqueri de in- 
iuria sua et a praetereuntibus petere sepulturam. 

No hay duda de que estamos ante un punto crucial, que 
determina estructuras y comprensiones del poema en buena 
medida contrapuestas. Pero no quiero inclinarme por la hipó- 
tesis del Arquitas insepulto apoyándome en la inverosimilitud 
de lo contrario y en el testimonio del comentarista ya citado sin 
antes haber examinado cuidadosamente el pasaje en que se ba- 
sa la teoría de Arquitas en su tumba. Se trata del comienzo de 
la oda: A ti, joh, Arquitas!, medidor de la tierra, del mar y de 
--------- 

7 Aun habiendo muerto lejos de su ciudad, sena de esperar un tras- 
lado de sus restos a Tarento. 

8 A ellos hacen alusión N.-H. en pág. 318, aunque sin nombrarlos. 
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la innúmera arena . . . cohibent . . . /pulueris exigui . . . parua 
. . . / munera. 

Parece claro que cohibere conserva aquí su significado ha- 
bitual, el de "retener, encerrar, aprisionar". Pero el de todo lo 
demás ya no me lo parece tanto. 

En primer lugar, el sentido de puluis. El comentario.de N .  - 
H. (the covering dust o f  the grave (KÓVLC);  the word is appro- 
priate here because it is derogatory, and also because it balan- 
ces "harenae ") jes exacto? Es cierto que puluis podría aludir 
al polvo que hay sobre la tumba y contrastar con harena del v. 
1, pero también es muy probable que aquí sean términos sinó- 
nimos, como lo demuestran los VV. 23  y 36. 

Veamos ahora munera. El comentario de N.-H. es lacóni- 
co : Often used o f  the tribute paid to the dead. Sería preferi- 
ble partir aquí de la segunda definición que del término nos da 
Pompeyo Festo, pág. 125, 18 L.: Item donum quod officii 
causa datur. Así, en un contexto fúnebre, munus tendría un 
primer sentido de "presente, ofrenda debida al muerto"; y ,  da- 
do que el regalo más indispensable para un muerto era su ente- 
rramiento, pues sin este requisito no tenía acceso al Hades, pa- 
só luego a significar "ceremonia de enterramiento, sepulcro". 
Así, pues, y teniendo en cuenta que pulueris exigui es aquí un 
claro genitivo explicativo, la traducción podría ser: Un peque- 
ño sepulcro que consiste en un poco de polvo o de arena te 
aprisiona . . . Como puede verse, tanto la insignificancia del 
sepulcro de un personaje como Arquitas como la identificación 
del sepulcro (habitualmente de piedra en otros casos) o la cere- 
monia de enterramiento con un poco de polvo (o de arena) es- 
tán lejos de ser evidentes. 

Existe otro aspecto -aparte de la inconsecuencia ya seña- 
lada de que un insepulto se burle de la sepultura de otro- que 
no ha sido percibido por los comentaristas: si el discurso diri- 
gido a Arquitas es evidentemente irónico, no es fácil de expli- 
car que el locutor haga hincapié en la muerte y el sepulcro si 
sabe que para Arquitas, como pitagórico que es, aquélla supo- 
--------------- 

9 R .  M. G. NISBFT- M. HUBBARD o . ~ .  322. 



7% J.  J .  ISO ECHEGOYEN 

ne tan sólo el trámite de abandonar en la tumba el lastre cor- 
poral (cf. w. 12-13, nihil ultra / neruos atque cutem morti 
concesserat atrae) para reencarnarse en un cuerpo nuevo. 

Hemos pasado revista a los inconvenientes que a mi juicio 
encierra la teoría de Arquitas en su tumba, tanto en relación 
con ciertos pasajes como para la intelección de la oda en su to- 
t alid ad . 

Como ya he señalado antes, la hipótesis de Arquitas inse- 
pulto no es nueva ni mucho menos, aunque sí lo sean las razo- 
nes que la sostienen y los resultados que constatan su fecundi- 
dad. A su luz, y en las líneas que siguen, intentaré analizar y 
describir la estructura de esta oda, notable por su composición 
en fuga y por la maestría con que Horacio hace emerger los te- 
mas latentes en su discurrir; una buena muestra, en fin, de esa 
curiosa felicitas que ya Petronio alabó en el poeta de Venusa. 

Así, si admitimos que alguien se dirige al cadáver insepulto 
de Arquitas, los tres primeros versos del poema adquieren una 
nueva faz, al tiempo que la ironía que supone el recordar al fi- 
lósofo tarentino la escasa cantidad de arena que aprisiona su 
cuerpo, a él, que había querido contarla, se convierte en cruel 
sarcasmo: A ti (a tu alma), medidor de la tierra, del mar y de 
la innúmera arena, te retiene junto a la costa Matina la ausen- 
c<a "O de un sencillo rito, el arrojar sobre tus huesos un poqui- 
to de arena. 

Con quicquam . . . .morituro (w. 4-6),  después de hablar 
de Arquitas insepulto, Horacio recoge un tema latente en los 
versos anteriores (el de Arquitas que ha muerto) y lo desarro- 
lla en una dirección que ya había sido sugerida (terrae . . . men- 
sorem . . .), aunque con un matiz diferente: la ciencia, aun la 
que intenta explorar el cielo, no libra a nadie de la muerte. En 
estos versos hay un punto que, si no afecta a la estructura del 
poema, sí que atañe a su coherencia, el morituro; si es más 
plausible, como dicen N.-H., que este participio concuerde con 
animo y no con tibi, jcómo hay que entender animus? Si le 
atribuímos su habitual sentido de "alma, espíritu", parece que 
----- 

lo No veo inconveniente lingüístico para admitir aquí un res pro defec-  
tu rei. 
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el interlocutor de Arquitas, que, si no es Horacio, lo parece, es- 
tá afirmando lo perecedero del alma. 

Esta interpretación tiene a mi juicio dos inconvenientes: 

1. Supone una actitud dogmática por parte de Horacio, 
tan prudente siempre -yo diría escéptico- respecto 
a este tipo de cuestiones. 

2. No es coherente con los w. 10-12, en los que se alude 
claramente a la metempsicosis, doctrina de uso co- 
rriente entre los pitagóricos (no se olvide que Arqui- 
tas lo fue), lo que supone que el alma no desaparece 
con la muerte. 

Estas dificultades podrían eliminarse si atribuímos al ani- 
mus del texto no una acepción metafísica, sino otra de tipo 
psicosomático : la de "carácter, personalidad, naturaleza" , 
sin desdeñar la puramente intencional de "ánimo, voluntad, 
ilusión". En efecto, es muy probable que la escuela pitagórica, 
aun creyendo en la inmortalidad del alma, no le atribuyese una 
personalidad y carácter idénticos a lo largo de sus sucesivas en- 
carnaciones l2  . 

En occidit et  . . . admissus (w. 7-9), Horacio parece acudir 
a un lugar común de la epigramática sepulcral, la consolatio: 
también hombres ilustres como Tántalo, Titono y Minos han 
muerto. Esta simple interpretación no sólo dice poco de la ha- 
bilidad de Horacio en este momento (un defecto más que acha- 
car a esta oda, que en ciertos momentos se aproximana a la ca- 
tegoría de pastiche literario), sino que plantea la siguiente cues- 
tión: si Horacio acude a personajes propios del mito, ¿por qué 
coloca a Tántalo, ejemplo de pecadores castigados, y a Minos, 
uno de los jueces de los muertos, al lado del oscuro Titono? 

Pero, antes de atribuir todas estas ligerezas a Horacio, yo 
querría volver a los w. 4-6, en los que el nauta recuerda a Ar- 
quitas que ni la ciencia que explora el cielo le ha evitado la 

11 Cf. Thes. Ling. Lat. s. v. y ,  especialmente, Virg. Geórg. 11 51. 
12 Sobre la confusión entre "alma" y "personalidad", cf. infra. 
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muerte. Pues bien, es a continuación de estos versos donde 
quiero imaginar el pensamiento subyacente al discurso del in- 
terlocutor de Arquitas: Pero no tomes mis palabras anteriores 
como ironía, que ahora quiero consolarte . . . y ya que habla- 
mos del cielo, iqué mejor modo de hacerlo que recordarte a 
aquellos que habiendo estado alli también han muerto? De es- 
te modo, recogiendo uno de los temas (Arquitas como investi- 
gador del cielo) de los VV. 4-6, creo que puede explicarse la 
transmisión al mundo del mito. 

Queda, no obstante, el otro aspecto de la cuestión: la elec- 
ción de unos personajes que parecen no guardar relación entre 
sí y cuya conexión con lo anterior resulta aún más problemá- 
tica. Los comentaristas de esta oda, como N.-H., ya han seña- 
lado lo extraño de esta selección por parte de Horacio. Pero 
yo creo que, a la hora de enfrentarse con el texto, se ha tenido 
más en cuenta la vida "piblica" de estos personajes que el as- 
pecto con que los ha querido presentar Horacio en esta ocasión: 
así, Tántalo no aparece como el famoso condenado del Tárta- 
ro, sino como conuiua deorum, y Minos como Iouis arcanis . . . 
admissus, no como el juez del Hades o el soberano-legislador de 
Creta. Y no me parece inverosímil suponer que ambas expre- 
siones hagan alusión, a través de la intimidad con los dioses, al 
conocimiento, a una ciencia que, antes de bajar del cielo a la 
tierra, sólo tenía su asiento en la divinidad. 

En consecuencia, la temática de los w. 6-8 sería la siguien- 
te: Tántalo y Minos, personajes míticos que frecuentaron los 
cielos, estarían sugeridos por aerias . . . domos y rotundum . . . 
polum de los w. 4 y 5, al tiempo que su afán de conocimienko 
(conuiua deorum . . . Iouis arcanis . . . admissus) recuerda las 
inquietudes científicas de Arquitas que aparecen en los VV. 1-6. 
La muerte sería el nexo de estos temas paralelos, al tiempo que 
el motivo de esta consolatio que, a pesar de su tono grandioso, 
o precisamente debido a ese tono, no puede ocultar su vis iro- 
nica. 

Con todo, la mención de Titono resulta extraña, en cuanto 
no comparte ni con Tántalo ni con Minos (ni, en fin, con Ar- 
quitas) el afán por un conocimiento superior. A mi juicio, se 
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trata de una pirueta del irónico interlocutor de Arquitas al co- 
locar entre dos sabios, Tántalo y Minos, a Titono, que no lo 
fue, pero que comparte con ellos y con Arquitas la subida a los 
cielos ' . . 

El período habentque Tartara . . . uerique (w. 9-15),  que 
arranca del tema de la inexorabilidad de la muerte, ya tratado 
en el anterior. introduce un personaje v un tema que tocan 
más de cerca' a Arquitas: Pitágoras, su maestro, y la metem- 
psicosis, aspecto, si no el más importante, sí el más conocido de 
su doctrina, para terminar con una referencia al conocimiento 
(rz& sordidus auctor / naturae uerique). 

Obsérvese en primer lugar cómo el hablante enlaza con el 
tono mítico de los versos anteriores mediante el apelativo Pan- 
thoiden y la expresión Orco/demissum, ambos de rancio abo- 
lengo homérico, pero que, al aplicarlos a Pitágoras, personaje 
histórico y todavía cercano en el tiempo, apenas disimulan la 
sorna. Bueno, he dicho que con Panthoiden se estaba refirien- 
do a Pitágoras -y así es en real idad,  pero esa seguridad no la 
tenemos hasta el v. 14. Ocurre, a mi juicio, que Horacio man- 
tiene una deliciosa y deseada inconcreción entre Pitágoras y ca- 
da una de sus anteriores encarnaciones, en las que se incluye a 
Euforbo; en efecto, ¿quién es al que el Tártaro retiene? ¿Es 
Euforbo que en el futuro será Pitágoras, o se trata de Pitágoras 
que antes fue Euforbo? El iterum l4 del v. 10 parece aludir a 
Pitágoras, pero esto es seguro solamente si Horacio no conociese 
otra encarnación anterior de Pitágoras que Euforbo; sin embar- 
go, es probable que le fuese familiar la fabulosa historia de'Pitá- 
goras que escribió Heraclides del Ponto 15. En ésta se decía, se- 
gún el testimonio de Dióg. Laerc. VI11 4, que, antes de tomar 
el nombre de Pitágoras, había estado encarnado en Etdides, 
Euforbo, Hermotimo y Pirro; en consecuencia, Euforbo po- 

13 ~ i t o n o ,  hijo de Laomedonte, fue raptado a los cietos por la Au- 
rora, que se enamoró de él. La ascensión de Arquitas a los cielos a que 
alude Horacio, es, naturalmente, figurada. 

14 Sobre iterum en cantraposición a semel, cf. infra. 
1s Discípulo de Platón y de Aristóteles, conocido sobre todo por las 

fantásticas biografías de Tales, Pitágoras y Empédocles. No hay que con- 
fundirlo con su homónimo, gramático, que vivió en el s. 1 d .  J. C.  
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día haber muerto por segunda vez, ya que en su vida anterior 
había sido Etálides. Pero con la historia del escudo de Eufor- 
bo arrancado por Pitágoras del templo de Hera en Argos lb pa- 
rece que Horacio señala claramente a Pitágoras. Con todo, yo 
querría ver de nuevo aquí el espíritu burlón de nuestro poeta, 
que deliberadamente provoca en el lector la duda de si aquello 
ante lo que está es el alma de Euforbo, encarnada en Pitágoras- 
persona, que recuerda su personalidad anterior, o se trata de 
Pitágoras-persona, que recuerda a Euforbo-persona y al que le 
une un alma común. No es de extrañar que la aporía que supo- 
ne un alma única -que recuerda sus vidas anteriores- frente a 
una personalidad distinta en cada encarnación,. provocase la 
ironía de Horacio, ironía que se repite cuando Luciano en Dial. 
mort. XX 3 se dirige a Pitágoras (xalpe, G, E h p p p ~  q "Anoh- 
Xov .ij o TL a v  SÉXnc) y en el desenfadado epigrama l7 de Dióg. 
Laerc. VI11 45: 

Dos palabras sobre el iterum del v. 10: N.-H., creyendo 
que está en contradicción con el semel del 16, proponen l8  una 
solución de compromiso: Horace there accepted that Pytha- 
goras received special privileges; he did not bluntly deny the 
possibility o f  visiting Orcus twice . . . Dejando a un lado la 
cuestión de semel, que más adelante trataremos, no veo el por 
qué de la extrañeza ante un iterum que alude claramente l9  a 
------------------ 

16 Atestiguada por escolio a Il. XVII 28 (citado por N. -H.  ad loc.). 
17 Si quieres conocer el alma de  Pitágoras, echa una mirada al centro 

del escudo de Euforbo; pues é l  dijo: "Yo he vivido anteriormente". Pe- 
ro, al decir que él era alguien cuando no existía, no era nadie cuando exis- 
tía. 

18 R. M .  G. NISBET-M. HUBBARD 0.c .  329. 
19 Véase el comentario del Pseudo-Acrón: Iterum: quia saepius 

mortuus est, transeunte anima eius in alios. 



SOBRE HORACIO, CARM. 1 2 8  83 

la metempsicosis ni las razones para suponer que Horacio atri- 
buye privilegios especiales 2 0 ,  cuando Dióg. Laerc. VI11 14 nos 
dice expresamente que, según la tradición, Pitágoras fue el 
primero que descubrió la migración del alma. 

Pasemos ahora a quamuis . . . atrae (w. 11-13), apesar de 
que al atestiguar, descolgando el escudo, su vida troyana, no 
había cedido a la siniestra muerte otra cosa que los nervios y la 
piel. Nótese, en primer lugar, lo que anteriormente ya hemos 
señalado: la deliberada confusión bajo la que Horacio quiere 
presentar este aspecto de la metempsicosis. La secuencia de la 
frase invita a pensar que el sujeto de testatus es el mismo que 
el de concesserat, aunque en "la realidad" el uno se refiere a 
Pitágoras y el otro a Euforbo; podría pensarse que a juicio del 
irónico nauta, y a la luz de la migración del alma, ni son idén- 
ticos ni distintos, sino todo lo contrario. Parece extraña, por 
otra parte, la forma concesserat, ya que implica la aceptación 
por parte del interlocutor de Arquitas de que Pitágoras (o su 
alma) no había muerto en realidad; sena preferible suponer 
aquí una construcción braquilógica, en la que concesserat de- 
pendería implícitamente del testatus anterior: (aseguró que)  no 
había cedido a la siniestra muerte . . . Sea como fuere, la "rea- 
lidad" del verbo es puesta en tela de juicio en los dos versos 
siguientes, aunque de un modo muy sutil. En efecto, la magnífi- 
ca sabiduría de Pitágoras, conocedor como nadie de la verda- 
dera naturaleza de las cosas, avala todo lo dicho acerca de la 
muerte, del alma y de sus migraciones, a la vez que el juicio de 
Arquitas respalda la del maestro. Pero toda esta majestuosi- 
dad -yo diría rimbombancia-'a cualquiera haría sospechar que 
la ironía de Horacio no anda muy lejos, y yo creo que se escon- 
de en el iudice te ,  es decir, en el hecho de que sea Arquitas el 
que avale la verdad de las teorías de su maestro, cuando de to- 
dos es conocida la fe ciega que en Pitágoras tenían sus discípu- 
los, quienes elevaban a la categoría de dogmas sus más simples 
-------*--- - -------- 

20 Por supuesto que Horacio ni siquiera se plantea la realidad de las 
sucesivas visitas de Pitágoras al Hades; tan sólo aprovecha la existencia de 
una tradición al respecto para el desarrollo del poema. 



84 J. J.  ISO ECHEGOY E N  

opiniones (ÚUTOC +a). 
En sed omnis . . . leti (w. 15-16) se nos presenta el proble- 

ma de establecer el sentido de una y semel. Ya hemos visto có- 
mo N.-H., por mantener una traducción de una sola y una sola 
vez, se extrañaban ante iterum (v. lo), que alude claramente a 
la metempsicosis. Tampoeo es una solución (así lo señalan N.- 
H.) interpretar una en el sentido en que aparece en Catulo2' ,  
pues queda en pie el semel del verso siguiente. 

A este respecto, yo creo que los comentaristas oxonienses 
no han considerado suficientemente esta oda como un todo. 
En efecto, desde el primer verso el interlocutor de Arquitas ha 
ido tocando diversos puntos de la doctrina pitagórica, y en los 
últimos, más concretamente, el de las migraciones del alma; a 
partir de aquí y hasta el verso 20 va a exponer su opinión sobre 
la muerte. Pues bien, si pensamos en el tono escéptico y bur- 
lón con que se ha expresado el nauta -que, si no es Horacio, 
es su hermano gemelo ; no creo verosímil que tal personaje 
niegue tajantemente y a priori la posibilidad de sucesivas 
muertes y reencarnaciones. Por el contrario, me parecen mu- 
cho más horacianas las palabras que siguen y que intentan re- 
flejar no tanto la letra como el espíritu del texto: Todo eso 
(vuestras teorías sobre la metempsicosis y un alma hita con 
cuerpos y personalidades distintos a lo largo de vidas sucesi- 
vas) me parece muy bien (es decir, no puedo verificar su sea- 
lidad), pero lo que es verdad ( y  eso es lo que a mi me importa) 
es que una noche, "al menos'', nos aguarda a todos y que "al 
menos" una vez hemos de hollar la smda de la muerte Este 
sentido restrictivo que en este pasaje atribuyo a una y a semel, 
y que a mi juicio no supone ningún inconveniente Iinguistico 
serio, cuadra perfectamente con la filosofía de Horacio. Frente a 
las creencias pitagóricas, a nuestro poeta no le interesa tanto la 
promesa de una hipotética inmortalidad de su alma cuanto la 
certeza de que al morir va .a entregar sus pobres. pero queridos 
nervios y piel (nihil ultra / neruos atque cutem). Por otra parte, 
Horacio tenía demasiado apego a su modesto ego, y la idea de 
-----------------m-- 

21 Nox est perpetua una dormienda ( v .  6). donde una parece tener 
el sentido de "continua", "ininterrumpida". 
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poder tener otra vida y personalidad después de la muerte no 
le consolaba de la pérdida (y perdónesenos la modernidad de la 
expresión) de su carnet de iden tidad. 

En cuanto a dant alios . . . Proserpina fugit (VV. 17-20), lo 
tópico del tema tocado por Horacio en otros lugares de su obra 
(la muerte a todos trata por igual) no puede negarse. Sin em- 
bargo, creo que tiene su función en el contexto; en efecto, el 
interlocutor de Arquitas, tan seguro de sí y punzante en todo 
lo que atañía al destino y creencias del filósofo tarentino, llega 
en los w .  14-15, y a través de la ironía, a la dolorosa conciencia 
d e  su propia muerte, que, como a todos, un día u otro le aguar- 
da. Y es de ese omnis de donde fluyen, a modo de melancólica 
autoconsolación, estos versos, en los que se utiliza la manida y 
popular sabiduría popular al respecto. 

Me quoque . . . obruit undis (w.  21-22): habiendo partido 
de la hipótesis de que esta oda es un diálogo entre Arquitas y 
un nauta, la cuestión que se nos plantea es si en estos versos 
está hablando todavía el marinero o si ya ha tomado la palabra 
Arquitas. En este supuesto, el me contrastaría con el te que 
figura como primera palabra del anterior parlamento, y quo- 
que estaría motivado por el verso 18 (la muerte en el mar). Sin 
embargo, yo veo aquí dos inconvenientes: en primer lugar, si 
suponemos que el marinero sabe que está ante el espectro y los 
restos de Arquitas, y en una playa, no se ve la necesidad de que 
Arquitas tenga que informarle de cómo murió; el otro incon- 
veniente atañe a la psicología y me parece de más peso: no es 
natural que el espectro de un insepulto comience por contar su 
historia, máxime si la supone conocida. En consecuencia, me 
inclino a pensar que en estos versos todavía sigue hablando el 
marinero; el me sigue contrastando con el te del v. 1 ,  al tiem- 
po que uno y otro enmarcan el parlamento; el quoque tam- 
bién estaría motivado en este caso por el v. 18 y subrayaría, 
por estar relacionado con me, los elementos comunes a la muer- 
te de Arquitas y la hist.oria del marinero: ambos padecieron 
un naufragio 22 en el Adriático. En otro plano, cabe señalar el 

22 La expresión obruit undis alude aquí a un naufragio, del que no 
se ha de seguir necesariamente la muerte. 
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carácter de narración interrumpida que tienen los VV. 21-22, in- 
terrupción que se produce después de undis y que el texto ex- 
plicita con el at del verso siguiente. Claro está que este at será 
una llamada de atención a un personaje que irrumpe en escena 
(el nauta) o una muestra de malhumorada impaciencia, según 
se interprete la oda como un monólogo o un diálogo. 

Siguiendo la teona del monólogo, que N.-H. comparten, es 
en at tu . . . particulam dare (VV. 23-25) donde el espectro del 
ahogado interrumpiría su alocución a Arquitas para dirigirse 
a un nauta que pasa por allí. Ya en líneas anteriores he señala- 
do varios inconvenientes que me impedían inclinarme por esta 
tesis; ahora voy a añadir otros dos, uno que atañe a la psicolo- 
gía del personaje y otro que afecta a la coherencia del poema. 
En primer lugar, no es verosímil que un espectro, cuyos restos 
permanecen insepultos y que está, por tanto, en una angustiosa 
situación, suponga una actitud negativa (ne parce) en alguien 
que no conoce y le apostrofe con el término malignus. Pero es 
que hay otro aspecto que no ha sido advertido por nuestros co- 
mentaristas; en efecto, si se admite que esta oda es un monólo- 
go, nada más natural que esperar un carácter medianamente co- 
herente en nuestro desconocido personaje. Pues bien, es difícil 
creer que ese espíritu escéptico, burlón y un punto melancóli- 
co que campea en los VV. 1-20 pertenezca al personaje hosco y 
severo que en el v. 23  empieza a pedir sepultura, entre prome- 
sas y amenazas, a un marinero transeúnte. Por el contrario, la 
tesis de dos dialogantes de personalidad tan distinta 23 viene a 
explicar la simplicidad temática de la primera parte (ruego: VV. 

23-25; promesas: 25-29; amenazas: 30-34; conciliación de 
los extremos: 35-36), en contraste con la rica y sabiamente 
impetuosa sucesión de temas, subrayada por, los numerosos en- 
cabalgamiento~, de la primera. 

Pero todavía queda en este verso una palabra que puede 
ayudarnos a hacer más inteligible el poema: malignus. N.-H. lo 
interpretan como "avaro", adjetivo que vendría a reforzar la 

23 ~ S e n a  demasiado atrevido suponer que el desdoblamiento de per- 
sonalidad, corriente en la literatura psicopatológica actual, nunca tuvo un 
lugar en el mundo literario de Horacio? 
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prohibición ne parce. Ahora bien , "avaro" se puede aplicar 
tanto a la persona que tiene avidez por algo (aueo) como a 
aquel que siente una pasión enfermiza por atesorar (es decir, 
no gastar) aquello que considera valioso; por lo tanto, no pare- 
ce que pueda aplicarse este sentido al pasaje en cuestión, ya 
que nadie medianamente razonable siente el deseo de acaparar 
o atesorar algo tan poco valioso como la arena. Más fecundo 
me parece en este caso acudir al valor originario que malignus 
tenía en latín: el que hace daño (malo-) por natural inclina- 
cion (gn-os),  no con afán de provecho material., Este es el 
sentido, aunque atenuado, que hay que dar a malignus, que 
aludiría tanto al discurso entero del nauta ( jse puede imaginar 
"malignidad" mayor que ironizar sobre las ilusiones y creen- 
cias de Arquitas, especialmente cuando se sabe que éste, afligi- 
do por su penoso estado de insepulto, ni siquiera va a contraa- 
tacar?) cuanto a la deliberada y traviesa dilación por parte del 
marinero en cumplir con el rito funerario, provocando así una 
creciente impaciencia en el espectro. En consecuencia, el sen- 
tido que yo le doy a este pasaje es el siguiente: Pero (todas 
tus palabras sobre mis glorias, sobre la vida, la muerte y la 
transmisión de las almas me tienen ahora sin cuidado), marine- 
ro, no me seas zumbón, no tengas mala idea y no escatimes un 
poquito de arena. . . 

Ya he señalado un poco antes que los versos que quedan 
hasta terminar la oda pueden agruparse en tres temas y que no 
presentan graves problemas ni en su estructura ni en su inter- 
pretación. Con todo, quiero llamar la atención sobre un punto 
que, aunque aislado, me confirma en la idea de que es Arquitas 
el que está hablando, la mención de Neptuno y de Tarento en 
el v. 29; en efecto, sólo para un hijo de Tarento es Neptuno, 
mítico fundador y protector de su ciudad, el dios que, después 
de Júpiter, puede recompensar una buena acción. Claro es que 
los partidarios de la teoría del monólogo podrían argüir que es- 
ta mención sólo sugiere que el espectro había nacido en Taren- 
to; sin embargo, resulta difícil admitir que, si Horacio conci- 
bió esta oda como un diálogo bifronte, reservase la alusión a 
Tarento, no para los versos que atañen claramente a Arquitas, 



sino para la biografía de un ahogado anónimo. 
En otro aspecto, y ya al margen de-la hermenéutica, puede 

notarse la maestría con que se gradúa la amenaza del espectro 
al nauta en los VV. 30-34. En los dos primeros aparece la anti- 
gua creencia, ya superada en tiempos de Solón, de que los hijos 
pagan las culpas de los padres, creencia que sirve para resaltar 
el carácter anticuado, hosco y severo del espectro, en franco 
contraste con el irónico y despreocupado personaje de la pri- 
mera mitad de la oda. En los dos siguientes el espectro quizá 
se dé cuenta de que su interlocutor no parece muy impresiona- 
do- acude a una instancia más personal ( te  ipsum):  lo que tú 
hoy me haces a mi mañana te puede suceder a ti. Nótese asi- 
mismo cómo el contraste entre el deseo de una recompensa 
futura (multaque merces . . . tibi def luat)  y la seguridad de un 
castigo implacable (precibus non linquar inultis/ teque piacula 
nulla resoluent) sirve para reforzar el ruego del insepulto. 

Los VV. 35-36, con los que termina el poema, y que yo he 
llamado "la conciliación de los extremos", pueden parecer ex- 
traños en cuanto se apartan de esa personalidad brusca v taja-n- 
te. Parece como si Horacio, que, 4 crear sus personajes, se ha 
identificado espiritualmente con el nauta, sintiese lastima por 
el otro, que se encuentra en un callejón sin salida, y le hubiese 
susurrado al oído la solución: en las cosas que cuestan poco 
trabajo no merece la pena acudir ni al premio ni al castigo, sino 
al buen sentido de los hombres y a su tendencia a hacer el bien, 
sobre todo cuando esto no les supone demasiadas molestias. 

No hay casi que hacer notar la suprema elegancia dé Hora- 
cio al dejar el resultado en el aire y al ahorrarle al lector un 
"happy end" explícito que hubiera destrozado esta joya litera- 
ria. 

*** 

En resumen, el considerar esta oda como un monólogo, en 
el que el espectro de un hombre ahogad6 se dirige a Arquitas 
en su tumba para a continuación pedir sepultura a un marinero 
que pasa por allí, es insostenible desde los siguientes puntos de 
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vista: 

1. Es difícil admitir que un poema tan extraño y abrupto 
sea obra de un hombre tan equilibrado como Horacio. 

2. Es inexplicable que el espectro de un insepulto se per- 
mita ironizar sobre la obra y crencias de un Arquitas 
en su tumba al tiempo que nos recuerda su trágica si- 
tuación. 

3. Si se trata de un monólogo, difícilmente se compaginan 
la personalidad irónica y burlona de la primera parte 
con el carácter severo e impaciente que campea en la 
segunda. 

4. La teoría de un monólogo supone que Arquitas está en- 
terrado. Ahora bien, no existen noticias de un Mati- 
nus cercano a Tarento. Y, si identificamos este topó- 
nimo como cercano al monte Gargano, no se explica 
muy bien por qué ha de estar enterrado Arquitas ahí, 
tan lejos de su ciudad, cuando no sabemos de la exis- 
tencia de una colonia o establecimiento comercial de 
Tarento en ese lugar. Por otro lado, no parece ade- 
cuada la expresión de pulueris exigui . . . parua . . . 
munera para aludir a la tumba de Arquitas. 

Pero, si consideramos que Arquitas yace insepulto en una 
playa cercana a Matinus, la teoría del monólogo cae por su pe- 
so al tiempo que se elimina la perplejidad que ésta puede cau- 
sar en el lector. Que Arquitas pereció en un naufragio está tes- 
timoniado por el testimonio de Pseudo-Acrón, lo que demues- 
tra, si no la realidad histórica, sí la existencia de tal versión en 
la Antigüedad, versión que pudo ser conocida por Horacio a 
través de los círculos pitagóricos romanos. Por otra parte, no 
es significativo que Diógenes Laercio no nos informe de tal 
extremo, pues en su brevísima biografía de Arquitas no se hace 
mención a su muerte. Bien es verdad que en cohiben t . . . parua 
. . . munera habría que ver un res pro defectu rei, pero este tro- 
po, aunque etiquetado por la Preceptiva literaria, es relativa- 
mente frecuente en la lengua conversacional y su admisión re- 
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suelve muchas más dificultades de conjunto de las que plantea 
en este pasaje. 

Partiendo, pues, de una oda concebida por Horacio como 
un diálogo entre un marinero y el espectro de Arquitas, se des- 
vanece en buena medida la aureola de extrañeza que frecuente- 
mente ha provocado la lectura de este poema. Sin embargo, la 
claridad adquirida a un nivel de la estructura básica supone un 
ulterior enfrentamiento a una rica y compleja problemática 
que, en ocasiones, ni siquiera ha sido percibida por los comen- 
taristas, a quienes los árboles no les han dejado ver el bosque. 

De este modo, la oda queda dividida en dos partes, que co- 
rresponden a los parlamentos del nauta (1-22) y de Arquitas 
(23-36). Sin embargo, al punto se advierte las diferencias de 
estructura, lenguaje y carácter de los personajes que en ambas 
existen. En la primera, la aparente inconexión entre los moti- 
vos que la integran deja paso, después de atento examen, a una 
sabia e impetuosa sucesión de temas lograda por la composi- 
ción en fuga y subrayada por los encabalgarnientos; el efecto 
irónico se logra por el contraste entre un lenguaje elevado. con 
frecuentes referencias míticas, y la triste realidad de un Arqui- 
tas insepulto. Obsérvese, con todo, que el personaje que a lo 
largo de su parlamento ha estado jugando con la idea de la 
muerte termina preso en ella; y lo que había sido un vivace 
irónico termina en un adagio melancólico. La alusión a una 
peripecia semejante a la sufrida por Arquitas da fin a las pala- 
bras del nauta, que quedan enmarcadas por el contraste entre 
el te del v. 1 y el me quoque del v. 21. 

La segunda parte, por el contrario, presenta una estructura 
temática clara y sencilla: dos ruegos de muy diferente índole 
(el primero impaciente y con reproches, el segundo contempo- 
rizador y "horaciano") encuadran en el parlamento del espec- 
tro una sucesión de promesas y amenazas. El lenguaje, delibe- 
radamente solemne y severo, refleja a las mil maravillas una 
personalidad muy pegada a la tierra, de una religiosidad basada 
en el do ut des y el castigo divino, imagen que parece recordar, 
más que a la del filósofo tarentino, a un paterfamilias romano 
de antiguo cuño. 
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Habiendo llegado al fin de mi análisis, sólo me queda seña- 
lar que, si éste a veces peca de sutil, esto se debe a mi deseo de 
conservar y confirmar en esta oda la imagen que de sí mismo 
nos ha dejado Horacio en el resto de su obra, procurando des- 
cubrir, detrás de las aparentes inconexiones de sus elementos, 
el poderoso espíritu del poeta, que ha hecho de esta singular 
composición, a primera vista erizada de dificultades, una obra 
maestra de la poesía latina. 

Frecuentemente se ha señalado y no hay raLones en con- 
tra- que el metro utilizado en esta oda la señala como una de 
las primeras que Horacio compuso; sin embargo, no hay que 
olvidar que esta circunstancia la h m  aducido algunos, como 
Terzaghi, para disculpar con la inexperiencia del poeta la pre- 
tendida oscuridad y caótica composición del poema. Ahora 
bien, si se admite en sus líneas esenciales el análisis bosquejado 
en las páginas anteriores, cualquiera que aprecie la belleza y la 
inteligencia no puede menos de bendecir la juventud e inexpe- 
riencia que llevó a Horacio a tal "experimento", así como sus- 
cribir las palabras con que Nisbet-Hubbard cierran la- introduc- 
ción al comentario de esta oda: Anybody which likes this 
poem has discovered something about poetry. 

J. J. ISO ECHEGOYEN 





LAS EPISTOLAS A LUCILIO COMO OBRA LITERARIA 

En el corto espacio de diez años y a propósito de las epís- 
tolas a Lucilio ha aparecido una serie de trabajos que, por su 
cantidad y calidad, permitinan hablar de un florecimiento en 
los 'estudios senecanos. 

A la brillante descripción de la historia del texto y la nue- 
va edición del misma realizadas por Reynolds en 1965 ' han 
seguido-los estudios de las cartas LXXXVIII y LXV a cargo de 
Stückelberger y Scarpat respectivamente 2 ,  realizados con una 
técnica que se presenta llena de posibilidades para el comenta- 
rio y la interpretación del pensamiento del filósofo. 

Unos años más tarde, dos trabajos, sendas tesis doctorales, 
han iniciado una tercera h íea  preocupada por la valoración del 
corpus como obra literaria 3 .  Las conclusiones de ambos, con 
el mismo método y por caminos complementarios, son las mis- 
mas: debe hablarse de una unidad desde una perspectiva litera- 
ria si se quiere entender correctamente la técnica de composi- 
ción y el desarrollo del pensamiento expuesto por Séneca en 
las ciento veinticuatro cartas que han llegado hasta nosotros. 
.................... 

1 L. D. REYNOLDS L. Annaei Senecae ad Lucilium epistulae mora- 
les, Oxfdrd. 1965; The Medieval Tradition o f  Seneca's Let tew,  Oxford. 
1965. 

2 A. STUECKÉLBERGER Senecas 88. Brief. Ueber Wert u>td Unwert 
der freien Künste, HeideIberg, 1965; G .  SCARPAT La lettera 65 di  Sene- 
ca, Brescia, 1965. 

3 H. CANCIK Untersuchungen zu. Senecas "epistulae morales", Hil- 
desheim, 1967; G. MAURACH Der Bau von Senecas "Epistulae morales", 
Heidelberg, 1970. 
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Así tanto Cancik como Maurach logran corregir de un modo 
convincente las tradicionales tesis que negaban tanto la unidad 
como cualquier otro principio ordenador en el Corpus de las 
epístolas. 

L A S  UNIDADES L1NEALk.S DE COMPOSICION 

En las cartas a Lucilio, según la tesis de Cancik, hay una 
línea constructiva que puede observarse a diversos niveles y 
que permite hablar de: 

a )  elementos que intervienen en la redacción de una 
carta; 

b )  cartas que tienen una fisonomía especial: comple- 
mentarias, introductorias, de recapitulación; 

c )  grupos de cartas que juegan un papel definido en el 
conjunto -todo el libro 1, por ejemplo, es una 
introducción general a la obra- o que presen- 
tan claros paralelismos. 

Estas convergencias se producen gracias a la presencia cons- 
tante de tres principios que sirven de hilo conductor en la colec- 
ción de las epístolas. 

1 . Relación entre expresión lingüística y técnica de argu- 
mentación. Séneca observa cuidadosamente la norma de que 
continente v contenido se correspondan con rigor. En las car- 
tas utiliza dos técnicas de argumentación -teorético -doxográ- 
fica, es decir, descriptiva, y parenetica o prescriptiva- que 
corresponden respectivamente a una intención de demostrar 
un argumento (probare) o de ensalzar un comportamiento 
(laudare). Pues bien, a esos dos modos de argumentar corres- 
ponden frases en indicativo y en imperativo. 

El primer tipo de argumentación, como puede advertirse 
en la epístola LXXVI, se logra por medio de descripciones de 
fenómenos naturales -condicio rerum- que por analogía pue- 
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den ser aplicados a los hombres mediante un proceso lógico 
que en algunos casos llega a adoptar incluso la forma de un si- 
logismo. En la citada carta este proceso se produce dos veces: 
condicio rerum -8, 9- condicio humana -10- condicio re- 
rum -13,14- condicio humana - 15. 

Pero esta técnica argumentativa no es suficiente para con- 
vencer al interlocutor de manera que llegue a adoptar una nue- 
va norma de conducta. Para lograr este objetivo deben utilizar- 
se otros medios que puedan acercar a la vida práctica los plan- 
teamientos teóricos. Esa es la misión de la parenética, cuyos 
vehículos más característicos son: 

a )  la preceptiva, entendiendo por tal toda la gama del 
tono imperativo : órdenes, prohibiciones, avisos, 
recomendaciones; 

b )  los exempla, es decir, las alusiones a personas famo- 
sas o a su comportameinto en una situación his- 
tórica; 

c )  los paradigmas retóricos o descripción de casos y si- 
tuaciones típicas: 

d )  las comparaciones entre el comportamiento huma- 
no y otros estratos de la naturaleza. En este ca- 
so sólo el contexto permite distinguir con cla- 
ridad entre esta técnica argumentativa y la teo- 
réticodoxográfica. 

Hay momentos en los que se producen interacciones de 
ambas técnicas. Frases de corte argumentativo se completan 
con exégesis que contienen alusiones explícitas a la intención 
parenética de la narración. Por el contrario, en un contexto 
prescriptivo puede aparecer una desviación expresiva hacia el 
problema teórico del que se está tratando. Sin embargo, de or- 
dinario queda a salvo la correspondencia regular con la expre- 
sión lingüística. Séneca distribuye de un modo orgánico am- 
bas técnicas argumentativas. El estudio sistematico de dos se- 
ries de cartas -LXXXII-LXXXIII, LXXXV, LXXXVII y XLV, 



XLVIII-XLIX cuyo tema central es la exposición de la dialéc- 
tica estoica permite a Cancik concluir que Séneca escoge me- 
dios racionales o emotivos según la situación aconseje utilizar- 
los y según el nivel - discusión rigurosa o pura ironía- a que 
quiere tratar el tema. En la segunda serie se observa una cierta 
tendencia a un esquema parénesis-doxografía-parénesis. 

2 Presencia del autor. La segunda línea que sirve de hilo 
conductor y proporciona unidad literaria a las cartas es la con- 
tinua presencia del autor, no sólo en su pensamiento y sus ideas, 
sino con sucesos y situaciones de su vida. Este hecho condicio- 
na un peculiar modo expositivo -en algunas series, como las 
cartas 111, VI, IX, un enlazamiento reticular- y muy frecuen- 
tes alusiones al Alltag del autor o del destinatario que, aunque 
sean una ficción literaria, crean la atmósfera, el ambiente en el 
que ambos pueden seguir adelante en la tarea que han iniciado: 
sic itaque me audi, tamquam mecum loquar (XXVII 1). 

Esta técnica de la autopresentación, que en Séneca tiene 
una clara intención educativa, ha sido adoptada luego por Mi- 
chel de Montaigne en los Ensayos, si bien en éstos, perdida la 
intención parenética, no queda sino la técnica literaria. Otro 
tanto puede afirmarse en el caso de Kierkegaard, cuya pre- 
sencia opera siempre a una distancia cargada de ironía. En con- 
traste con estos dos autores -digresiones en el conjunto de la 
obra de Cancik que al menos en parte no aparecían en su tra- 
bajo de Doctorado-, Séneca no se presenta a sí mismo como 
un recurso literario, sino que pretende demostrar la adecuación 
de su  vida a la  doctrina que predica. En es t a  pretensión. que 
Cancik, como Abel y tantos otros senequistas, tiene por since- 
ra, esta la prueba de que son infundados los,ataques a la perso- 
nalidad del filósofo que predica la pobreza mientras vive en la 
abundancia. La descripción de su muerte contenida en el libro 
XV de los Anales respalda sin duda esta tesis. 

3 .  Romanización del estoicismo. La tercera línea de fuer- 
za, presente a lo largo del epistolario, es la adaptación al espíri- 
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tu romano de la doctrina estoica. Romanización significa en 
este caso humanización, no tanto en el sentido de atenuar el 
rigorismo de la escuela, cuanto en su canalización por cauces 
más concordes con las preocupaciones intelectuales del roma- 
no culto. Raseos de la intervención de este principio ordena- 
dor son de una parte la reducción del sistema a los temas éticos 
y de otra el tratamiento de la conducta moral humana como 
algo propio del sentimiento, fuente decisiva del actuar. Ade- 
más las formulaciones del filósofo han dejado ya muy atrás, 
destecnificándolos e imprecisándolos, los términos griegos 
(ppóvqui~, ~L~LvoL~, ~ p o a i p ~ u i ~ ,  T ~ Ó ~ E U L C ,  conceptos todos ellos 
que significan operaciones y actitudes intelectuales. 

Los efectos de esta,adaptación se evidencian por doquier: 
el bien y el mal no se medirán ya por normas objetivas, son 
conceptos que se forjan en el interior del hombre: animus in- 
tuens uera, peritus fugiendorum ac petendorum . . . talis animus 
uirtus est (LXVI 6 ) .  

Este animus, cuyas operaciones encuentran sus raíces en 
una relación íntima con la divinidad -prope est a te deus,,te- 
cum est, intus est (XLI 1)- ,  es autárquico y el Único responsa- 
ble de los actos humanos: in insuperabili loco stat animus, qui 
externa deseruit et arce se sua uindicat (LXXXII 5 ) .  

Así el interior del hombre, ese lugar donde es posible com- 
prender, conciliándolos, términos antitéticos como sua / aliena, 
intra / extra, situación interior / conducta, se ha convertido en 
el nudo, en el punto central del pensamiento de Séneca. 

Aparte de estos tres elementos que son el material redaccio- 
nal de las epístolas y que componen el que hemos llamado 
apartado a) ,  existen - apartados b )  y c )  - otros índices de la 
unidad literaria del corpus. Hay cartas con un carácter especial 
porque contienen el planteamiento teórico de un tema que en 
otras se describe con aplicaciones prácticas. Este es el tipo de 
relación existente entre los pares 111 / VI, XX / XXI, XXXIV / 
XXXVI. Asimismo puede hablarse de cartas paralelas o que 
son continuación de la anterior, como en los grupos VII-VI11 y 
XCIV-XCV; cartas complementarias, como las series CXXI- 
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CXXII, LVIII / LXV-LXVI y LXVIII-LXM; cartas de recapi- 
tulación, al final de algunos libros: XLI (libro IV), LXII (libro 
VI), LXXIV (libro VIII). A este propósito es razonable la con- 
clusión de que la carta CXXIV tiene todas las características de 
recapitulación del libro XX, no de toda la obra, quedando así 
abierto y sin posibilidades de solución el problema d e  la inte- 
gridad del corpus. 

En fin, .a nivel de grupos de cartas se dan también elemen- 
tos de integración. El libro 1 es concebido como una introduct 
ción general a toda la obra. Los libros 11 y 111 forman, junto 
con el 1, una unidad en relacion con el resto del epistolario. El 
libro V, por su temática, está en estrecha relación con el IV y 
de modo análogo el IV respecto al VI. 

LA TECNICA DE COMPOSICION E N  CIRCULO 

El análisis de la técnica compositiva de las cartas LX-LXII 
permite a Maurach concluir, ya en la introducción de su libro, 
que Séneca, a la vez que analiza temas, aporta argumentos y 
concluye razonamientos, abre o deja en suspenso nuevos inte- 
rrogante~ con la intención de despejarlos en cartas sucesivas. 
El conjunto que resulta de este método es un corpus, ún verda- 
de'ro organismo constituido no por escritos independientes, si- 
no por miembros diversos. Un estudio filológico de este cor- 
pus, añade el profesor de Pretoria, debe, a través de un estudio 
minucioso que evite el riesgo del subjetivismo, reproducir esos 
miembros buscando las pequeñas unidades para después ver có- 
mo se reproducen a lo largo de toda la obra. Este análisis des- 
cubrirá en primer lugar el grupo de frases que concluyen un ra- 
zonamiento y a partir de el irán surgiendo las unidades mayo- 
res: las cartas; los grupos de cartas, los distintos libros. 

El resultado de su análisis le lleva al convencimiento de que 
en el corpus pueden distinguirse con claridad múltiples Brief- 
kreisen, es decir, unidades en las que un argumento o un tema 
se expone o se estudia desde distintas perspectivas. 
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El primero es el ciclo compuesto por las cartas 1-X, que es 
una unidad en sí mismo. En ella hay conexiones interiores que 
permiten apreciar dos grupos de cinco y cuatro cartas (1-V; VII- 
X) separados por la epístola VI. Ambos grupos tienen diverso 
relieve, porque, mientras el primero está subdividido en dos 
por la carta 111, con una función similar a la carta VI respecto 
a los dos grupos, el segundo es una unidad. El círculo queda 
así completo con la siguiente configuración interna: 

La epístola XI no tiene ya relación temática con las diez 
primeras v su función es puramente separativa. En su conjunto, 
este grupo es un núcleo introductorio en el que se presentan 
como en simiente todos los temas que se desarrollarán en los 
círculos subsiguientes. 

El primero de ellos está compuesto por las cartas XII-XV, 
otro grupo de cuatro. En él y por  primera vez Séneca da a Lu- 
cilio una instrucción filosófica sistemática, si bien aún remissio- 
re uoce. Estamos ante una unidad colocada intencionadamen- 
te -en distribución análoga a la de los grupos LIV-LVII y LX- 
LXII: entre círculos más significativos. Uno de ellos es el for- 
mado por las epístolas XVI-XXXII, en el que Maurach vuelve a 
distinguir dos subgrupos, XVI-XXIII y XXIV-XXXI. En este 
grupo se da el primer paso serio en la progresiva educación del 
discípulo: en el primer subgrupo predica la paupertas contra- 
puesta a las occupationes y en el segundo los temas de la muer- 
te  y los uitia. 

Aún se detiene Maurach en el examen de otro círculo de 
cartas (LXIII-LXXX) con una técnica que peca de prolija y en 
algunos puntos resulta difícil de seguir, si bien revela su fami- 



liarización con la obra y con la doctrina de la Stoa. 
Cuando llega el momento de concluir sobre el arte de com- 

poner de Séneca, el autor, que ha perseguido fatigosa, aunque 
infatigablemente, el proceso lógico de su pensamiento, debe re- 
conocer que la fuerza del filósofo radica en la frase más que en 
el discurso. Desde un punto de vista formal, esto supone una 
constante utilización de la parataxis y el.asíndeton. Desde el 
punto de vista conceptual, el prescindir de miembros de frase y 
razonamiento que prestanan a su pensamiento una línea lógica, 
discursiva y entrelazada. La lógica existe, pero es tarea del lec- 
tor descubrirla. 

Tal técnica de composición impone no sólo que el discurso 
sea entrecortado, sino también que los diversos temas sean tra- 
tados parcial y separadamente, a distintas alturas, en las diver- 
sas partes del corpus. Con este modo, conscientemente adop- 
tado, el autor persigue dos fines: 

a )  prestar a la verdad singular un mayor peso; 
b)  mantener la atención y la colaboración del lector 

por medio de la comprensión de lo singular. 

Sin embargo, Séneca busca y logra una línea unitaria: su 
pensamiento va penetrando en un movimiento en espiral el al- 
ma del discípulo. Es un proceso de indoctrinación sistemática 
que crece en intensidad carta tras carta. Desde la autarquía, 
desde el dominio de uno mismo, estado de ánimo necesario pa- 
ra hacer viable el cultivo del espíritu, se llega por pasos sucesi- 
vos al empleo positivo de la razón y a la práctica de la virtud. 

Poco importa que e,n estas dos obras el especialista encuen- 
tre divergencias de detalle y a veces de entidad, como ocurre 
con la valoración de la unidad libro, irrelevante para Maurach, 
previa una sutil distinción entre los conceptos "unidad de sen- 
tido" y "grupo de cartas" que no resulta convincente; o al 
analizar las cartas XXXII-XXXIII, que para Cancik son com- 
plementarias, mientras para Maurach forman parte de círculos 
diversos. 

Dejando a un lado otros logros marginales -como la histo- 
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ria de la investigación filológica sobre las cartas a Lucilio y un 
excelente estudio de las fuentes que Maurach incluye en la in- 
troducción y la segunda parte de su libro respectivamente-, 
es indudable que, después de estos dos trabajos, la filología 
latina cuenta por fin con parámetros sólidos para seguir estu- 
diando esta obra de Séneca. 

Quedan sobrepasadas, por superficiales y por imprecisas, 
las viejas formulaciones de Albertini -il est impossible de voir 
dans cette collection des lettres un plan méthodique d'en- 
semble- o las más modernas de Préchac, para quien las cartas 
no tienen ni appareil de composition ni plan méthodique. 

Estamos ante una obra concibida y realizada como una 
unidad, ante un corpus compuesto, en la feliz expresión de 
Hirzel, como un planmassiges Ganzes, ante una obra literaria. 

AGUSTIN LOPEZ KINDLER 





EL PENSAMIENTO HISTORIOLOGICO DE AMIANO 
MARCELINO 

Mi intención ' es apuntar algunos problemas historiológi- 
cos que la obra de Arniano Marcelino entraña en la segunda mi- 
tad del siglo IV d. J. C. La importancia de este historiador ra- 
dica en &e sabe expresar de una manera palmaria, y al mismo 
tiempo enraizada en los hechos, la historia de la crisis del mun- 
do romano. 

Con Amiano Marcelino la historiografía antigua, y más con- 
cretamente la romana, produce su último gran representante; 
es el historiador por excelencia de la decadencia de Roma en 

1 La bibliografía fundamental es la siguiente: P. M .  CAMUS Ammien 
Marcellin, témoin des courants culturels e t  religieux ci la fin du ZVe siScle, 
París, 1967: P DF JONGF Ammianus Marcellinus. Enige beschouwingen 
over zijn person en  zijn werken met  zijn tijd, en  2)jdschBft voor Geschie- 
denis LXV 1952, 99-112; A. DLMANDT Zeitkritrk und Geschichtbrld irn 
Werke Arnmians. Bonn, 1965; L. DAUTREMER Arnrnien Marcellin. Etude 
d 'histoire üttéraire, Lille, 1889; W .  ENSSLIN Zur Geschichtsschreibung 
und Weltanschauung de i  Ammianus Marcellinus,Leipzig, 1923; W .  KLEIN 
Studien zu Arnmianus Marcellinus, Leipzig, 1914, K. ROSEN Studien zur 
Darstellungskunst und Glaubwürdigkeit des Ammianus Marcellinus, 
Heidelberg, 1968; R. SYME Ammianus and the Historia Augusta, Oxford,  
1968; E. A. THOMPSON The Historical Work o f  Ammianus Marcellinus, 
Cambridge, 1947 (cito por la reimpresión de Groninga, 1969). Como pa- 
ra conocer la concepción histórica de u n  historiador es necesario aducir 
sus propias palabras. he seguido paraello la edición de V .  GARDTHAUSFN 
Ammiani Marcellini Rerum Gestarum libri qui supersunt, 1-11, reimpr. 
Stuttgart, 1966. 
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esta época tan conflictiva del Bajo Imperio ; decadencia que 
ya puede rastrearse, no obstante, en los historiadores de los si- 
glos anteriores, como Tácito 3 ,  aunque no de manera tan paten- 
te como en el historiador antioqueno del que nos ocupamos 4. 

Varios son los estudios bibliográficos que sobre Amiano 
han aparecido en los últimos años; en primer lugar encontra- 
mos un artículo de Sokolov y con posterioridad las valiosas 
aportaciones de di Spigno 6 ,  CUYOS comentarios se centran en 
trabajos que consideran diversos aspectos de la obra y persona- 
lidad de nuestro autor como historiador, político, etc. A ello 
pueden añadirse muchos estudios críticos parciales, entre los 

2 Cf. J. FONTAINE Ammien Marcellin, historien romantique, en 
Bull. Ass. Guill. Budé 1969, 417-435, donde pone de relieve el cuadro de 
la realidad histórica, que da al relato de Amiano un testimonio dramáti- 
co, agravado por la precipitación de los sucesos y que es claro exponente 
de una angustia universal. Cf. J. W. MACKAIL The Last Great RomanHis- 
torian, en Cl. Stud. IX 1921,159 ss. 

3 Tác. Germ. 33. Cf. H .  W. BENARIO Tacitus and the Fa11 o f  the Ro-  
man Empire en Historia XVII 1968, 37-50, y E. KOESTERMANN Das Pro- 
blem der dmischen Dekadenz bei Sallust und Tacitus, en Festschrift 
Vogt 1 3 ,  Berlín, 1973, 781-810. 

4 Cf. Z. V. UDALCOVA Lo concepción del mundo de Amiano 'Mar- 
celino (en ruso). en Viz Vrem. XXVTII 1968. 38-59, donde se pone de 
manifiesto que el patriotismo excesivo del historiador, ulcerado por la ba- 
talla de Adrianópolis, no le impide sentir la decadencia interna de Roma, 
debida ante todo a la depravación del ejército y a la acentuada opresión 
sobre las masas populares.. Cf. A. BRINGMANN en pág 54 de A mmionus 
Marcellinus als spütantiker romischer Historiker, en Ant. Abendl. XIX 
1973, 44-60: Vzele der krztisierten Phanomene wie dze Germanrszerung 
der Armee, der Verfall ihrer Disziplin, die Korruption der Verwaltung, 
die Exzese der politischen Justiz und anderes mehr sind als ernst- 
zunehmende Symptome der Gefahrdung des spatantiken Staates zu be- 
trachten. 

s V. S. SOKOI O V  Amiano Marcelino. último representante de la hm- 
toriografia antigua (en ruso), en Vestn. Drevn. 1st. LXX 1959,43-62 ,lleva 
a cabo un estudio critico de las obras históricas aparecidas hasta ese mo- 
mento sobre el historiador antioqueno. 

6 C. DI SPIGNO Aspetti e problemi della storia degli studi ammianei, 
en Helikon TI1 1963, 524-534: í h  quindicennio di studi (1946-60) su1 
Basso lmpero sino al 476 d. C., ibid. 1 1961, 689-712. 
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que sobresalen los de Gartner y Selem 
El historiador Arniano Marcelino ocupa con su figura la se- 

gunda mitad del siglo iv d. J. C., ya que vivió aproximadamen- 
te entre los anos 332 y 398, época en-&e se manifiesta de una 
manera clara la progresiva decadencia del Imperio, sobre todo 
a causa de un continuo y agigantado derrumbamiento de las 
instituciones internas romanas . 

Arniano Marcelino, natural de Antioquía de Siria, de cultu- 
ra griega por tanto, historiador de un emperador principalmen- 
te, Julíano, griego en sus gustos y deseos, escogió como medio 
de expresión el latín l o .  Calificándose a sí mismo de miles 
quondam et Graecus l1 , precisa el ángulo de su visión históri- 
ca. L 

Los historiadores modernos han insistido sobre su compe- 
tencia militar, pero no han logrado retener de la palabra Grae- 
cus más que la acepción étnica, si exceptuamos a Naudé 1 2 ,  pa- 
ra quien Amiano concibió y trató una historia universal a la 
manera griega y no una historia nacional a la manera romana 1 3 .  

Hemos de considerar, en efecto, que bajo tal apelativo se en- 
cuentra el antecedente griego "Ehhqv, cuyo sentido evolucio- 

7 H. GAERTNER Zu Ammianus Marcellinus. en Hermes XCVII 
1969,362-371. Cf. R.  NOVAK Kritische Nachlese zu Ammianus Marcel- 
linus, en Wen. St. XXXIII 1911, 292-322. 

8 A. S E L ~ M  La cnttca recente su Ammiano Marcellino en Cult. Sc., 
núm. 11,  julio-septiembre 1964, 78-88. Cf.  A. P. K A Z D A N  Amiano Mar 
celino en la litemtura contemporánea en el extranjero (en ruso), en Vesh .  
Drevn. 1st. CXIX 1972, 223-232. 

9 Cf. H. T R A ~ N K L E  Ammzanus Marcellinus als r6mischer Geschichts- 
schreiber, en Ant. Abendl. XI 1962, 21-33; K. BRINGMANN O.C. 44-80; 
W. ENSSLIN O.C. 10 SS., 48 5s.; J .  VOGT Ammianus Marcellinus ak enüh- 
lender Geschichtsschreiber der Spatzeit, Wiesbaden, 1963. 

10 F. ARNALDI 11 continuatore di Tacito, en Rend. Acc. Arch.Lett. 
Belle Arti Nap. XLII 1967,103-154. 

11 XXXI 16, 9; Cf. E. E. BEST The Literate Roman Soldier, en C1. 
Journ. LXII 1966,122-127.. 

12 C. P. T.  NAUDÉ Battles and Siega in Ammianus Marcellinus, en 
Acta Cl. I1958,92-105; cf .  G .  R. C K U M P  Ammianus Ivlárcellinw as a 
Military Historian, Urbana Ill., 1969. 

13 Cf. J. STOIAN A propos de la conception historique d'Ammien 
Marcellin, en Latomus XXVI 1967, 73-81. 
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nó y que en el siglo w d. J. C. se oponía no sólo a "bárbaro", 
sino también a "cristiano". 

Inmediatamente después de concluir su carrera política, 
marchó a Roma, donde instaló su lugar de trabajo y encontró 
una buena compañía de amigos, entre quienes sobresalía la fa- 
milia de los Símacos 14. En tal situación, resaltan su aproba- 
ción del pasado glorioso de Roma y su crítica de la situación y 
desprecio de las estructuras socioeconómicas y políticas e ideo- 
logía contemporáneas 15. Pese a todo, la obra de Amiano apa- 
rece mucho más enraizada de lo que en un principio se pensaba 
en estos conflictos político-religiosos de fines del siglo IV, con 
una orientación muy cercana a los medios senatoriales paganos 
de tiempos de los emperadores Graciano y Teodosio 16. 

Tomando a Tácito como modelo, ya que une su obra histó- 
rica a las Historiae de dicho historiador, que a su vez son una 
prolongación de los Annales 17, la estructura de las Res Gestae 
amianeas se explica en parte por una toma de posición sobre la 
política de los emperadores a quienes estudia 18. De este modo, 

14 Cf. A. CAMERON The Roman Friends o f  Ammianus, en Journ. 
Rom. St. LIV 1964, 15-28. 

1s Cf. A. SELEM Ammiano Marcellino ed i problemi sociali del suo 
tempo, en Ann. Sc. Norm. Sup. Pisa XXIII 1964,147-153; C. J. CLASSEN 
Greek and Roman in Ammianus Marcellinus' History, en Mus. Afr. 1 
1972, 39-47. 

16 Cf. J. HEYEN A propos de la conception historique dlAmmien 
Marcellin, en Latomus XXVII 1968, 191-196, especialmente pág. 195; 
J. W. M A C K A l I  en pág. 104 de Amrnianus Marcellinus, en Journ Rom. 
St. X 1920, 103-119: It may not then be inappropriate to this time and 
place to rnvrte fresh attention to Ammianus, and to attempt apartial sketch 
o f  the picture drawn by a contemporary o f  a period which not only is in 
itself o f deep and tragic interest, but o ffers many striking analogies to our 
own day. 

17 Cf. A. H. M. JONES The Later Roman Empire. A Social, Eco- 
nomic and Administrative Survey, Oxford, 1964, pág. 1010; R. C. BLOCK- 
LEY Tacitean Znfluence upon Ammianus Marcellinus, en Latomus 
XXXII 1973, 63-78. Ya en esta manera de enlazar con Tácito puede ver- 
se una crítica de Amiano a los historiadores que existieron entre aquél y 
el momento en que él escribió su obra: de un modo impiícito considera a 
esta historiografía de un valor nulo o casi nulo, y de ahí su intento de en- 
lazar con Tácito. 

18 Cf. J. HEYEN 0.C.  195. 
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cuando, al final de su obra, emplea la citada expresión, lo que 
intenta expresar no son sólo sus dos principales características 
como escritor, sino también las dos líneas de fuerza de su doc- 
trina y el doble programa del emperador de quien Roma tenía 
necesidad y de quien ha trazado el retrato ideal, Juliano 1 9 .  Po- 
demos, pues, observar que la obra amianea, si no se halla ligada 
totalmente a la figura de una persona, la de dicho emperador 
helenizante, al menos comporta relevantes opciones sociales y 
político-religiosas, es decir, no implica una simple apología del 
Cristianismo representado por casi todos los emperadores de la 
familia constantiniana. 

Las Historias de Amiano nos han llegado mutiladas, pues, 
de los 31 libros de que en principio constaban, han desapareci- 
do los trece primeros 2 0 .  La obra total abarcaba un período de 
casi tres siglos, desde los años 96 a 378 d. J. C. 21 , es decir, des- 
de el reinado de Nema a la muerte del emperador Valente en 
Adrianópolis 22 ; pero lo que se nos ha conservado no contiene 
más que los sucesos acaecidos durante el cuarto de siglo que 
transcurre entre los años 353 al 378, es decir, a lo largo de la 
ultima parte del reinado del emperador Constancio 11, de los 
de Juliano, Joviano, Valentiniano 1 y Valente y de la primera 
parte del de Graciano: el libro X N ,  primero de los conserva- 
dos, comienza en el año 17 del reinado de Constancio 11, mien- 

19 Amiano ignoraba, no  obstante, el significado de la misión rel i io-  
sa que Juliano dio a su Imperio. Cf. A. SELEM en pág. 233 de Considera- 
zioni circa Arnrniano ed il Cristianesimo, e n  Riv. Cult. Cl. Med. V I  1964, 
224-261. 

20 Cf. L. JEEP Die uerlorenen Bücher des Arnrnianus, en  Rh. Mus. 
XLIII 1888, 60-72, donde se analiza el carácter de la composición de los  , 

mismos, a 9  como su amplitud cronológica; J. F .  GILLIAMArnrnianus Map 
cellinus and the Historia Augusta. The Lost Books and the Period 11 7- 
285, en  Bonner Historia-Augusta-Colloquiurn 1970, Bonn, 1972, 125- 
147. 

21 Cf. D. FLACH V o n  Tacitus zu Amrnian, en  Historia XXI 1972, 
333-350; G. ?IBULO Da Tacito ad Arnrniano Marcellino, e n  Ann. Fac. 
Lett. Filos. Univ. Nap. XII 1969-1970, 87-103. 

22 XXXI 16, 9 :  a principatu Neruae exorsus ad usque Vakntis  inte- 
ritum pro uiri* explicaui rnensurarn. C f .  J. M .  A L O N S O ~ N ~ Ñ E Z  Visión 
historiográfica de Arnrniano Marcelino, Valladolid, 1975; M .  FIJHRMANN 
Die lateinische Literotur der  Spitantike Ein literarhistoríscher Beitrag 
zurn Kontinuitatsproblerne, en  Ant. Abendl. XIII 1967, 56-79. 
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tras que el XXXI finaliza con la muerte de Valente en lucha 
con los Godos 2 3 .  

La redacción de la obra se llevó a cabo en Roma, donde, al 
parecer, ei libro XIV aún no había visto la luz en el año 383, 
mientras que, según una carta de Libanio, en el año 392 aún 
no estaba acabada 24. Es más, parece ser que este año 392 fue 
el momento en que la obra comenzó a ser publicada, mientras 
que los años 394-397 estuvieron consagrados a la finalización 
de la misma, con una ulterior revisión de los libros primeros 2 5 .  

Los dieciocho libros de las Res Gestae que nos han sobrevivi- 
do se dividen 26 en tres grupos bien definidos: XIV, XV-XXV 
y XXVI-XXXI. El X N  nos hace pensar que los precedentes 
comenzaban con los sucesos de los años 340; compuestos a 
partir de los recuerdos infantiles del autor y los testimonios de 
sus contemporáneos 27 ; en él se nos presenta la estructura que 
será típica en los restantes, con puesta en relación de los acon- 
tecimientos interiores y exteriores, orientales y occidentales, 
así e o m  excursus religiosos, moralizadores y geográficos **. 
Con ello es, pues, llevada a sus últimas consecuencias la técnica 
empleada por Tácito en los ~nnaies ,  con títulos y divisiones de 

23 Cf .  C. DI SPIGNO Limiti e pregi della storiografta di Arnmiano 
Marcellino, en Rend. Cl. Sc. Mor..St. Filol. Acc. Linc. V 1950, 387- 
396; K. B R I N G M A ~  lri o c 49; CH. S~MBERGER en págs. 400 SS. de Die 
Kaiserbiographie in den Res Gestae des Ammianus Marcellinus, en Klio LI 
1969,349-482; K. ROSEN O.C. 179 SS.; M .  GRANT The Ancient Histo- 
rian~, Londres, 1970. 371. 

24 Liban., epíst. 983 (ed. Wolf)  = epíst. 1063 (ed. Forster). Cf. J. 
STRAU B Ueber die Datierung der letzten Bücher des Ammianus Marcel- 
linus una des Liber ¿ie Caesaríbus des Aurelius Victor, en Studien zur 
Historia Augusta, Berna, 1952, 139 SS. 

25 Cf.  P.  M. CAMUS O.C. 18; E. A. THOMPSON o.c 1 R .  v también, 
sobre estos problemas de cronología, 0. SEECK Zur Chronologie und 
Quellenkritik des Arnmianus Marrellinus, en Herrnes XLI 1906, 1 8 1  -539. 

26 Ch. H.  T. ROWELL Ammianus Marcellinus, Soklieriiistorian of 
the Late Roman Empire, Princeton, 1967, 280; y,  sobre la cronología de 
estos libros, F. REICHE Chronologie der letzten sechs Bücher des Ammia- 
nus Marcellinus, dis. Jena, 1889. 

27 xv 1, 1. 
28 Cf.  E. A. THOMPSON o.c IX; A. SOLARI Le digressioni e d i t e  

di Ammiano, en Rend. Cl. Sc. Mor. St. Filol. Acc. Linc. IV 1949,17-21. 
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los libros debidos al propio autor y no a los editores humanis- 
tas, como en el caso del último 2 9 .  

La clave de los libros XV-XXV es la figura del emperador 
Juliano, personaje un tanto extraño, inteligente, culto y supers- 
ticioso, que se levantó contra Constancio, a quien le opone pre- 
cisamente Amiano, y contra los que le rodeaban; también Ju- 
liano se hallaba dotado del sentido del gobierno y, en realidad, 
sus pretensiones iban encaminadas 30 a reencarnar a los empe- 
radores romanos del siglo 11. 

Los libros XXVI-XXVIII, por su parte, constituyen una in- 
troducción a los sucesos más graves narrados en los libros 
XXM-XXXI; describen, en un estilo muy similar al de Tácito, 
diversos episodios sobre un fondo de lucha contra los bárbaros, 
dejando en segundo plano los acontecimientos de Roma y los 
problemas del Cristianismo. 

En cuanto a las digresiones geográficas, cuando la obra exis- 
tía en su totalidad formaban una descripción completa del Im- 
peno romano; a partir de ello podemos deducir que el plan 
originario del antioqueno era completar su idea en 25 libros, 
pues en ellos incluyó todas las referencias geográficas y otras 
que consideraba necesarias para completar el sentido de su 
obra, ya que a partir del libro XXVI no encontramos ninguna 
disquisición geográfica sobre ninguna de las provincias del Im- 
perio o sobre sus regiones adyacentes 31 . 

Por lo que respecta al contenido de su concepción históri- 
ca, los aspectos formales desarrollados por el historiador, y en 
que fundamenta claramente su exposición, son los siguientes: 

a) concepción de la historia como sucesión de edades; 
b )  enorme papel asignado a la Fortuna en el desarrollo his- 

tórico ; I 

29 C f .  F. ARNALDI O.C. 153. 
30 Cf. H. GAERTNER Einige Ueberlegungen zur kaiserzeitlichen Pa- 

negyrik und zu  Ammians Charakteristik des Kaisers Julians, Wiesbaden, 
1968. ' 

31 Cf. E. A. THOMPSON O.C. 118. 
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c )  papel, no menos significativo, del numen celestial e im- 
portancia de los malos presagios; y 

d )  el emperador Juliano como centro de las Res Gestae. 

La periodización es una de las tareas más difíciles de la 
ciencia histórica, puesto que por una parte implica una intelec- 
ción del pasado y por otra nos permite su división en etapas; 
estas etapas no son, sin embargo, inorgánicas, abstractas, es de- 
cir, mera segmentación cronológica, sino que son algo concre- 
to, vivo y orgánico. Periodizar es dividir, pues, la Historia en 
etapas tales que cada una tenga sentido funcional por su rela- 
ción con la totalidad. 

Varios son los pasajes en que Amiano expone su forma de 
concebir y componer la Historia, así como las características 
de la misma y las fuentes de que se ha servido para ello. Así 
en X N  6, 2-6 resalta la descripción de la historia de Roma por 
edades. 

Del mismo modo que Alba distingue cuatro etapas en la 
concepción histórica de Floro 32, infantia, adulescentia, iuuen- 
tus imperii y una especie de senectus, en Amiano Marcelino 33 

también podemos ver claramente delimitada toda la historia de 
Roma en cuatro apartados similares a éstos: 

32 V. ALBA La concepción historiográfica de Lucio Anneo Floro, 
Madrid, 1953, 33 (cf. Floro, Praef. 4 s.). 

33 XIV' 6, 2-6; Lactancio, Div. Inst. VI1 14 ss. y S. H. A. Vita Cari 
11 1 SS. Lactancio, Floro, Arniano Marcelino y los Scriptores Historiae 
Augustae en los pasajes aludidos aplican a la historia de Roma la imagen 
de las cuatro edades de la vida. Sheca .  a quien cita Lactancio v en quien 
se inipira Vopisco, no es el inventor de esta comparación, que se encuen- 
tra ya en los griegos; además, las discotdancias entre los autores revelan 
fuentes diferentes. Siguiendo las épocas y las concepciones filosóficas y 
religiosas, el paso de una fase a otra está situado en momentos diferentes. 
Cf. R. HAEUSSLER Vom Ursprung und Wandeldes Lebensaltervergleichs, 
en Hermes XCII 1964, 313-341: 
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1. Desde su nacimiento y durante su infancia, Roma com- 
batió, en el espacio de tres siglos. alrededor de sus propias mu- 
rallas originarias. Es la epoca que abarca la monarquía y un si- 
glo posterior, en la que se destacan los valores primitivos y an- 
te todo la austeridad, período en que Roma asegura su propia 
existencia histórica frente a diversos pueblos; 

2 .  En su adolescencia Roma, ya consolidada, se ocupa de 
guerras muy rudas: es en este momento cuando se cruzan los 
Alpes y el mar. Es el período de la República, en que se ponen 
de relieve las costumbres puras, la abnegación y el heroísmo de 
los ciudadanos; representa también la época del completo do- 
minio sobre la península Itálica y de su expansión más allá de 
las fronteras peninsulares; 

3 .  En su edad viril, Roma continúa su serie ininterrumpi- 
da de triunfos. Se produce entonces la transi~ión al Imperio, 
época en que se acaba de manifestar el ímpetu romano de con- 
quista. Pero ya entonces comienza la "edad de hierro" y la so- 
ciedad romana se sumerge en violencias y vicios; y 

4. Nos hallamos con la época en que Roma, al llegar la ve- 
jez, aspira al descanso, fatigada, en cierto modo, de tantos ava- 
tares políticos: es la del pleno Imperio, período de senectud, 
anquilosamiento, marasmo y barbarie. 

Varias son las referencias que continuamente muestra nues- 
tro historiador con relación a la importancia del papel jugado 
por la Fortuna, la suerte, en el desarrollo de los hechos, así co- 
mo a sus vaivenes, que influyen de este modo sobre el hombre 
y el acontecer histórico 34. A veces en esta intervención de la 

34 XIV 1 ,  1 :  Post emensos insuperabilis expeditionis euentus lan- 
guentibus partium animis. quas periculorum uarietas fregerat e t  laborum, 
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Fortuna colabora la Virtus, caso en el cual ambos elementos 
aparecen como los que hicieron posible el agigantamiento de 
Roma 3? La Fortuna 36 se nos presenta personificada y jugan- 
do con la libertad y existencia humanas (assumptus autem in 
amplissimum fortunae fastigium uersabilis eius motus expertus 
est, qui ludunt mortalitatem nunc euehentes quosdam in side- 
re, nunc ad Cocyti profunda mergentes. Cuius rei. cum innume- 
ra sint exempla, pauca tactu summo transcurram), idea que 
aparece visiblemente representada en el caso del emperador 
Constancia 11 3 7 .  Juliano, sin embargo, casi siempre 38 se veía 
favorecido por ella. 

A pesar de todo, parece que el historiador preconiza que el 
hombre podía precaverse de ciertos peligros que le llegaran de 
parte del fatum y la Fortuna y que, en el fondo, es él quien 
realiza la Historia, mientras que la divinidad actúa llevada de la 
mano del sujeto histórico; de ahí que aparezca como fuerza 
protectora, bienhechora, que obra por iniciativa propia y tiene 
poder humano 3 9 .  De cualquier forma, en el discurrir histórico 
se da la intervención de un factor o de otro, del fatum y de la 
providencia y libertad; así, junto a la acción del hombre se pro- 
ducirá la irrupción de lo contingente y fortuito en el quehacer 

nondum tubarum cessante uel milite locato per stationes hibernas, for- 
tunae saeuientis procellae tempestates olias rebus infudere communibus. 

35 XIV 6, 2-6. Cf. C. P. T. NAUDE Fortuna in Ammianus Marcelli- 
nus, en Acta C1. VI1 1964, 70-88,  donde puede observarse que en la ma- 
yor parte de las ocasiones Fortuna está considerada por el historiador an- 
tioqueno como una fuerza hostil e imprevisible cuya acción tiene, por lo 
regular, consecuencias injustas. Pese a todo y permaneciendo fiel a la tra- 
dición de la historiografía romana, Arniano pone en primer plano el tema 
de la pugna entre Roma y Fortuna. 

36 XIV 11, 29. 
37 XXI 14, 1. 
38 XXII 9, 1 : At  prosperis Iulianus elatior ultra homines iam spira- 

bat, periculis expertus adsiduis, quod ei orbem Romanum placide iam re- 
genti uelut mundanam cornucopiam Fortuna gestans propitia cuncta 810- 
riosa deferebat e t  prospera. 

39 XXII 9, 1. Fue el emperador Juliano quien restableció el culto a 
la fortuna, a la T I ~ X ~  griega en conexión con el paganismo del siglo IV. 
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histórico 'O. ES curioso, además, que el azar, el casus, aparece 
asociado a veces con la Fortuna. 

No menos importancia concede Amiano al numen celestial, 
a los malos presagios v a la adivinación v magia. La cura cae- 
lestis, el auxilio divino, la intervención de los dioses a favor de 
los romanos es algo que aparece recalcado en diversas ocasio- 
nes (haec dum in Galliis caelestis corrigit cura, in comitatus 
Augusti turbo nouarum exoritur reruin a primordiis lenibus ad 
luctus et lamenta progressus 41 ); pero también es Roma la que 
se ve protegida, ya desde su nacimiento como Estado, hasta el 
punto de que se le asegura una duración eterna 42. Este numen 
aparece en el historiador antioqueno como elemento justifica- 
tivo de los acontecimientos, a pesar de que a veces la impreci- 
sión respecto a los términos numen o deus para designar al ele- 
mento divino'es patente, de modo que ambos aluden indistin- 
tamente al mismo concepto 43 .  

Pero ¿qué podemos rastrear en estos textos 44 sobre las 
creencias de Amiano, su monoteísmo o politeísmo? Aunque el 

4n ~f P M C ~ M I I ~  o c 173-1 99 W. SEYFARTH AmmianusMarcel- 
linus und das Fatum, en Klio XLIII-XLV 1965, 291-306, donde se lleva 
a cabo un estudio del empleo de la palabra fatum 'en la H~storm Augusto, 
el Codex Theodosianus y el historiador antioqueno; éste lo utiliza, a me- 
nudo, sin tener en cuenta el valor filosófico y religioso del término, como 
simple fórmula retórica y para resaltar el estilo de su obra, destinada ante 
todo a ser leída ante un público aristocrático. 

41 XVIII 3, 1. ¿Es debida a influencia mitológica esta intervención 
divina? 

42 XIX 1,  4 :  uerum caeleste numen ut Romanae rei totius aerum- 
nae intra unius regionis concluderet ambitum, adegerat in inmensum se 
extollen tem creden temque. 

43 Cf. P. M. CAMUS O.C. 133-156 y 157-172; H. MESLIN Le mer- 
veilleux comme langage politique chez Ammien Marcellin resumido en 
Rev. Et. Lat. L 1972,4-5. 

44 Cf. W. SFYFARTH Glaube und Aberglaube bei Ammianus Marcel- 
linus, en Klio XLVI 1965, 373-383. 
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emperador Juliano fue el más asiduo defensor de la religión 
tradicional y el preconizador de la vuelta a la misma y aunque 
para el historiador constituyó la figura central de su obra, es 
fácil pensar, sin embargo, que en su caso nos encontramos ante 
la creencia en un politeísmo jerarquizado, un término, al fin y 
al cabo, intermedio entre monoteísmo y politeísmo. Lo que el 
antioqueno considera es una omnipresencia del elemento divi- 
no, es decir, la divinidad se halla presente en lo humano de ma- 
nera constante, imbuyendo y penetrando las acciones de los 
hombres. Como manifestación de esto, los sacrificios a la divi- 
nidad ofrecidos implican una concepción activa de ella y no 
son más que la forma suprema de petición ante ella para tener- ' 

la de este modo contenta y propicia 45.  No hay, pese a todo, 
una clara relación causa-efecto entre el sacrificio y la divinidad. 
La teología de la historia en Amiano Marcelino no está funda- 
da únicamente en la inconstancia de la Fortuna, sino que es, 
ante todo, una teología del poder, cuyo ejercicio es sacraliza- 
dor, y que el historiador analiza a través de sus manifestaciones 
maravillosas, que constituyen la base de su orden social y el 
fundamento mismo de toda legitimidad política. 

Por su parte, los malos presagios juegan un papel preponde- 
rante como anunciadores de acontecimientos luctuosos en la 
concepción amianea de la Historia. Varios son los pasajes en 
que se ponen de manifiesto, como los siguientes: 

1 .  El nacimiento en Dafne, barrio de Antioquía, de un 
monstruo repugnante, un niño con barbas, dientes'dobles, dos 
bocas y cuatro ojos 46. 

2. Un enjambre de ábejas como presagio 47. 

3. Presagios de la muerte de Constancio representados por 
la muerte de un león que atacó al ejército romano y la de un 

45 Cf. P. M. CAMUS O.C. 223-229. 
46 XIX 12, 19-20. 
47 XVIII 3, 9. 



soldado de Joviano y dos caballos a causa de un rayo produci- 
do por una tormenta 48. 

4. Consulta de las entrañas de las víctimas a favor del em- 
perador Joviano 49. 

5 .  Más adelante, en XXV 10, 1, de nuevo aparecen señales 
de la cólera del numen celestial, que los expertos en magia y 
adivinación interpretan como siniestras. 

6. Antes de ser cercado y muerto por los Persas, Juliano 
llamó a los harúspices etruscos y les consultó sobre el significa- 
do de un meteoro luminoso que había aparecido en el cielo 

7 .  Pero los más claros de todos son los presagios apareci- 
dos sobre la muerte de Valente y la invasión del Imperio por 
los Godos . 

La adivinación y magia aparecen, en efecto, como una for- 
ma de comunicación con la divinidad 52 que no había sufrido 
decadencia en el siglo w d. J. C.; es más, nuestro historiador 
parece incluso buscar una justificación de esas prácticas y co- 
nocía todos los elementos y prácticas adivinatorias de su épo- 
ca, como el examen del vuelo de las aves 53, de las entrañas de 
las víctimas 54, de los sonidos, visiones, truenos, relámpagos y 
rastros del paso de las estrellas y de los sueños 56. Ante este 
cúmulo de circunstancias los acontecimientos no se resuelven 
siempre felizmente, lo que el historiador achaca no a los dio- 

48 W I I I  5, 8. 
49 XXV 6,l. 
so xxv 2, 7. 
51 XXXI 1, 1-4. 
52 Cf A. MOMIGLIANO The Conflict between Paganism and Christia- 

nity in the Fourth Century, Oxford, 1963, 103; R. SYME O.C. 31 y SS. 

53 XXI 1,s. 
54 XXI 1,lO. 
55 XXI 1,ll. 
56 XXI 1, 12. 
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ses, sino a la acción nefasta de los malos intérpretes 5 7 .  

Ni que decir tiene que la parte conservada de la obra de 
Arniano estaba encaminada a resaltar la figura y cualidades de 
Juliano. Si en el caso de los demás emperadores sus figuras 
aparecen bastante bien caracterizadas sobresale la de Julia- 
no por la amplitud de las líneas que dedica a describirle. Resal- 
ta, en primer lugar, el párrafo XVI 1 ,  1-3. Es el momento en 
que Juliano es nombrado César por el emperador Constancio. 
También Juliano se halla favorecido por el fatum, pero ese ele- 
mento sobrehumano constituido por la Fortuna necesita para 
obrar de la labor humana, con lo que, de esta forma, se encuen- 
tra entonces el ingenium junto al fatum. El mismo historiador 
nos avisa en este texto del peligro que ha corrido de que su 
obra parezca que ha degenerado en panegírico. 

Vambién en XXII 9, 1 aparece Juliano favorecido por la 
fortuna. Una exaltación de dicho emperador, en que se le 
compara con Tito en cuanto a prudencia, con Trajano en cuan- 
to a resultados triunfales de sus expediciones militares y con 
Antonlno Pío en cuanto a clemencia, se nos ofrece en XVI 1,4. 

Era, además, Juliano perito en el arte de la adivinación: et  
quoniam erudito et studioso cognitionum omnium principi 
maliuoli praenoscendi futura prauas artes adsignant, aduerten- 
dum est breuiter, unde sapienti uiro hoc quoque accidere pote- 
rit doctrinae genus haud leue 5 9 .  

A exaltar las cualidades de Juliano está también dedicado 

57 Cf. H. FUNKE Majestats? und .Magieprozese bei Ammianus Mar- 
cellinus, en Jahrb. Ant. Christ. X 1967,145-175, donde se ponen en evi- 
dencia las persecuciones contra la superstición pagana y también restos 
de una cierta posición anticristiana; A. SELEM Il senso del tragico in 
Ammiano, en Ann. Sc. Norm. Sup. Pisa XXXIV 1965, 404-414, quien 
pone de relieve que el sentido de lo trágico en Amiano resulta en gran 
parte del conflicto que vislumbra y desarrolla a lo largo de su obra entre 
Virtw y las fuerzas irracionales, tales como Fortuna y fatum. 

58 Cf. CH. SAMBERGER O.C. 349 5s. 
59 XXI 1 ,7 .  
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XXII 9,9,  acrius in calumniatores exsurgens, quos oderat, mul- 
torum huius modi petulantem saepe dementiam ad usque dis- 
crimen expertus dum esset humilis et  priuatus. Lo cual no ex- 
cluye que el historiador reconozca en otro lugar 60 que Juliano 
era capaz de mostrar repugnante parcialidad (sed u t  haec 
laudanda et bonis moderatoribus aemulanda, ita illud amarum 
e t  notabile h i t ,  quod aegre sub eo a curialibus quisquam adpe- 
titus, licet priuilegiis et  stipendiorum numero et  originis peni- 
tus alienae firmitudine communitus, obtinebat aequissimum, 
adeo ut plerique territi emercarentur molestias pretiis clandes- 
tinis). Albert, apoyándose quizás en este texto, llegó a afirmar 
que Amiano se nos presenta con todos los caracteres de la más 
franca imparcialidad ; pero, si la imparcialidad del historia- 
dor antioqueno respecto a la figura de Juliano parece demos- 
trada, no ocurre, sin embargo, lo mismo con otros emperado- 
res, como Valentiniano 1 por ejemplo 62.  

Por otra parte, en XXV 4 , l  se ensalzan la castidad, pruden- 
cia, justicia, talento militar, austeridad, apoyo de la fortuna y 
liberalidad de Juliano; pero en XXV 4,16-18 Amiano nos pre- 
senta varios defectos del emperador: no estaba exento de lige- 
reza, hablaba demasiado y no conocía el valor del silencio, abu- 
saba de la adivinación, en su culto había más superstición que 
verdadera religión y era excesivamente aficionado a la lisonja: 
leuioris ingenii . . . linguae fusioris et  admodum raro silentis . . 
superstitiosus magis quam sacrorum legitimus obseruator . . . 
popularitatis cupiditate cum indignis loqui saepe ad fec tans. 
Muchos más son, sin embargo, los textos en que el historiador 
alaba la figura de Juliano, que, aunque sólo reinó veinte meses, 
aparece como el punto central de su obra. 

60 XXII9 ,12 .  
61 Cf. P. ALBERT Histoire de la littérature romaine 11, París, 187 1, 

440-441. 
62 A. ALFOELDI Valentinien le*, le dernier des grands pannoniens, 

en Rev. Hist. Comp. 111 1946, 2-24; V. GRUMEL Numismatique e t  his- 
toire de l'époque valentinienne, en Rev. Et. B y t .  XII 1954, 7-31; A .  
HOEPFFNER Un aspect de la lutte de Valentinien le' contre le Sénat: la 
création du "defensor plebis", en Rev. Hist. CLXXXII 1938, 225-237; C. 
SCHUURMANS Valentinien le' e f  le sénat romain", en Ant. Cl. XVIII 
1949, 25-38. 
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Amiano Marcelino basa su descripción histórica en dos ele- 
mentos fundamentales: por una parte, la corroboración de los 
hechos con su presencia en los mismos, es decir, su propio co- 
nocimiento de los hechos adquirido in situ; y por otra, las 
opiniones de las personas implicadas en los acontecimientos, 
madurado todo ello con un profundo examen 6 3 .  

Alaba además la concisión que prescinde de lo superfluo, 
aunque sin perder nada de lo sustancial en el conocimiento de 
los hechos 64 ; es decir, poco importa que la narración se halle 
desprovista de todo adorno ficticio con tal de que encuentre 
un sólido apoyo en testimonios auténticos y en pruebas irrefu- 
tables. 

Nos da, en' efecto, Arniano 65 el encuadre perfecto de los 
criterios de selección que deben emplearse en la investigación 
histórica: no debe entretenerse el investigador en hechos mar- 
ginales ni en minucia o pormenores secundarios, sino ir a la 
verdad histórica, aunque ésta se halle desnuda y exenta de 
efectismos o recubrimientos retóricos que no aííaden además 
ningún valor a la historiografía. 

Por otra parte, esta verdad histórica requiere un cierto lap- 
sus de tiempo para poder ser expuesta; de ahí el hincapié del 
historiador en el peligro que corre la narración de los últimos 
años por él historiados, pues son hechos conocidos por la gene- 
ración presente El peligro de hacer historia actual viene da- 
do por la circunstancia de que las noticias, cifras y 2onsecuen- 
cias de los sucesos históricos no han tenido tiempo para ser 
maduradas y consideradas de una manera imparcial; lo que se 
hace completamente necesario, en estos casos, es mantener la 
verdad histórica como deber principal del historiador y dejar, 

63 xv 1, 1. 
64 XVI 1, 3. 
65 XXVI 1, 1-2. Cf. H. T. ROWELL The First Mention o f  Rom in 

Ammianus' Extant Books and the Nature o f  the "History", en Mélanges 
d'archéologie, d 'épigraphie et  d'histoire offerts a J. Careopino, París, 
1966,839-848. 

66 XXX 8, 1. Confía, además, en que su apreciación histórica de los 
hechos sea calibrada en su justa medida por los investigadores posteriores. 
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en cierto modo, de lado las minucias de los sucesos y la exacti- 
tud de sus descripciones . 

En la narración histórica de Amiano se advierten estas 1í- 
neas principales: 

a )  Universalidad del proceso histórico que, afirmada ya 
por Polibio, tiende a expresarse por la identificación 
del acontecer histórico con el desarrollo del Estado 
universal romano ; 

b )  acción de causas trascendentales y, por tanto, superio- 
res a la razón y voluntad humanas, como son el fa- 
tum y la Fortuna; y 

c )  tendencia a concebir la historia de una manera organiza- 
da, como un todo 69. 

A veces el autor nos revela la identidad de sus informado- 
res. Según demostró Klein, las relaciones del texto amianeo 
con Eunapio, Zósimo, Oribasio y Magno de Carras son bastan- 
te patentes y significativas al mismo tiempo 70. También Wirz 
alude a las relaciones de nuestro historiador con'cicerón, Sa- 
lustio, Tito Livio y Tácito 'l. Podemos hacer además alusión 
a otros muchos estudios en los que se pone de relieve la relación 
de Amiano, en cuanto a las fuentes de información de su obra 
histórica, con autores clásicos 72 . 

67 XXXI 5, 10-11 (cf. XXXI 16, 9). 
68 J. M. ALONSO NÚÑEz La teoná del Estado Universal en Polibio, 

en St. Arch. 1 1969, 7-18. 
69 Cf. V. ALBA 0.c. 10: las líneas generales de la filosofía estoica de 

la historia son muy similares a las aquí expuestas. 
m W .  KLEIN O.C. 3; A. F .  NORMAN Magnus in Ammianus, Eunapius 

and Zosimus, en Cl. Quart. VI1 1957,129-133. 
71 H. WIRZ Ammianus' Beziehungen zu seinen Vorbildern Cicero, 

Sallustius, Eiuius, Tacitus, en Philologus XXXVI 1887,627-636. 
n M. L. W. LAISTNER The Greater Roman Historiuns, Londres, 

1971, 154-155: He mentions Timagenes, the contempomry o f  Augustus, 
as his chief guide when he was composing his lengthy description o f  the 
Gauls (XV 9, 2 ) .  Cf. P. DE JONGE Ammianus Marcellinus and Vegetius, 
en Studia latina P. J. Enk septuagenario obluta, Leiden, 1955, 99-106; 
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De cualquier forma podemos llegar a diferentes afirrnacio- 
nes respecto a un punto: el hecho de asegurar que nuestro his- 
toriador se sirvió ampliamente de las obras de autores anterio- 
res en la composición de su obra es absolutamente contrario a 
lo que él mismo nos asegura al hablar de su método 73. Esta 
afirmación no puede ser mantenida por ninguna evidencia en 
su obra ni por sus relaciones con otras históricas, sino que, por 
el contrario, lo que puede afirmarse es que usó una compleja 
variedad de fuentes en su investigación 74. 

Esta complejidad de fuentes75 puede llevarnos a pensar 
que los datos aportados por su obra están claramente atestigua- 
dos; y en este sentido Thompson 76 expresa la opinión de que 
nos hallamos ante un documento histórico tan valioso como 
los de Salustio, Livio y el mismo Tácito, aunque al hallar, por 
ejemplo, el examen de algunos pueblos a los que Amiano con- 
sidera como bárbaros comprendemos que los anacronismos son 
manifiestos 77 . 

La veracidad o credibilidad de Amiano es un punto que 

M. HERTZ Aulus Gellius und Ammianus Marcellinus, en Hermes VI11 
1874, 257-302. 

73 Cf. E.  A THoMPSON The Historical Method o f  Ammianus Marcel- 
Iinus, en Hermathena LIX 1942, 44-66; The Historical Work o f  Ammia- 
nus Marcellinus, Cambridge, 1947. 

74 Cf. E. A. THOMPSON 0.c. en n. 1,  39, y, en cuanto a la relación 
entre las Res Gestae de Amiano y la Historia Augusta, A. MOMIGLIANO 
Amniano Marcellino e la Historia Augusta en Atti.  Acc. Sc. Tor. CIII 
1968-1969, 423-436; R. S Y M F  o c , así como la bibliografía citada en 
sus págs. 221 s . ;  J. F. GILLIAM O.C. 125 s . ;  y J. STRAUB Ammianus 
Marcellinus und die Hzstona Augusta, en Heidnische Geschichtsapologe- 
tik in der christlichen Spütantike, Bonn, 1963, 53 s .  

75 Cf. G. B. A. FLETCHER Stylistic Borrowings and Pamllels in Am- 
mianus Marcellinus, en Rev. Philol. XI 1937,377-395; E. A. THOMPSON 
O.C. XI. 

76 Recogido por H. T. ROWELL 0.c. 265-313; cf. T.  A. DOREY La- 
tin Historians, Londres, 1968, 144: I t  is clear, then, that Ammianus had 
seen more o f  the world about which he was to  write than the majorify o f  
the extant historians o f  antiquity: only Herodotus can equal him as a tra- 
veller. 

R Sirva como ejemplo el caso de los pueblos escitas Cf XXIT 8. 21 
y 38 y 42 e 1. GUALANDRI Note critiche e filologiche. Fonte geografi- 
che d i  Ammiano Marcellino XXIZ, 8 en Par. Pass XXlII 1968, 199-201. 
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viene siendo objeto de atención desde hace unos afios por par- 
te de los investigadores. Fue Rosen 's quien primero lanzó de 
una manera clara el intento de comprobar la credibilidad de 
las afirmaciones históricas arnianeas de una manera general; y, 
con posterioridad, Austin 79 llevó a la práctica las mismas ideas 
en la investigación de algunos puntos concretos, que ya había 
analizado, por otra parte, el historiador alemán en su tesis doc- 
toral: las acciones vividas por el propio Arniano en Corduena, 
el desbordamiento del Eufrates el año 359 y el número de 
combatientes de la batalla de Estrasburgo el año 357. 

Como colofón podemos afirmar que nuestro historiador 
lleva a cabo una descripción pormenorizada de los hechos a lo 
largo de veinticinco años y nos los presenta con un alto grado 
de exactitud, lo cual no ha sido nunca negado ; pero el his- 
toriador no realiza una exposición teórica de sus concepciones, 
sino que, a partir de sus declaraciones metodológicas, quiere 
realizar una obra histórica a la que no falten ni unidad de ex- 
presión ni organización y comprende, lo cual consigue llevar a 
la práctica también, que es necesario ordenar la narración de 
modo que los sucesos resulten insertados en un proceso racio- 
nal . De este modo hace surgir su comentario histórico, evi- 
tando poner junta una mera colección de comentarios aislados 
sin ninguna relación entre ellos. 

Además82 la cronología viene subordinada, al menos en 
parte, k la disposición geográfica-, pero se deja ver una marcada 
evolución del historiador en su forma de concebir la Historia: 
en la primera parte escribe de una forma biográfica, lo cual es 
debido, sin duda, a su participación personal en algunos de los 
hechos militares narrados; y en la última nos da más bien una 

78 K. ROSEN O.C. 193 SS. 

79 J. AUSTIN In Support o f  Ammianus' Veracity, en Historia XXII 
1973, 331-335. 

80 Cf. T. A. DOREY O.C. 145. 
81 Cf. S. J ANNACONE Ammiano Marcellino. Profilo storico-critico, 

Nápoles, 1960,45. 
82 Cf. S. JANNACONF o c 63; C .  P. T. NAUDF Amrnianus Marcelli- 

nus in die Lig van die antieke Geskiedskrywing, Leiden, 1965,61 SS. 
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historia del Imperio en toda su extensión oriental y occidental, 
mientras que en la intermedia (libros XXI-XXV) hallamos un 
momento de pura evolución 83. 

A propósito del estilo histórico amianeo podemos afirmar 
con Jannacone 84 que dirige il suo sforzo di  scrittore su110 stile, 
percht? egli si preoccupa dell 'aspetto letterario dello stile sto- 
riografico (che per gli antichi e molto piu importante, si su, di  
quanto non lo sia per i moderni) e cerca di applicare i precetti 
della storiografia retorica, che ha appreso da maestri sia greci 
che latini, se scuole latine dovevano esserci in tutte le citta 
dell 'Asia. 

En resumen, el significado de la obra del historiador Amia- 
no Marcelino estriba primordialmente en que sabe reflejar, 
de una manera casi perfecta, la crisis y decadencia acelerada 
del Imperio romano. Aunque sus alusiones a la situación eco- 
nómica en esta época no son muy abundantes ni explícitas, el 
aspecto social de la crisis aparece, sin embargo, claramente des- 
crito . 

NARCISO. SANTOS YANGUAS 

83 Cf. Z V U D A I C O V A  O c 38 v ss 
s4 S. JANNACONE O . C .  92; cf. M. L. W. LAISTNFR 0.c. 147 

i; R. MACMULLEN Some Pictures in Ammianus Marcellinus, en The Art d i .  
XLVI 1964.435-455. 

85 Cf. V .  D. NLKONOVA El reflejo de la crisis del Imperio romano 
en las "Res Gestae " de Arniano Marcelino (en ruso), en Cuadernos Cientí- 
ficos de la Universidad de Perm XX, 4, 1961, 17-100 (resumen en Bibl. 
Cl. Or X 1965, 259-264). 

86 En contra de ello, S. MAZZARINO, en su obra Aspetti sociali del 
quarto secolo, Roma, 1951, 158, afirma que la obra de Amiano no trata 
de historia social y económica en la medida que era de desear. No obstan- 
te, A. SELEM 0.c. en n. 15, 147 s., siguiendo a V. S. SOKOLOV 0.c. 43 
SS., ha procurado esclarecer las implicaciones sociales que, apuntadas por 
el historiador antioqueno, tuvieron una influencia clara en la crisis del 
Imperio. 



EL "ITINERARIUM EGERIAE", UN TESTIMONIO DE LA 
CORRIENTE CRISTIANA DE OPOSICION A LA CULTURA 

CLASICA 

Gregorio de Tours da comienzo a su Liber in gloria marty- 
rum con el famoso episodio' del ensueño de San Jerónimo, en 
el que, llevado ante el tribunal divino, es castigado por sus re- 
petidas lecturas de Cicerón y de Virgilio. Jerónimo promete 
que en adelante no volverá a leerlos ni a tratar otra materia que 
no sea considerada digna de Dios y adecuada para la edificación 
de su Iglesia. Ergo haec -continúa Gregorio- nos oportet se- 
qui, scribere atque loqui, quae ecclesiam Dei aedificent et quae 
mentes inopes ad notitiam perfectae fidei instructione sancta 
faecundent. Non enim oportet fallaces commemorare fabulas 
neque philosophorum inimicam Deo sapientiam sequi, ne in iu- 
dicium aeternae mortis, Domino discernente, cadamus. 

El mismo ideal de una sabiduría exclusivamente cristiana, 
aunque no expresado de manera tan positiva y consciente, en- 
contramos dentro del mundo de piedad bíblica en el que vive y 
se mueve la carta de la peregrina Aetheria (XX 13, nam nolo 
estimet affectio uestra monachorum aliquando alias fabulas 
esse nisiaut de scripturis Dei aut gesta monachorum maiorum). 

Los personajes de su relato, monjes, presbíteros, obispos, 
son alabados por su santidad, su amabilidad para con los pere- 
grinos y, en cuanto a su sabiduna o su ciencia, exclusivamente 
por ser bene instructi de scripturis, in scripturis dei ualde eru- 
diti. 
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Sabemos que por lo demás los escritores cristianos no siguie- 
ron siempre en la práctica sus palabras programáticas de sabor 
a tópico en contra de la cultura clásica. H. Hagendahl, por 
ejemplo, ha tratado el problema entre otros para el caso de San 
Jerónimo ' . 

El propio Gregorio de Tours, en el prefacio al libro 1 de sus 
Historias, escribe: Ingemescebant saepius plerique dicentes: 
"Vae diebus nostris, quia periit studium litterarum a nobis, nec 
reperitur rhetor in populis, quigesta praesentiapromulgarepos- 
sit in paginis ", sin que falten en sus escritos, por lo demás, ci- 
tas, alusiones y reminiscencias de los autores antiguos. 

Aquí se plantea el siguiente problema: ¿cuál es la relación 
en la obra de Aetheria entre la teona -si se puede hablar de 
una teona en su escrito- y la práctica, esto es, cuál es el nivel 
literario de su arte de escribir? ¿Deja ver su obra el trasfondo 
de una formación retórica, de un contacto real positivo con la 
cultura clásica, a pesar de sus manifestaciones en cierto modo 
negativas frente a ella? 

La carta de Aetheria ha sido objeto, desde su descubrimien- 
to en el 6 0  1884, de múltiples estudios con los trabajos de 
Wolfflin, Geyer, Anglade, Heraeus, Meister hasta el magistral 
comentario, de Einar Lofstedt. Todos ellos examinan, en los 
niveles fonético y morfosintáctico, las peculiaridades gramati- 
cales del llamado latín vulgar. Más tarde no han faltado con 
todo tampoco algunos estudios que destacan precisamente el 
carácter literario de la Peregrinatio, hasta su "clasicismo"; me 
refiero a los trabajos de Leo Spitzer 2 ,  Hans- Wilhelm Klein3 y 
últimamente el estudio de Celestina Milani 4 .  

Dejamos de lado estos dos últimos para fijarnos brevemen- 
te en el de Spitzer, que se propone demostrar que los "patterns" 

1 H. HAGENDAHL Latin Fathers and the Classics, Goteborg, 1958. 
2 L. SPITZER The Epic Style o f  the Pilgrim Aetheria, en Comp. Lit. 

11949, 225-258. 
3 H.-W. KLEIN Zur Latinitüt des "ltinerarium Egeriae", en Roma- 

nica. Festschrift für G. Rohlfs, Halle (S.), 1958, 245-258. 
4 C. MILANI Studi sull' "itinerarium Egeriae ": 1 'aspetto classico del- 

la lingua di Egeria, en Aevum XLIII 1969, 381-452. 
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épicos de la poesía medieval romance están ya latentes en la na- 
rración latinovulgar de Aetheria: la Peregrinatio nos ofrece la 
técnica épica francesa antigua in statu nascendi. Las estructu- 
ras repetitivas de la Peregrinatio sirven al énfasis de la identifi- 
cación de las casasy las personas presentadas en su relato. Spit- 
zer habla de un estilo de "monotonía litúrgica", reminiscencia 
de la letanía, que anuncia las enumeraciones anafóricas de los 
poemas épicos franceses antiguos. Aetheria se interesa más por 
las ceremonias religiosas que por las bellezas naturales (rasgo 
también medieval), lo que explica su pobreza de vocabulario 
en sus referencias a la Naturaleza (sin embargo, Spitzer inter- 
preta el uso de amoenus como un pormenor que prueba la for- 
mación retórica de la autora; la expresión locus amoenus es un 
tópico medieval que se remonta a Virgilio); Aetheria renuncia 
conscientemente al uso de la copia verborum que tenía a su 
disposición; en la Peregrinatio hay una consciente "voluntad 
de estilo" tras su sobria renuncia a un embellecimiento de la 
expresión a favor de una identificación decidida, aunque labo- 
riosa, de los lugares santos; Aetheria repite, para hacerlos so- 
nar en nuestros oídos el mayor número posible de veces, los 
nombres y las frases de la Biblia; se trata de una "repetición 
hierática", pues el carácter estereotipado de sus escenas está 
en armonía con la atmósfera estática y de majestad sagrada que 
anima toda la obra. La forma de la obra de Aetheria, en fin, 
corresponde a su "intención literaria": su obra no es en primer 
lugar autobiográfica, sino un relato idealizado de una peregri- 
nación ideal; el "yo" que describe este itinerario personal es el 
"yo didáctico" medieval; el elemento personal no es importan- 
t e e n  el relato, sino el "yo representativo", no diferenciándose 
la Peregrinatio en este aspecto del dantesco nel mezzo del cam- 
min di nostra vita / m i  ritrovai. Hasta aquí en breve resumen 13 
interpretación de Spitzer. 

Volvamos ahora al examen del texto mismo del Itinerarium. 
En primer lugar parece de interés para el enjuiciamiento de su 
estilo la atención al carácter d'e su género literario: la Peregri- 
natio no es, como afirma Spitzer, un "relato de una peregrina- 
ción", sino, simplemente y en primer lugar, una carta, hecho 
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que dice ya mucho por sí solo sobre los fines y las intenciones 
de la obra. Aunque llegada a nosotros en estado fragmentario, 
aparecen en varios pasajes fórmulas epistolares que prueban su 
carácter como tal (dominae uenerabiles sorores; dominae ani- 
mae meae; affectio uestra; domnae, lumen meum al final del 
capítulo XXIII, donde incluso anuncia a sus destinatarias la 
posibilidad de una nueva misiva). Con todo, suele tenerse tan 
poco en cuenta el carácter epistolar de laperegrinatio, que no fi- 
gura, por ejemplo, entre el catálogo de autores estudiados por 
M. B. O'Brien ni tampoco en el estudio de K1. Thraede 6 .  

A una primera parte concebida en estilo claramente epis- 
tolar se añade luego-del capítulo XXIV al final de lo conserva- 
do-un relato sobre la liturgia de Jerusalén- a trozos casi como 
un reportaje sincronizado, una especie de'retransmisión radio- 
fónica, de las diversas ceremonias religiosas-diferenciado tam- 
bién en cuanto a sus categorías temporales frente a la primera 
parte, todo en presentes. 

Sin duda son las repeticiones el rasgo más saliente de la na- 
rración de Aetheria. D. C. Swanson afirma que el número to- 
tal de palabras diferentes utilizadas en la Peregrinatio, inclui- 
dos 147 nombres propios, es sólo de 1413, un número muy pe- 
queño para un texto de sesenta páginas impresas. El contenido 
real informativo de su texto es, pues, mucho menor que lo que 
correspondería a la longitud material de su relato ; los abundan- 
tes pleonasmos suponen también un cierto número de palabras 
distintas que, con todo, son repetición de más o menos el mis- 
mo contenido. El problema es el de determinar y, si ello es po- 
sible, valorar de una manera lingüísticamente más exacta que 
con afirmaciones impresionistas a estilo Spitzer, este fenómeno 
de la repetición, que parece ganar un sentido esencial bajo el 

5 M. B. O'BRIEN Titles o f  Address in Christian Latin Epistolography, 
Washington, 1930. 

6 K1. THRAEDE Grundzüge griechisch-r¿jmischerBrieftopik, Munich, 
1970. 

7 D. C. SWANSON en pág. 180 de A FormalAnalysis o f  Egeria's (Sil- 
via's) Vocabulary, en Glotta XLIV 1966-1967,177-254. 
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punto de vista de un análisis transfrástico del texto. 
Utilizando el esquema de las categorías de cohesión textual 

propuesto por M. A. K. Halliday podemos clasificarlas en gra- 
maticales y lexicales; las gramaticales pueden ser estructurales 
(subordinación y coordinación) y no estructurales (anáfora y 
sustitución). Las categorías lexicales pueden consistir en la re- 
petición de un entidad lexical o en la presencia de entidades le- 
xicales pertenecientes a un mismo paradigma semántica. Un 
examen de la Peregrinatio bajo este punto de vista deja ver sin 
duda que la repetición de entidades lexicales idénticas es el me- 
dio con mucho más utilizado, aunque no siempre de manera 
única, en la constitución del texto. 

Un estudio exhaustivo de la repetición en la Peregrinatio 
no es posible en tan breve espacio. Queremos observar aquí 
solamente dos tipos destacados de repetición: repeticiones 
más o menos en contigüidad y repeticiones a distancia, con la 
función de límites al principio y al final de unidades narrativas, 
como ejemplos de la denominada "Ringkomposition" tan es- 
tudiada por van Otterlo . 

Veamos una breve selección de ejemplos. En algunos casos, 
el lexema verbal se repite, aunque permanece el mismo al tra- 
vés de varias frases, siendo los sujetos o algún otro elemento lo 
que vana, mientras la lengua dispone para estos casos de la re- 
gla de reducción coordinativa, de que habla W. Dressler lo, de 
modo que, en vez de decir, por ejemplo, se levanta e2 obispo, 
se levantan los fieles, se dice se levantan el obispo y los fieles. 
Así XLIII 6, fit ibi lucernare, fit oratio; XEIV 3, aputactitae 
omnes uadent, de plebe autem qui quomodo possunt uadent, 
clerici autem cotidie uicibus uadent de pullo primo; episcopus 

8 M. A. K. HALLIDAY en pág. 303 de The Linguistic Study o f  Lite- 
rary Texts, en Proceedings of the I X * ~  InternatbnalCongress of Linguists, 
La Haya, 1964, 302-307. 

9 W. A. A. VAN OTTERLO Untersuchungen über Begriff, Anwen- 
dung und Eqtstehuug der griechischen Ringkomposition, Amsterdam,l944; 
De ringcompositie als opbouwprincipe in de epische gedichten van Home- 
rus, Amsterdam, 1948. 

lo W. DRESSLER Einführung in die Textlinguistik. Tübingen, 1973, 
34. 
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autem albescente.uadet semper, ut  missu fiat matutina eqs. 
En XXXVII 5-6 no sólo se repite el verbo, sino todas las 

demás determinaciones coincidentes: de sexta usque ad nona 
aliud nichil fit nisi leguntur lectiones sic: id est ita legitur pri- 
mum de psalmis, ubicumque de passione dixit; legitur et  de 
apostolo siue de epistolis apostolorum uel de actionibus, ubi- 
cumque de passione Domini dixerunt:, nec non e t  de euange- 
liis leguntur loca, ubi patitur; item legitur de prophetis, ubi 
passurum Dominum dixerunt; item legitur de euangeliis, ubi 
passionem dicit. Ac sic ab hora sexta usque ad horam nonam 
semper sic leguntur lectiones aut dicuntur ymni eqs. 

Típicas son también las largas series con ostendere o mons- 
trare, así VI1 2 SS. Otras veces es el sujeto el que permanece el 
mismo y se repite, variando los predicados. Así, por ejemplo, 
en la serie de 11 1 con una cuádruple repetición de uallis, o en 
la de X 4 SS., donde se repite locus cinco veces. 

La forma más frecuente de repetición, como era de esperar 
en una obra narrativa, es la que se encuentra en secuencias 
temporales. El tipo es muy usado en estructuras con cum, ubi 
cum, at ubi autem, apareciendo también construcciones de 
ablativo absoluto o participium coniunctum. Doy un ejemplo 
típico de nuevo en forma de serie: XXXVII 7-8, post hoc . . . 
legitur iam ille locus de euaitgelio cata Iohannem, ubi reddidit 
spiritum; quo lecto iam fit oratio et  missa. A t  ubi autem missu 
facta fuerit de ante Cruce statim omnes in ecclesia maiore ad 
Martyrium <procedunt et> aguntur ea, quae . . . Misso autem 
facta de Martyrium uenitur ad Anastase. Et ibi cum uentum 
fuerit, legitur ille locus de euangelio, ubi . . . Hoc autem lecto 
fit oratio eqs. Los ejemplos son muchos, unos cuarenta, inclui- 
dos también los casos en los que la relación se produce por me- 
dio de lexemas no idénticos, sino pertenecientes al mismo pa- 
radigma semántica (p. ej. irehadere, intrare/ingredi, etc); muy 
pocas veces se evita la identidad del lexema por una pro-forma 
(por ejemplo, con facere). 

En secuencias causales hay también ejemplos. Así XXVII 
1-2, nam sicut apud nos quadragesimae ante pascha adtendun- 
tur, ita hic octo septimanas attenduntur ante pascha. Ropterea 
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autem octo septimane attenduntur, quia eqs. Episcopus sedens 
de manibus suis summitates de ligno sancto premet, diaconus 
autem, qui in giro stani, custodent. Hoc autem propterea sic 
custoditur, quia eqs. 

Otro tipo de repetición muy frecuente en la Peregrinatio 
(unas cuarenta veces) es la del antecedente en la frase de relati- 
vo: dies / quo die. E. Lofstedt lo califica en su come.ntario de 
propio, por una parte de la lengua vulgar y por otra de la de los 
juristas, de donde explica su uso también en César (especial- 
mente para los conceptos dies, locus, res) y en Cicerón, sobre 
todo en los discursos judiciales. En la Peregrinatio se encuen- 
tra con toda clase de términos, también con nombres propios; 
y su uso debe ser interpretado en conexión con los otros tipos 
de repetición que hemos estudiado. 

De las repeticiones a distancia abriendo y cerrando una 
secuencia narrativa he reunido unos veinticinco ejemplos, nú- 
mero que parece lo suficientemente elevado com6 para conside- 
rar la estructura típica de la forma de narrar aetheriana. Un ejem- 
plo: XXIII 10, si autem et post hoc in corpo fuero,siquaprae- 
terea loca cognoscere potuero, aut ipsa praesens, si Deus fuerit 
praestare dignatus, uestrae affectioni referam aut certe, si aliud 
animo sederit, scriptis nuntiabo. Vos tantum, dominae, lumen 
meum, memores mei esse dignamini, siue in corpore siue iam 
extra Corpus fuero. 

Tras esta sucinta descripción podemos plantearnos el pro- 
blema de la interpretación de estos hechos. La repetición co- 
mo procedimiento de lengua o de estilo se puede decir que en 
sus más diversas formas está presente en toda obra literaria. El 
tipo de repetición que hemos observado en la Peregrinatio como 
medio de cohesión textual, repetición de elementos lexicales 
idénticos en oposición a la utilización de elementos semejantes 
y de pro-formas y de medios gramaticales, supone un rasgo de 
la literatura oral-primitiva. Un ejemplo típico de ella y un para- 
lelo cercanísimo a la Peregrinatio nos ofrece Cervantes en boca 
de Sancho, que cuenta en la noche un cuento a don Quijote (1, 
cap. 20) para entretenerle hasta la llegada del alba: Digo, pues 
-prosiguió Sancho-, que en un lugar de Extremadura había un 
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pastor cabrerizo, quiero decir, que guardaba cabras, el cual pas- 
toro cabrerizo, como digo, de micuento, se llamaba Lope Ruiz; 
y este Lope Ruiz andaba enamorado de una pastora que se lja- 
maba Torralba; la cual pastora llamada Torralba era hija de un 
ganadero rico, y este ganadero rico . . . 

- Si desa manera cuentas tu cuento, Sancho -dijo don Qui- 
jote-, repitiendo dos veces lo que vas diciendo, no acabarás en 
dos días; dilo seguidamente y cuéntalo como hombre de en- 
tendimiento; y, si no, no digas nada. 

- De la misma manera que yo lo cuento -respondió San- 
cho- se cuentan en mi tierra todas las consejas, y yo no sé 
contarlo de otra manera, ni es bien que vuestra merced me pi- 
da que haga usos nuevos. 

Aetheria consigue, pues, la cohesión de su texto por medios 
que pueden calificarse l1 dernuy primitivos -y en este carácter 
de primitivismo radica el contacto visto por Spitzer con el gé- 
nero "épico"- y que determinan así su manera personal de ex- 
presarse, su estilo, procedimientos que quedan en muchos ca- 
sos por bajo de los que la lengua que utiliza tendría a su dispo- 
sición y que en una obra de retórica antigua, en la Rhetorica 
ad Herennium (1 9 ,  4) ,  se encuentran precisamente en el catá- 
logo de los vicios que deben ser evitados para conseguir rem 
breuiter narrare. Aetheria no estaba versada'en la retórica clá- 
sica. Su formación y su cultura estaban limitadas al ámbito bí- 
blico; su obra es, pues, en la teoría y en la práctica un claro 
exponente de una posición de ignorancia absoluta de los valo- 
res de la cultura clásica; ni una cita ni una reminiscencia de un 
autor antiguo en su escrito. Para ella la sabiduría y la ciencia 
es sabiduría y ciencia de las ~agradas'~scrituras. 

La Peregrinatio es por otra parte, como se destacó antes, 
.................... 

11 La designación de archaisch, cf. J. BLAENSDORF Archaische Ge- 
dankengange in den Komodien des Plautus, Wiesbaden, 1967; supone un 
concepto menos amplio, que no incluiría casos, por ejemplo, como el de 
la Peregrinatio, donde, sin embargo, es tan evidente la presencia de t.aies 
procedimientos. 
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sólo una carta, un escrito al que no son necesariamente inhe- 
rentes intenciones literarias. Aquella peregrina "inquieta y an- 
dariega" escribió realmente sólo para la edificación de sus her- 
manas en religión. 

Aetheria les cuenta de sus largos y laboriosos caminos, de 
amenos paisajes, de fuentes de aguas abundantes límpidas y sa- 
brosas, de peces nunca vistos tantae magnitudinis e t  uel tam 
perlustres aut tam boni saporis, de la santidad y amabilidad de 
los monjes, de su gratitud hacia Dios, que le ha concedido in- 
merecidamente por su parte ver y vivir tales cosas; y, en fin, 
de las solemnidades litúrgicas de Jerusalén. Ni formación retó- 
rica ni ambiciones literarias tuvo; o, al menos, no se dejan ver 
en su escrito, una obra que resulta así de carácter peculiar y pa- 
ra el lingüista de un interés bien único en toda la tradición la- 
tina. 

MERCEDES GONZALEZ-HABA 





POESIA ANTIGUA Y MODERNA. PROCESO TECNOLO- 
GICO Y POESIA ACTUAL* 

Hace no muchos años se puso de moda, a propósito de un 
libro de Snow sobre lo que él llamaba las dos culturas, discutir 
sobre las diferencias entre Literatura y ciencia. Una de las más 
importantes tradiciones del Humanismo europeo, la británica, 
prestó gran interés a esta polémica sobre la cual contamos con 
otro libro, memorable, de Aldous Huxley. Los tratadistas y 
comentaristas eran, por lo regular, gente apenadísima por el he- 
cho de la terrible escisión que detectaban aquí y allí entre Lite- 
ratura y ciencia. Se dio entonces un hecho hasta cierto punto 
curioso: los preocupados y apenados comentaristas y tratadis- 
tas solían ser gente de Letras, y apenas pudo leerse una opinión 
coherente que viniera del otro lado, del de los científicos, o 
que proviniera, en general, de una persona con sólidos conoci- 
mientos científicos, como parece haber sido el caso de Huxley. 

A pesar de la tinta derramada sobre el asunto, lo cierto es 
que se dejó de hablar de él más por cansancio que por haberse 
llegado a alguna conclusión. La polémica llegó a nuestras la- - 
titudes a mediados de los 60, cuando ya no podía alardear, pre- 
cisamente, de modernidad. A mi juicio el tratamiento más 
apasionante y lúcido del problema lo constituye una novela, 
-----------------m- 

* Este artículo es el tercero y último de la serie cuyos dos primeros 
trabajos publicó esta revista en XVIII 125-148 y 257-280, lo cual explica 
su contenido, que tal vez pudiera parecer algo marginal respecto a estos 
estudios si no se basara en los dos anteriores. 
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Der Mann ohne Eigenschaften, en la que Musil trabajaba desde 
1920. Gabriel Ferrater me enseñó a leer esta novela pensando 
en que "el hombre sin atributos", Ulrich, es un matemático: el 
mundo es para él una Geometría que se traza por abstracción 
y de cuyo trazado son incapaces los otros personajes "con atri- 
butos"; esa incapacidad es la causa de que se refugien en lo que 
Ferrater llamaba "fantasías morbosas", o sea, fantasías que se re- 
sisten a ser confrontadas con la realidad y que constituyen, se- 
guramente, un tanto por ciento bastante notable de las obras 
literarias.' Estas fantasías traducen, en personajes como Dioti- 
ma, un grado de estupidez realmente considerable, pero tam- 
bién sirven para desencadenar la ironía de Musil sobre el gran 
hombre capaz de conferir "categoría a sus atributos", Arnheim, 
que conocía todo: los filósofos, la economía, la música, el 
mundo, el deporte. Hablaba correctamente cinco idiomas . . . 
Su ideal era la síntesis: Para lograrla realizaba en sus obras 
-porque Arnheim, naturalmente, escribía- lo que Musil llama- 
ba excursiones a los campos de la ciencia, excursiones dedica- 
das a sostener sus opiniones generales, pero en las que el espe- 
cialista no dejaba de advertir las pequeñas inexactitudes y equi- 
vocaciones reveladoras del diletantismo, lo que, en fin de cuen- 
tas, no era óbice para que le consideraran un intelectual genial, 
sencillamente universal, lo que -añade maliciosamente Musil-, 
en boca de especialistas, vale tanto como declarar entre hom- 
bres que la hermosura de una mujer corresponde al ideal esté- 
tico del gusto femenino. 

Esta novela está escrita por un hombre que dejó la Acade- 
mia militar a que la tradición familiar le llevaba por su pasión 
hacia las Matemáticas, que le convirtió en ingeniero. Es posi- 
ble que para él el Humanismo tradicional -que Arnheim encar- 
na maravillosamente, unas veces en caricatura y otras bastante 
en serio- fuera indesligable del ambiente aristocratizante de la 
sociedad austríaca de su niñez y juventud, y que las Matemáti- 
cas -y la Psicología experimental luego, cuando en 1908 se 
doctoró en Berlín- fueron lo que le salvó de aquel ambiente. 
Del modo como en Die Verwirrungen des Zogling Torless 
(1908) había puesto en relación el mundo de la Academia mi- 
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litar con las preocupaciones psicológicas que entonces sentía, 
seguramente para librarse de demasiados espectros adolescen- 
tes, así también en la contraposición entre Ulrich y Arnheim se 
esconde un problema antiguo en Musil y que su propia expe- 
riencia personal decide en un determinado sentido. 

Yo me siento entusiasta del retrato de Arnheim y creo que 
de la lectura de esta novela pueden aprender mucho los hom- 
bres de Letras. Pero, de todos modos, aunque sustentado en 
un tipo histórico no infrecuente -sí muy en desuso en nuestros 
días, salvo en las columnas, a veces, de algún diario de provin- 
cias-, hay que reconocer que el planteamiento de Musil, ex- 
celente y muy divertido, además de instructivo, no resuelve en 
modo alguno el problema. Un problema que en nuestro tiem- 
po no puede formularse sino como consecuencia del desinterés 
que, salvo excepciones, muestran los humanistas ante los pro- 
gresos científicos y los hombres de ciencia ante la Literatura y 
las cosas de Letras. 

Lo que resulta claro es que se ha cumplido un proceso de 
diferenciación, tecnificación y especialización como el que he- 
mos visto en Grecia y cuyas raíces podemos seguir ahora hasta 
la época del Renacimiento. Probablemente es sólo un alarde 
de ingenio el intento de H. Haydn al señalar, como dos corrien- 
tes antagónicas en este momento, la humanista y la técnica ar- 
tesanal: la primera sería, naturalmente, la regresiva, con los 
ojos vueltos al pasado, mientras que la técnica artesanal, en cu- 
ya actividad habría que buscar los orígenes de la ciencia y de 
la tecnología modernas, sería más abierta y fructífera. No sé 
hasta qué punto puede señalarse una dicotomía clara en este 
momento (ejemplos como el de Vesalio permiten ponerlo muy 
en duda); y, en todo caso, una vez más a lo que hemos de re- 
sistirnos es a las etiquetas. Con todo, no será vano que recor- 
demos aquí la convicción de los más grandes humanistas (Mar- 
silio Ficino y Pico della Mirandola, por ejemplo, pero también, 
de otro modo, Erasmo o Rabelais) de la profunda relación e 
interdependencia de todo lo humano; en los platónicos cris- 
tianos se tiende a buscar fundamento para esta relación e inter- 
dependencia en una unidad total que para ellos es el Ser único, 
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Dios; otros, como Erasmo, intentan más bien hallar esta uni- 
dad en la vida y en la historia humanas. Si de algún modo el 
éxtasis es la fórmula de  los primeros para lograrlo y los segun- 
dos manejan más bien la ironía o el diálogo, ello es muy impor- 
tante, pero no oscurece la conclusión fundamental: que para 
los humanistas el hombre era un todo y que nada humano les 
era ajeno. 

Este ideal humanista se ha ido haciendo cada vez más difí- 
cil, como ya sucedió, hasta cierto punto, en el mundo antiguo, 
por el proceso de tecnificación que deriva, efectivamente, del 
renacimiento científico de la época humanística. Este proceso 
no separa únicamente Ciencia por una parte y Humanidades 
por la otra, sino que, incluso dentro de las disciplinas tradicio- 
nalmente humanísticas, parcela y divide acotando con métodos 
propios y con cuidadoso celo lo que a cada una de ellas corres- 
ponde. No es ningún misterio que se están acabando los espe- 
cialistas en universales a que se refería Alfonso Reyes al escri- 
bir el prólogo (1954) a su libro sobre la Filosofía helenística: 
No nos resignamos a estudiar los objetos de la cultura como ob- 
jetos aislados. Necesitamos sumergirlos en los conjuntos his- 
tóricos y filosóficos de cada época. De aquí nuestras aparentes 
audacias. El tono cauteloso del brillante erudito mejicano pa- 
rece recordar, de algún modo, aquellas objeciones de los espe- 
cialistas a las observaciones que Arnheim hacía en Musil, de pa- 
sada, a sus campos propios: El especialista -escribe otra vez 
Reyes- podrá considerarnos acaso con alguna conmiseración, 
como nosotros a él por nuestra parte. 

No hay duda que, en el fondo, para Alfonso Reyes, y para 
muchos otros humanistas, la tecnificación de las Humanidades 
es algo que, amén de contemplar con una cierta ironía, no acier- 
tan a comprender del todo. En un rincón de su austera y con- 
tundente obra poética, después de un verso que pregunta 
¿Quién, a la hora del duende, no vio escaparse la esfera, rodan- 
do, de la mano del sabio?, la cosa sigue, en su estilo caracterís- 
tico, de esta guisa: 
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Con zancadas de muerte en zancos échase a correr 
el compás, acuchillando los libros que el cuidado olvi- 
dó en la mesa. 

Así se nos han de escapar las máquinas de precisión, 
las balanzas de Filología, 

mientras las pantuflas bibliográficas nos pegan a la 
tierra los pies. 

Esto es, sin duda, una cierta respuesta a Musil, pero es casi 
seguro que en nuestros días lo que Reyes señala sirve más para 
definir lo literario, en un sentido quizá amplio, que admita 
ciertas formas de ensayo, que lo humanístico tecnificado, eso 
que se hace con máquinas de precisión, balanzas de Filología. 
Porque, de hecho, eso se hace así, y así es la mejor manera de 
hacerlo; porque la Filología es una ciencia y, como toda cien- 
cia, tiene su técnica y sus métodos propios. 

Porque el discurso científico, ya ha quedado dicho, tiende 
a la univocidad, a la exactitud, a la definición; y el poético as- 
pira a representar, en su ser plurisenso, la sorprendente diver- 
sidad de lo humano. Por otra parte, el poeta, el creador lite- 
rario, no puede resignarse -y en eso es él el heredero de la tra- 
dición humanística- a no considerar al hombre como una uni- 
dad indestructible, como un todo. Ahí radica lo universal de la 
poesía; en 1952 uno de los poetas de la Antología consultada 
de la joven poesía española, José Hierro, manifiesta: El hom- 
bre que hay en el poeta cantará lo que tiene de común con los 
demás hombres, lo que los hombres todos cantarían si tuvieran 
un poeta dentro. 

Y otro de ellos, Nora, se refiere a la generación que les ha 
precedido en poesía tildando a sus poetas de versificadores de 
cuarto cerrado, de temas "asépticos"y de inmensa minoría. Lo 
de cuarto cerrado es quizás exagerado: todo poeta escribe hoy 
en un cuarto cerrado, y la tendencia de Celaya a la hipérbole 
(poesía necesaria como el pan de cada día) es obviamente ina- 
decuada e irrealizable por estrictas evidencias de orden mate- 
rial y fisiológico; de todas maneras Nora lo que quiere decir es 
que la poesía debe abrirse a la vida, a los hombres, a lo que pa- 
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sa, en fin, a todo lo humano. Pero el símbolo para ello sería, 
yo creo, el mismo cuarto con la ventana abierta: la tan prego- 
nada necesariedad, tendencia al pueblo de la poesía, no puede 
decirse sino que es inviable en las sociedades capitalistas, y es 
muy evidente, por otra parte, que la poesía no es un camino de 
revolución adecuada (o eficaz, sobre todo). Mayakovski, que 
sin duda fue muy dado a hablar de su modo de escribir (como 
excusa, me temo, para hablar de sí mismo), cuenta en un lugar 
que se dirigió una vez a un amigo por entonces camarada del 
partido y le espetó de golpe: Quiero hacer arte socialista. El 
otro se rió mucho y le contestó, en estilo no por figurado me- 
nos realista: llenes los ojos más grandes que el vientre. Lo 
edificante de la anécdota es la conclusión del poeta: Dejé mi 
trabajo de militante. Me puse a estudiar. 

Esto complica más lo que venimos diciendo; en otro lugar 
del estilo sincopado y tajante de Mayakovski se lee es impres- 
cindible dominar la tecnica. Y es que también la poesía es una 
técnica, un oficio en el que hay que avanzar, conseguir nuevos 
logros. Y también la técnica en poesía corre el peligro de con- 
vertirse en un fin, en algo que traduzca una autosatisfacción 
que se encierre en sí misma sin más: eso, yo diría, es lo que 
intentaba explicar Nora con su rechazo de la generación ante- 
rior: Poetas unacrónicos y socialmente nulos, que no encarnan 
ni representan a nadie. 

Hay, en el Alexis Sorbás de Kasantsakis, un par de páginas 
que contienen una profunda e injustamente justa reflexión so- 
bre Mallarmé y la poesía pura. Al enc'ontrar a Sorbás, el escri- 
tor angustiado por la separación, por el divorcio entre sus pa- 
peles y la vida, descubre al hombre todavía unido con su cor- 
dón umbilical a la tierra de que procede; al final de la novela, 
cuando se prevé ya la separación de ambos, Kasantsakis le pedi- 
rá a Sorbas (el hombre que no tiene oficio, porque conoce to- 
dos los oficios: de los pies, de las manos, de la cabeza; todos) 
que le enseñe a bailar: el baile es como un juego, desesperado 
y alegre, entre los límites de ese cordón umbilical que une al 
hombre con la tierra, pero le permite, en su angustia, en su do- 
lor, en su gozo, lanzarse jadeante al cielo. Cuando aquella ma- 
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ñana a media novela, al despertarse, en un día frío, el escritor 
se resiste a levantarse de la cama y abre y se dispone a leer un 
libro querido (querido antes de encontrarse con Sorbás), los 
poemas de Mallarmé, leí lentamente, nos cuenta, al azar; lo 
cerré, volví a abrirlo, lo dejé. La relectura de Mallarmé le deja, 
aquella mañana, ante algo sin sangre, sin aroma ni sustancia hu- 
manos, no más que a6elavkc h&c UTOV dyepa, vacías pa- 
labras en el aire, y entonces piensa esto: Como en las religio- 
nes extinguidas los dioses se convierten en motivos poéticos, 
buenos para adornar la soledad humarm y las paredes, así tam- 
bién esta poesía . . . , estéril juego intelectual y arquitectura en 
el a i r e . .  . 

Mallarmé representa, en efecto, en la poesía moderna lo 
que Calímaco en la antigua, ese grado de tecnificación en que 
el puro oficio, como tal, pretende autosatisfacerse y bastarse a 
sí mismo. Para Kasantsakis esto sucede en las épocas finales de 
las distintas civilizaciones: siempre es así como acaba, en jue- 
gos de prestidigitación v mucho virtuosismo -poesía pura, mú- 
sica pura, intelecto puro-, la angustia-del h-ombre. - 

La poesía corre este peligro: es decir, refleja ese peligro 
humano, porque el hombre al que corresponde esta poesía pu- 
ra está vacío. La reflexión de Kasantsakis revela con justicia 
este aspecto. Pero este hombre vacío no ha perdido la angus- 
tia: ha perdido su cordón y no salta, no baila ni canta ni grita 
contra el cielo ni afianza sus pies en la tierra: acurrucado so- 
bre sí mismo, impotente en un rincón del universo, desengaña- 
do de todo, busca el sentido de su vaciedad y lo encuentra, en 
esta vaciedad, incluso cuando lo que encuentra es negativo: es 
posible que uno de los herederos de Mallarmé en la cultura filo- 
sófica occidental haya sido Sartre, y no es dudoso que el pen- 
samiento de Sartre tenga sentido, y es desde luego curioso que 
el hombre que ha sabido comprender y explicar tan claramente 
el intento de Mallarmé haya sido uno de los más acérrimos de- 
fensores de la literatura "comprometida". 

Por otra parte, desde el punto de vista estrictamente poéti- 
co, el deseo de plenitud de Kasantsakis (de no tecnificación: 
recordemos cómo Sorbás se niega a tener un oficio) le imy ide 



valorar la verdad de aquel es imprescindible dominar la técni- 
ca que antes decíamos de Mayakovski. Pero esto es imprescin- 
dible, y la poesía es riqueza en su novedad y una de sus armas 
definitivas, desde la poesía épica a Mallarmé, es la sorpresa. En 
esto Kasantsakis es injusto, como lo es Nora en la cita de que 
partíamos, hasta cierto punto. Porque lo realmente insufrible 
es la repetición sin alma, el mecánico recrearse en la vaciedad y 
en el desengaño hasta tal punto que al final no son ya ciertos 
ni la vaciedad ni el desengaño, y éste es el mal de muchos de 
los que han seguido hasta hoy los pasos de Mallarmé, y quizá 
también de alguno de los poetas a que Nora se refiere. 

Tenemos que recapitular aquí, una vez más, y volver al te- 
ma de las relaciones entre Literatura y ciencia. Pero ahora nos 
interesa considerar las relaciones del hombre con la ciencia de 
nuestro tiempo, tema sobre el que cualquier reflexión es bien- 
venida en estos días y que refleja, en toda su complejidad, la 
terrible encrucijada del hombre contemporáneo. Porque en es- 
to la historia moderna ha superado a la antigua: el desarrollo 
tecnológico no ha conocido trabas, sino más bien todo lo con- 
trario, favorecido por una serie de circunstancias no encasilla- 
bles en un molde homogéneo y muy complejas, desde el desa- 
rrollo industrial a la política armamentista. 

No voy a hacer la historia de ello, pero sí recurriré a un 
planteamiento que me parece sustancialmente correcto. Ber- 
trand Russell dedicó a las ideas del siglo XM uno de sus más 
lúcidos libros: allí explicó que, a su juicio, el final desastroso 
de aquel siglo se debió al conflicto entre técnica industrial y 
teoría política. Por distintas razones ni liberales ni radicales ni 
socialistas estuvieron a la altura de las circunstancias, y la teo- 
ría política, dividida entre monárquicos y partidarios de la de- 
mocracia de concurrencia, hacía referencia o a una situación 
histórica preindustrial, la monarquía, o a algo, la democracia 
de concurrencia, que sólo tenía relación real con las primeras 
etapas del industrialismo. Lo que de hecho importaba, y de- 
tentaba el poder político, era una plutocracia de cuya existen- 
cia apenas querían los teóricos percatarse y que convenía es- 
conder a los ojos de la gente. 
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De las tres filosofías de la época, la liberal cargó las tintas 
en el principio de nacionalidad, exacerbando gérmenes román- 
ticos: era una bella idea aquella de que cada país tenía que ser 
libre para realizar sus legítimas inspiraciones; esta proposición 
llevaba a otra de cuya desastrosa cristalización en gran parte y 
no sin razón echa Russell las culpas a Bismarck: "Mi"pais ha 
de ser libre de realizar sus aspiraciones, legitimas o no. Esta 
cristalización abrió la vía al imperialismo contemporáneo. Los 
radicales basaban más sus preocupaciones en hechos económi- 
cos, y en parte sus consideraciones coincidían con las del socia- 
lismo. No importa que nos detengamos en ello; lo que sí im- 
porta es considerar la síntesis siniestra que, en palabras de Rus- 
sell, y más sobre unos que sobre otros, pero a partir de todos, 
se logró: Concurrencia, sí, entre las naciones; colaboración, si, 
dentro de la nación. Egoísmo, si, para la nación como un todo 
único; sacrificio, sí, para la nación, del individuo que no parti- 
cipa en el botín plutocrático. Riqueza, sí, al servicio de la glo- 
ria nacional; abolición de1 dinero, no, porque e1 magnate de la 
industria contribuye en cuanto hace a la grandeza de su país. 

Es tristemente sorprendente lo que nuestro orgulloso siglo 
debe en este sentido al anterior. En la entrevista a Noam 
Chomsky que la New Left Review publicó en 1969, y que ha 
sido muy divulgada posteriormente, sobre política y Lingüísti- 
ca, Chomsky explica cómo resolvían en Estados Unidos la de- 
presión a base de la última guerra mundial, que cuadruplicó la 
producción industrial fundamentalmente sobre la base de los 
elementos. Esta producción de armamentos es, según Chomsky, 
fundamental para la minona dirigente -la plutocracia- porque 
mantiene la economía en funcionamiento sin entrar en conflic- 
to con los intereses privados; lo cual se corresponde con el 
egoismo, sí, para la nación como un todo único de Russell y 
con lo que él dice sobre la riqueza y la no abolición del dinero. 
Pero, desde luego -añade Chomsky-, quien tiene que estar 
dispuesto a sufrir las consecuencias es el contribuyente, una 
forma muy americana, pero equivalente al sacrificio, sí, para la 
nación, del individuo que no participa en el botín plutocrático, 
sin contar, desde luego, que el que se sacrifica, además, en la 



guerra y por la guerra es este individuo mismo y su familia. 
Sin la ciencia aplicada, sin la tecnología, nada de esto sería 

posible. Si esto es lo que diferenciaba, como dice Russell, a 
Guillermo 11 de Jerjes o de Napoleón, pensemos hoy, con los 
inmensos avances de la ciencia, lo que separa a un dirigente de 
la Atenas del V de un presidente norteamericano, por ejemplo. 
Pero también a sus contemporáneos y a la cultura de una y de 
otra época; porque ni el hombre ni la cultura pueden estar al 
margen de la técnica, sobre todo en una época en que la técni- 
ca, aparte de ser la más eficaz aliada de la tecnocacia, se ense- 
ñorea de los más distintos campos y muestra ante los más de 
los hombres, ante la gente, una faz acogedora y amiga resolvien- 
do casi todos sus problemas: simplificación de su trabajo, me- 
dios de comunicación, diversiones. 

Los avances técnicos cambian, en nuestro tiempo, la faz 
del mundo, las posibilidades de los hombres, hasta su tiempo y 
su espacio; en las otras épocas las obras de los hombres, como 
Octavio Paz dice, no sólo eran una visión del mundo, sino que 
estaban hechas a su imagen: eran una representación de la fi- 
gura del universo, su copia o su símbolo; eran, en suma, un sis- 
tema de significados permanentes fundado en una visión del 
mundo. 

Apiano nos cuenta (Pun. 629) que, de acuerdo con la na- 
rración de Polibio, Escipión lloró al ver la destrucción de Car- 
tago y recitó unos conocidos, ya antiguos entonces, versos de 
la llíada (VI 448-449): 

Día vendrá en que perezca Ilión la sagrada 
y Príamo y el pueblo de Príamo experto en la lanza. 

Según Apiano, Escipión pensaba en el destino de su propia 
patria, y no en el fin de Cartago que tenia a la vista y que era el 
punto de partida para su meditación, porque estaba convenci- 
do, muy en griego, de que la historia se repite, progreso y deca- 
dencia en un continuo renovarse; o,  más exactamente, que por 
más que el hombre ande nunca dejará de ser hombre y,  en con- 
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secuencia, quedarán de su paso por la tierra unos como univer- 
sales de conducta que justifiquen la función didáctica y alta- 
mente formativa que siempre se atribuyó a la Historia; fue un 
ideal educativo que los humanistas resucitaron de los historia- 
dores antiguos y que uno de ellos, Maquiavelo, sintetizó ejem- 
plarmente, al principio de ll principe, postulando la cognizione 
delle azioni degli uomini grandi, imparata con una lunga espe- 
rienza delle cose moderne ed una continua lezione delle anti- 
que. 

Este ideal es, fundamentalmente y en fin de cuentas, el hu- 
manístico, que se ha visto profundamente alterado y en peli- 
gro por la alteración a que la técnica ha sometido, en nuestros 
días, al espacio y al tiempo humanos. Los artefactos y utensi- 
lios del pasado -dice de nuevo Paz- estaban en el espacio; los 
mecanismos modernos lo alteran radicalmente. Y más adelan- 
te: El tiempo de la técnica es, por una parte, ruptura de los ri- 
tos cósmicos de las viejas civilizaciones; por la otra, acelera- 
ción y, a la postre, cancelación del tiempo cronométrico mo- 
derno. 

La técnica diluye el tiempo en un siempre instantáneo, y 
este hecho ha de pcinerse en relación con la oposición entre 
diacronía y sincronía que marcó justamente ei paso de ciertas 
ciencias humanísticas, cuyo método radicaba en la Historia, a 
ciencias en mayor o en menor grado técnicas. 

El mejor ejemplo de ello es el estructuralismo: sus ínfulas 
de método universal son puro espejismo y su fracaso como mé- 
todo literario es una realidad en la que han insistido Galvano 
della Volpe y Sartre y que ilustra perfectamente lo que veni- 
mos diciendo. Su planteamiento como epistemología interdis- 
ciplinaria, en el sentido de Piaget, común a disciplinas científi- 
cas, lingüísticas, sociales, responde a una necesidad que ha for- 
mulado Lupasco al notar que en la noción de estructura se cree 
poder captar una organización más radical y más sólida que 
nuestra época, particularmente paradójica y extraña, parece 
necesitar. 

Lo que no se tenía que haber perdido de vista es, en pala- 
bras de Hjelmslev, que la noción misma de estructura implica 



la posibilidad de una independencia relativa entre determina- 
das partes del sistema: el reino de estas posibilidades es la Li- 
teratura, cuyas relaciones con la Lingüktica ha hecho notar Ja- 
kobson quizá, precisamente, para favorecer al análisis literario 
con esta noción más racional y más sólida, pero también, y no 
menos, para librar a la Lingüística de la servidumbre a que la 
viene sometiendo este fantasma del sistema que hay que en- 
contrar siempre. 

No voy a insistir aquí en ello porque es éste tema sumamen- 
te delicado que precisa de muchas aclaraciones y de un trata- 
miento atento y minucioso, pero sí hay que señalar la relación 
de este problema con la alteración del tiempo y del espacio 
que la técnica supone en la historia moderna. Con sus cortes 
sincrónicos y su ahora y aquí independiente de la Socioiogía, a 
lo más que el estructuralismo llega es a presentar la Historia co- 
mo la Geología: en cierto modo la diluye en un siempre ins- 
tantáneo con el que construye un sistema esquemático que se 
basta a sí mismo, que se encierra a cal y canto en él y que no se 
proyecta hacia ningún lado. Cuando no hay duda de que la 
historia pasada adquiere una importancia decisiva, escribe Emi- 
lio Lledó, precisamente en función de esa posibilidad (del futu- 
r o )  de poder ser realizado por los hombres de un determinado 
presente. La idea de Escipión era poco crítica. El creía en la 
Historia ciegamente: lo que ha pasado volverá a pasar, ineludi- 
ble e inevitablemente; cayó Troya, cae ahora Cartago, caerá 
Roma. Esto supone que cada época, cada imperio, tiene que 
ser reductible al mismo esquema que en Spengler será "bioló- 
gico". Lo que Lledó formula es más lúcido y más positivo. En 
un lugar Henri Lefebvre nota, sobre los presocráticos, que ex- 
perimentaron espontáneamente, con la ingenua frescura de los 
descubrimientos, algunas situaciones teóricas destinadas a re- 
producirse. Y para que no se crea, luego, que él admite la sim- 
ple "repetición" de la Historia, se expresa claramente en este 
sentido: la idea de una "recurrencia "en  el pensamiento, con- 
dición de una historicidad, no podría revolverse contra la His- 
toria; no, como ya supieron los griegos helenísticos, la Historia 
es, a pesar de todo, irrepetible. Y esta es quizá la lección más 
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positiva del desarrollo técnico. Si luego se hundió de nuevo la 
Humanidad en el fatalismo, ello fue consecuencia del freno en 
ese desarrollo. Así se vuelve la espalda al hombre como ser ca- 
paz de realizarse a sí mismo, es cierto; pero en el siempre ins- 
tantáneo de la técnica tampoco el hombre es capaz de realizar- 
se, porque pierde la memoria de un pasado que en su hoy, me- 
diante él en su realización, se proyecta hacia el futuro. Ya en 
otro lugar he insistido antes sobre ello. 

Todo eso constituye como el complejo escenario de las re- 
laciones del hombre, nuestro contemporáneo, con la ciencia y 
con la técnica. El hombre ve ahora indeciblemente multipli- 
cados sus recursos. En general no puede dudarse al afirmar 
que el hombre es hoy más rico: más civilizado que en otros pe- 
ríodos; y ello gracias a la ciencia y a la técnica, las mismas que 
sustentan las actuales plutocracias y sus carreras armamentistas 
y las mismas que llevan a la Luna hoy, quizá dentro de poco a 
Marte. Antes de este hoy, Aldous Huxley escribía: Si alguna 
nación logra establecerse en la Luna, quizá consiga alguna ven- 
taja, pero ello no influirá en que la vida sea más tolerable, para 
los depauperados miles de millones de habitantes de la Tierra, 
en los cincuenta años que su población actual necesita para du- 
plicarse. 

~ S t a s  palabras, diez años antes de lo que ahora llaman la 
conquista de la Luna y veintisiete después de su Brave New 
World (1931), han resultado de una angustiosa -pero previsi- 
ble- clarividencia. Hace pocos meses el físico Alfred Kastler 
manifestaba a Alberto Yébenes, en un lenguaje escalofriante- 
mente claro y seguro, lo siguiente: En el estado actual de la 
ciencia y la tecnología puede afirmarse que hay condiciones su- 
ficientes como para asegurar el bienestar material de la Huma- 
nidad entera . . . Con los recursos disponibles ahora mismo 
habría de qué alimentar no ya a la población actual, sino al 
doble o al triple . . . 

Y eso en el contexto desesperante de un siempre instantá- 
neo, de un presente dominado por la técnica. El problema, co- 
mo señalaba el propio Huxley en el prólogo a la edición de 
1946 de su citado libro, no es el progreso técnico; es el inten- 
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to, la tendencia, generalizada y triunfante, a subordinar al 
hombre a este progreso: si el hambre continúa siendo un pro- 
blema - y 'no un problema técnico. sino la muerte diaria de mi- 
les de hombres-, el hombre no es, en modo alguno, el objeto 
hoy de ese progreso, sino su víctima. Y decir lo contrario es 
criminal hipocresía. 

En unas reflexiones preliminares a su último y reciente li- 
bro de poemas, Circumstancies, escribe Pere Quart: " A més 
de delir-se per una conviv6ncia afectuosa i sana. per una par- 
ticipació general en els goigs i en els dolors de la terra, hom 
anhela d 'instal.lar-se en una creenca segura icaminar, ni que fos 
ranquejant, cap a un hontzo, que donessin -1'una i l'altre- 
un sentit transcendent i final a la nostra h i t a  en comunitat. 
Aquest és el gran projecte. I tumbé, penso jo, el gran conflic- 
te; el qual es mantindra ben tost després que el món haura 
resolt sz mes no els desastres de la guerra r de l'odl cruent, i de 
la miseria extrema de milers i de milions de criatures -cosa 
possible, aquesta última, i per tant inajornable; abandoneu, si 
us plau, la cursa dels armaments i, per al temps que calgui, la 
grandiosa i petulant temptativa de colonització extraplane- 
taria. No fer-ho és criminal, sirnplement. 

La lectura de este texto nos descubre una confianza en el 
hombre como tal y en los problemas humanos de siempre; el 
gran proyecto, "una creencia segura" y este caminar hacia al- 
gún sitio que se entrevé a lo lejos, con un sentido comunitario, 
trascendente y final de este camino, esto es sin duda el proyec- 
to  de siempre, el sentido de la historia humana. Pero lo que no 
es de siempre es lo otro. Siempre pudo, desde luego, haberse 
repartido mejor la riqueza; pero ahora sabemos sin duda que 
la riqueza del hombre, multiplicada día tras día por la técnica, 
se emplea al margen del hombre y contra el hombre. 

Es ese progreso tecnológico, su conversión del tiempo en 
presente exclusivo y su franca revuelta contra el hombre lo que 
convierte a la poesía actual en un unicum dramático, sobre to- 
do desde la segunda guerra europea. Y es así como la poesía 
tiende a superar el nivel de reflexión sobre ella misma fijado en 
los momentos técnicos culminantes de la historia anterior. Nun- 
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ca el hombre estuvo tan a punto y tan lejos. Si el hombre acep- 
ta su hoy y vivir recluído en ese hoy sin pasado (y, en conse- 
cuencia, sin futuro), ha de atenerse a las consecuencias: ante 
él se abre un camino de automatismo y de mecanización que 
define un momento técnico y científico, el actual, una de cu- 
yas posibles y desesperantes consecuencias puede ser la conver- 
sión definitiva del hombre en un autómata mecanizado. Si el 
hombre es consciente y logra dominar ese camino, nunca como 
hoy tuvo el hombre tantas posibilidades de realizarse humana- 
mente. 

Benjamin Péret escribió que la poesía era la respiración 
misma del hombre; si esto es así, si la poesía es el último re- 
ducto de la integral humanidad del hombre, sus mismas raíces 
en cuanto hombre (o sea, en cuanto no autómata, no mecani- 
zado), se puede comprender cómo la poesía ha superado y dra- 
matizado el nivel de reflexión sobre ella misma y sobre su cri- 
sis -mucho más profunda que en época de Teócrito- en nues- 
tro tiempo. 

Por un momento el hombre se sintió seguro: había conce- 
bido la Historia como la lucha entre dos principios antagónicos 
uno de los cuales debía derrotar al otro; pero los contrarios 
perfectos son abstractos sin más sentido que el resultante de su 
ser una abstracción. Los apresurados pudieron creer que la 
historia humana era una lucha entre mito y razón y que la ra- 
zón, triunfante con la ayuda de la técnica, vendría a declararse 
vencedora y el mito, la imaginación que salt-a donde la razón 
no llega, el corazón que intenta vivir lo que no acierta a com- 
prender, lo no encasillable, en fin, lo .absolutamente racio- 
nalizable, lo que no se puede despachar con una fórmula, ten- 
dría que claudicar definitivamente y el hombre sería liberado. 

A nuestra sociedad técnica no se le puede reprochar falta 
de imaginación; la imaginación se vende: es una fabulosa crea- 
dora de mitos para el consumo que encuentran sobre todo sus 
consumistas entre la juventud. No son ya los ídolos, antaño 
dorados, de Hollywood, pero sí los símbolos de formas contes- 
tatarias que acaban más o menos integrados, según la flexibilidad 
de los sistemas que deban integrarlos, desde los Beatles a Joan 
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Baez pasando por Hendrix o Rairnon. La irracionalidad pura, 
la tendencia a ella que late en el consumo generalizado de dro- 
gas, etc. Todo realmente mitificado, desde luego; pero, fren- 
te a la integración razonable en unos esquemas preestablecidos, 
apenas capaces de sentido, hoy hay jóvenes capaces de respon- 
der no ya con la negativa radical (que es siempre positiva, co- 
mo recordaba Camus), sino, más radicalmente, con la más 
abrumadora, total indiferencia. El joven se resiste a ser inte- 
grado, y ello cuanto más alto es el nivel de vida que el tecno- 
cratismo deshumanizador puede ofrecerle. La razón no existe 
tampoco en nuestros días; no es razón una razón que se impo- 
ne, y frente a ella el joven intenta responder con la imagina- 
ción ( 1  'imagination au pouvoir!), con un sentido vital pletórico 
que al punto, sin embargo, es integrado por el consumo imagi- 
nativo que se le propone. Una de las características de los años 
60 ha sido, sin duda, la creación y puesta en marcha de un con- 
sumo para no totalmente integrados que ha resultado tanto o 
más fructífero que los otros especializados en integrados. 

Un poeta nacido en 1926, Allen Ginsberg, ha planteado así 
las cosas: Nuestro pasado reciente es la historia de una amplia 
conspiración para imponer a la Humanidad un solo nivel de 
conciencia mecánica y destruir todas las manifestaciones de 
esta parcela única de nuestra sensibilidad, común a todos los 
seres y que cada individuo comparte con su Creador. La su- 
presión de la individualidad contemplativa es casi absoluta. 

Los únicos datos inmediatos de la Historia que podemos 
conocer y controlar son los que imponen a nuestros sentidos 
los medios de comunicación de masas. Y son precisamente 
esos medios los que ridiculizan, reprimen y obstaculizan las 
manifestaciones más profundas, más personales, de nuestra 
sensibilidad y la captación más intima de la realidad. 

Es apenas dudoso que el objeto de siempre de la poesía 
ha venido siendo lo que Ginsberg llama las manifestaciones 
más profundas, más personales, de nuestra sensibilidad y la cap- 
tación más intima de la realidad; o sea, según el mismo texto, 
lo ridiculizado, reprimido y obstaculizado. De ahí la radical di- 
mensión dramática de la poesía actual, que nace de una deci- 
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sión ineludible del poeta encaminada a recuperar, a reivindicar 
esta parcela única de nuestra sensibilidad, común a todos los 
seres y que cada individuo comparte con su Creador; en virtud 
de una tal decisión, el poeta propone una razón que no es la 
que se impone y una imaginación que difiere radicalmente de 
la que se vende (l'imagination, ahora sí, au pouvoir!) y que es 
muy difícilmente integrable. Una y otra se traducen más de 
una vez en grito; más que en grito: de ahí arranca el aullido 
(Howl, de 1956) rabioso, incontinente (y esperanzado) de 
Ginsberg contra la ciudad, Moloch, asesina de la humanidad 
del hombre, fruto de la técnica. Hav en Ginsberg una pregun- 
ta (What sphinx of cement and aluminiurn bashed open their 
skulls and ate up their brains and imagination?) cuya respuesta 
no es difícil vistos los atributos de la esfinge aludida, de cemen- 
to y aluminio, pero a la que hay que responder con una más 
honda contestación: ya Seferis nos ha explicado que la res- 
puesta que aniquila a todas las esfinges es la misma: El hom- 
bre. 

El mismo Ginsberg ha definido el sentido de su grito en la 
poesía actual, la defensa del espíritu humano frente a la civili- 
zación que intenta destruirlo. Y otros muchos poetas sienten 
hoy la necesidad de esta defensa. La Historia no se siente co- 
mo el peso ineludible de unos errores que hay que conservar 
(que es lo que querría hacernos creer el tecnocratismo falsa- 
mente humanístico), sino como unas posibilidades incierta- 
mente abiertas que podrían realizarse de no ser por el talante 
mecanicista, deshumanizador, tecnocrático de la civilización 
actual. 

No son distinto empeño ni distinta meta: la defensa de la 
memoria y de la Historia y la pertinaz conquista de la indivi- 
dualidad enajenada. Pero el peor peligro, para lo uno y para 
lo otro, es la respuesta "popular" de la tecnocracia: para ella, 
de acuerdo con sus modelos técnicos, el hombre no tiene por 
qué tener memoria ni poseer la capacidad crítica de pensar y 
replantear los datos de esa memoria colectiva o de especie (re- 
cordemos, en el mundo felix de Huxley, el destino de los li- 
bros) ordenados hacia un futuro que nos dé la confianza y el 
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horizonte que ahora ignoramos. No. La respuesta de la técni- 
ca a la Historia es el placer del puro goce, que criticaba Epicu- 
ro, en el siempre instantáneo, que decía Paz; así el hombre 
abandonará lo otro, la historia de su espíritu -por eso afirma 
Ginsberg que hay que defenderlo contra la civilización-, su 
memoria de especie. La poesía vuelve a querer ahora la fun- 
ción didáctica que tuvo hace siglos y siglos: no son pocos los 
poetas que reescriben apólogos, algunos con gran similitud res- 
pecto a Hesíodo. Pero el aislamiento de la poesía mantiene la 
voz del poeta cerrada en un círculo que contiene quizás a más 
gente que en otras épocas, pero que también está apretado, en- 
cerrado, más que en otras épocas. Contra esto hay eruditos y 
críticos miopes que diagnostican la poesía de siempre y quieren 
decir la otra, la moderna de cemento y aluminio, la falsa, la 
que a lo más que llega es a mal repetir sin alma a Mallarmé. Es 
el grito, hoy soterrado o directo, pero grito, en fin, lo que defi- 
ne a la poesía: él intenta arraigar al hombre en la raíz de su ser 
hombre. Puede que de ello resulte un tono no por nuevo me- 
nos incierto y divagante: como en un poema de Evtuchenko, 
el barco a la deriva en que van nuestras vidas atraviesa, bajo un 
enorme temporal, nuestro siglo hacia un nuevo horizonte, ha- 
cia un día que habrá de amanecer más claro: 

Compañeros, poetas del futuro, 
sed buenos con nosotros, intentad 
comprender cómo pudo ser tan duro 
este inútil vivir en vaguedad, 
este fracaso, al fin debilidad. . . 

Vosotros no andaréis tan divididos, 
queriendo al mismo tiempo estar atentos 
al yo en sus más recónditos latidos 
y al dolor de los prójimos hambrientos 
pisados por los ricos y violentos. 
Nacidos en justicia y en cultura, 
tal vez seréis voz lúcida y madura 
del mundo, y ,  en hermosa perspectiva, 
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ya ni recordaréis, desde esa altura, 
nuestro torpe tanteo, a la deriva. 

Así escribe Valverde, y razón lleva en lo primero y ojalá 
que también en esperar lo segundo, aunque no el olvido de par- 
te de esos hipotéticos nacidos en justicia y en cultura. 

Mientras, el poeta seguirá en su sitio, en el puente avistan- 
do un nuevo sol más allá de la niebla, trabajando con su imagi- 
nación, con su paciencia y su prisa urgentes, poniendo su voz 
y su fuerza aquí y allí de la niebla, donde es más oscura, donde 
más sofocante, advirtiendo que la oscuridad no ha de ser siem- 
pre, que el sol no puede salirse de su curso y que ha de ser inú- 
til la humana arrogancia. 

El ingenioso animal que con su ingenio caza a los demás 
animales, del que hablaba Sófocles, es también capaz de ten- 
derse trampas a sí mismo ( o está destinado a deparárselas, que 
es otra forma, pero no igual, de decir lo mismo). La trampa de 
nuestro tiempo es la halagadora falsa visión total del siempre 
instantáneo de la técnica. La técnica intenta, a partir de ella, 
ofrecer una visión coherente racional del mundo real que su- 
planta y crea pobres mitos que den a su mundo un talante in- 
tegrador en la visión que propone. No es una actitud entera- 
mente nueva: lo nuevo es la fuerza con que se impone a un 
mundo con pocas posibilidades de reacción frente a la riqueza 
que ella crea. Se impone un equilibrio. 

l3s posible que nuestra situación ahora no difiera mucho de 
la que un mito griego explicaba: Zeus andaba encolerizado 
contra Prometeo porque había dado al hombre el principio de 
toda técnica, el fuego. Nosotros estamos alcanzando un. alto 
nivel de evolución en toda técnica, pero es probable que los lí- 
mites de justicia que el antiguo mito ejemplificaba en Zeus nos 
quieran recordar nuestra obligación, por así decir, de progreso 
humano y no sencillamente técnico. La poesía, como decían 
Seferis y Quasimodo, es un acto de fe; fe sujeta a una larga 
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evolución y a una impresionante historia, pero fe, en fin de 
cuentas, en el amor y en la Humanidad de que sólo el hombre 
es capaz. Ni la poesía ni el Humanismo son ni han de ser ene- 
migos de la técnica, pero sí son más radicalmente los paladines 
del hombre. Pensemos aquí de nuevo en el texto antes aduci- 
do de Pere Quart: la esperanza es una técnica al servicio del 
hombre, y no al revés; esto puede crear la confianza que el 
hombre necesita, disipar la niebla y fijar un claro y firme ho- 
rizonte. Pero para ello es necesario que el hombre recupere la 
conciencia de los temas de siempre de la poesía -temas que 
son los de la actual, mas dramáticamente-, la conciencia de su 
radical humanidad frente a los objetivos del puro desarrollo 
tecnológico. Para esto debe el hombre no renunciar a ser él, 
cada hombre, y conservar su memoria y lo que es consustan- 
cial a ella, los límites impuestos por el tiempo, que hace enve- 
jecer, hoy como hace milenios y milenios, y es maestro de to- 
do (Esquilo, Prom. 982): El siempre instantáneo de la técnica 
puede cegar al hombre ante la perentoria realidad del tiempo a 
que Esquilo se refiere, pero no puede anularlo. 

A pesar de la imprescindible técnica que la posibilita y a 
pesar de su escasa audiencia, la poesía no puede hoy encerrarse 
en un juego autosatisfecho sin buscar a los otros. Lo más esen- 
cial de lo que la informa desaparecería entonces. En eso se ve 
que la poesía no es sino una de las múltiples posibles formas 
del trabajo del hombre: ningún trabajo tiene sentido sin alma 
que lo informe, si no sabe qué es y a quiénes se dirige y para 
qué. Y la poesía, en última instancia, a lo que tiende es a la 
libertad del hombre. En unos versos recientes, ligados a Aran- 
guren en voluntad de homenaje, ha puesto José María Valverde 
lo que sigue, que el que es siervo no habla español, ni habla in- 
glés, ni habla nada; su palabra es la mano de un náufrago que 
se agarra a las olas, y las cosas le pesan y embisten sin volverse 
lenguaje. 

El poeta devuelve a todos los hombres, afinada y trabajada, 
la palabra que es su arma primera e irrenunciable: encerrarse 
es admitir la servidumbre y el naufragio, servidumbre sin fin y 
naufragio sin orillas. 
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La distinción que Séneca y Cicerón, y otros antes, estable- 
cieron entre las artes liberales y el trabajo perdura hoy, dese- 
quilibrada, de forma muy compleja, en nuestra civilización. Pe- 
ro es posible que nuestra coyuntura dominada por la técnica 
contribuya a acercar, en su superación, los objetivos de las 
unas y del otro.. Lo diré con unas palabras tomadas una vez 
más a Octavio Paz: La idea de una sociedad en la que se borre 
la distinción entre el trabajo y el arte -esa idea.es irrenuncia- 
ble. No sólo constituye la herencia del pensamiento moral y 
político de Occidente desde la época de la Filosofía griega, sino 
que forma parte de nuestra naturaleza histórica. Renunciar a 
ella es renunciar a ser lo que ha querido ser el hombre moder- 
no, renunciar a ser. 

Sólo la imaginación llega donde la máquina no alcanzará. Y 
también es la imaginación lo que salva al trabajo de la máquina. 
No basta con que la fotografía reproduzca la realidad, si quiere 
ser arte. No hay divorcio entre creación y utilidad, como no 
hay divorcio entre poesía y trabajo. 

La poesía actual parece, pues, haber superado el nivel an- 
taño fijado, y repetido, de reflexión sobre ella misma, pero 
eso a costa de que se pusieran en duda sus más firmes cimien- 
tos, su sujeto y su objeto, el hombre. Y eso, además, para vol- 
ver a entronizar en el centro de la civilización actual al hombre 
precisamente, al que los logros de la técnica parecen poder lan- 
zar hacia un futuro prometedor. Por eso es, hoy más que nun- 
ca, un acto de fe. Pero por eso justamente tiene la necesidad 
de continuar, hoy más que nunca, y de perpetuarse hacia un 
horizonte que puede así esperarse prometedor, el legado de 
siempre de la poesía. Lo que nos separa de unos orígenes y de 
una evolución irrenunciables no es un tiempo excesivo históri- 
camente; es, más hondamente, un siempre instantáneo, un 
presente preñado de hoy, el universo de la técnica que quiere 
imponerse al hombre. Como en una vieja tragedia de Esquilo, 
como en un breve fragmento de Heráclito, el hombre actual 
debe lograr la armoriía de los contrarios, pero ello en un tiem- 
po y en un espacio hostiles, que hay que replantear y a los que 
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hay que otorgar nuevo sentido. Si yo no me equivoco, éste es 
el futuro de la poesía ea el mundo actual, y esto, y no la elegía- 
ca recordación de unos clásicos anquilosados y fijos, es lo que 
asegura, más aún, lo que reclama la validez hoy de la poesía 
antigua en la tarea que su compañera de tantos siglos después 
continúa. Si el conflicto entre Zeus y Prometeo no se resuel- 
ve, el hombre dejará de ser hombre, o, al menos, el hombre al 
que el pensamiento y el trabajo humanos tendían. 

CARLOS MIRALLES 



MAS APORTACIONES SOBRE EL PROLOGO EN LA 
LITERATURA GRECOLATINA 

La presente recopilación bibliográfica sobre el prólogo en 
la Literatura grecolatina pretende complementar y actualizar 
con nuevas aportaciones (hemos reunido cerca de un centenar 
y medio de fichas) los trabajos aparecidos en esta misma revis- 
ta, XIII 109-116 y XV 205-212. En esta introducción explica- 
tiva nos referimos, para abreviar, al primer trabajo como 1, al 
segundo como 11 y a éste como 111, y después indicamos el nú- 
mero correspondiente de la entrada bibliográfica que queremos 
destacar. Remitimos también al lector, como base comparati- 
va respecto a otras Literaturas, al manejo de nuestro libro En- 
sayo bibliográfico delprólogo en la literatura (Madrid, C. S. 1. C., 
1971), donde se recogen fichas de las producciones literarias 
inglesas, alemanas, hispánicas, etc. 

Entendemos por prólogo, en sentido amplio, los otros sinó- 
nimos como exordio, proemio, prefacio, preámbulo, etc. To- 
dos estos conceptos responden a la función introductiva y pre- 
sentativa de las creaciones artísticas, función tratada y estudia- 
da desde la antigüedad grecolatina en las Retóricas y practica- 
da en el teatro (tragedia, comedia) y en los diversos géneros de 
poesía (épica, lírica) y prosa (didáctica, histórica, filosófica). 
También nos ocupamos de las dedicaciones, porque a menudo 
aparecen mezcladas con los prólogos y asumen algunas de sus 
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funciones ' .. 
Hemos dividido el material bibliográfico en dos grandes zo- 

nas: latina, donde se incluye también el latín medieval, y grie- 
ga, donde nos ocupamos también del período bizantino y de la 
Patnstica. Los autores aparecen en orden alfabético y, dentro 
de cada uno de ellos, se ha seguido un criterio cronológico para 
que así se pueda seguir el progreso de la investigación sobre.un 
escritor determinado. Este material reunido hoy ofrece una 
magnífica ocasión para reflexionar sobre la importancia de es- 
tas investigaciones y detectar algunas características o "pat- 
terns". 

Veamos en primer lugar la Literatura latina, cuya investiga- 
ción sobre los prólogos sobrepasa en cantidad a la de las letras 
griegas. Se mantiene, y acrece, el interés por Cicerón. Este ca- 
mino fue abierto sobre todo por Michel Ruch, Le préambule 
dans 14s n4ur1ws ph i losophiqu~s  d~ CicBron Essai sur la gen& 
e t  l'art du dialogue, París, 1958 (cf. 1 41). Señalemos de pa- 
sada, en este libro, el buen panorama (aunque no conoce to- 
da la bibliografía anterior, como es frecuente en la mayoría 
de las investigaciones de prólogos en Letras clásicas) del cap. 
IX, Le prooemium dans les genres littéraires, donde se revi- 
sa el desarrollo del prólogo anterior a Cicerón. Es grato cons- 
tatar, con hechos, coincidencias con otras ideas avanzadas por 
uno de los presentes autores en 1957, especialmente la inde- 
pendencia artística que puede tener el prólogo respecto del 
resto de la obra a que precede. Existe también otro libro 
dedicado a estudiar los proemios de una sola obra cicero- 
niana, el de A. Grilli, I proemi del "De republica " di Cicero- 
ne, Brescia, 1971 (cf. 111 13). De todas maneras, en este tipo 

i Asimismo el mundo diplomático de las "arengas" latinas va mere- 
ciendo atención, y hay que relacionarlo con los prólogos. Existe una bue- 
na monografía: cf. M. GRANZIN Die Arenga (Einleitungsformel) der 
fruhmittelalterlichen Urkunde, Halle, 193(!, \ otras investigaciones mas 
recientes, de las que' destacamos H. FICHTENAU Note sur l'origine d u  
préambule dans les diplbmes medreuaux, en Le Moyen Age LXIl 1956, 1- 
10 (se contiene abundante bibliografía) y J. RUIZ CALONJA Valor litera- 
rio de  los preámbulos de la cancillería real catalano-aragonesa en el siglo 
XV, en Bol. R. Ac. de Buen. Letr. Barc X X X V I  1954-1956, 205-234. 
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de investigaciones es difícil llegar a conclusiones espectaculares 
sobre las fuentes de los proemios. Creemos que Grilli se expre- 
sa ecuánimemente al afirmar: ma perch2 in un 'opera cui Cice- 
rone S'& dato con tanto ardore e con tanta romana convinzione 
non potremo mai -a meno di possedere le opere greche di chi 
l'ha formato nella sua cultura di fondo- dire fin dove la tona- 
lita sia ciceroniana e fin dove veniva espressa con rispettosa 
precisione 1 'idea altrui (pág. 227). 

La postura de Curtius, en 1948, con su monumental Euro- 
paische Literatur und lateinisches Mittelalter, supuso una gran 
revolución en la investigación literaria al afirmar las viejas raí- 
ces retóricas del mundo grecolatino en cualquier fenómeno de 
expresión literaria (hay que manejar la edición definitiva pos- 
terior de Berna, 1954: existe versión española, Literatura euro- 
pea y Edad Media latina, trad. de Margrit Frenk Alatorre y An- 
tonio Alatorre, México, Fondo de Cultura Económica, 1955). 
Las preocupacioaes "topológicas" de Curtius tenían manifies- 
ta aplicación en el mundo de los prólogos. El propio Curtius 
había anticipado un trabajo concreto en este sentido (Mittelal- 
ter-Studien. Teil XVIII, en Zeitschr. Rom. Philol. LVIII 1943, 
225- 272) y sus huellas eran visibles en la mayoría de las inves- 
tigaciones prologuísticas posteriores, como las nuestras propias 
(Alberto Porqueras Mayo, El prólogo como género literario. Su 
estudio en el Siglo de Oro español, Madrid, C. S. 1. C., 1957, y 
Joseph L. Laurenti, Los prólogos en las novelas picarescas es- 
pañolas, Madrid, Castalia, 1971) y, de manera especial, la inte- 
ligente indagación de Tore Janson, Latin Prose Prefaces. Stu- 
dies in Literary Conventions, Estocolrno, 1964 (cf. 11 6). Su 
estudio es uno de los más comprensivos, puesto que abarca as- 
pectos de otras literaturas modernas y conoce bien la bibliogra- 
fía anteriqr más importante: En la misma veta de'~anson hay 
que colocar otra curiosa aportación concreta, la de Elmar Her- 
kommer, Die Topoi in den Proomien der romischen Geschichts- 
werke, Tubinga, 1968 (cf. 11 7). No es de extrañar que, tras la 
secuela de investigaciones topológicas despertadas por la postu- 
ra de Curtius, el interés de la investigación después de la segun- 
da guerra mundial haya desplazado, sin abandonarlo, el interés 



158 J .  L. LAURENTI-A. PORQUERAS-MAYO 

por el prólogo teatral (recordemos los famosos libros de otro 
tiempo, como los de Fabia, Leo y Nestle, cf. 1 22, 28 y 30), 
para fijarse en el mundo de la historiografía, más rico en cons- 
tantes topológicas. Limitándonos al material presentado hoy, 
empecemos por notar la atención despertada por los prólogos 
de Tito Livio. Todo un libro se dedica a los problemas relacio- 
nados con el prefacio de Ab urbe condita, el de Mazza citado 
en 111 21; y en una importante colección miscelánea editada 
por Burck (cf. 111 22) se contienen tres trabajos sobre la técni- 
ca prefacística de Tito Livio. 

Tam6ién los proemios de la Farsalia de Lucano han llama- 
do recientemente la atención. En el libro también misceláneo 
de Rutz (cf. 111 23), aparecido en la misma colección que el que 
acabamos de señalar para Tito Livio, notamos que una gran 
parte de él, nada menos que cinco artículos, se dedica al tema 
prologal. También despiertan creciente interés Salustio y Táci- 
to, cuyos prólogos suscitan once trabajos. 

De la Historia pasamos a la Filosofía para observar algo no- 
table. Ningún autor de proemios en la Literatura latina ha mo- 
tivado tantas investigaciones como Lucrecio, sin duda por la 
gran profundidad de sus páginas proemiales. Ya existía, desde 
hace unos años, todo un libro dedicado a este tema, el de Gian- 
cotti (cf. 11 34). Las investigaciones que agrupamos hoy, entre 
antiguas y recientes, arrojan la extraordinaria cifra de 32. La 
más reciente es la tesis inédita dirigida por M. Marcovich y 
presentada en la Universidad de Illinois, en 1974, por la Sra. B. 
P. Wallack. Esta voluminosa tesis versa sobre la diatriba como 
género en Lucrecio y contiene todo un extenso capítulo dedi- 
cado a sus proemios (cf. 111 55). 

Los estudios relativos a elementos prologales del teatro, 
con su gloriosa tradición, permanecen vivos (aunque un poco 
desplazados, como hemos anotado ya) sobre todo respecto a 
dos autores, Séneca y Terencio. El primero ha motivado va- 
rios artículos y tres capítulos de la tesis doctoral de K. Held- 
mann (cf. 111 71). Y es lógico que Terencio, cuyos prólogos 
merecieron ya marcada atención de escoliastas medievales co- 
mo Donato y Evantio y de la vieja escuela francesa representa- 
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da por Fabia, como ya hemos señalado, siga atrayendo a jóve- 
nes investigadores alemanes. Podemos señalar tres recientes 
tesis doctorales de este país, las de D. Klose (cf. 111 103), E. 
Lefeyre (cf. 111 104) y H. Gelhaus (cf. 111 106). 

Unas palabras sobre las investigaciones prologuísticas en la 
literatura griega, menos nutridas, como apuntábamos al comien- 
zo. Aquí no se ha marcado tanto el cambio de dirección visi- 
ble respecto a los "patterns" de la Literatura latina y pesa to- 
davía el viejo prestigio del teatro griego. Son, sobre todo, Eu- 
npides y Sófocles los trágicos griegos que inspiran más pesqui- 
sas eruditas. Señalemos también que un retórico como Lisias 
merece recientemente todo un libro, el de P. Grau (cf. 111 132). 
También los autores épicos e historiadores (Hornero, Heródoto 
y Tucídide's) empiezan a despertar cada vez más interés, pero 
mucho menos que los practicantes de &tos géneros en las Le- 
tras romanas. 

Con estas rápidas pinceladas introductivas hemos intentado 
determinar ciertas tendencias predominantes en las investiga- 
ciones prologales sobre las Letras grecolatinas, que, sin duda, 
señalan una parcela muy importante en las dos viejas Literatu- 
ras clásicas. 

Se destaca, como siempre, la labor germánica y esperemos 
que desde este país próximo se contagie el interés a nuestros 
colegas de la península Ibérica. ¡Ojalá este modesto ensayo bi- 
bliográfico contribuya a estimular a futuros investigadores his- 
panos! 

1. HARTLICH, P. H. De exhortationum a Graecis Romanisque 
, scriptarum historia et indole (Leipz. St. CI. Phil. XI 
1889, 207-336). 

2. HARTLICH, P. H. Exhortationum ( ? ~ p o r p a ~ ~ r i ~ W v )  a Graecis 
Romanisque scriptarum historia et indoles. Lipsiae, J .  
B .  Hirschfeld, 1889,209-300 págs. 21 cm. 
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Tesis doctoral de la Univ. de Leipzig. 
Res.: HAEBERLIN en Woch. Kl. Phil. 1889,514. 

3. BEARDSLEY, Th. S. Hispano-Classical Translatwns Printed 
between 1492 and 1699, by . . . Pittsburgh, Pa., Du- 
quesne University Press, 1970, XI + 176 págs. 24 cm. 
(Duquesne Studies. Philological Series, 12). 

Res.: JONES en Hispania LIV 1971,597-598. 

a) Estudios genemles 

4. KURUTSCH, J. Ueber die ccL,audatw funebris" bei den Ro- 
mern (Jahrb. des Gymnas. in Wien 1888). 

5. TERZAGHI, N. Fabula.Prolegomeni allo studio del teatro an- 
tico. Questwni teatmli. Vol. 1. Milano, 1912. XII.+334 
págs. 16  cm. (Biblioteca "Sandron" di Scienze e Lettere, 
no. 54). 

6. Q UAIN, E. A. The Medieval c'accesus ad auctores" (Tradi- 
tio 11 1944, 319-407). 

7. SPUNAR, P. Die lateinische Palaografie in der Sowjetunion 
(Mitt. Inst. Osterr. Geschichtsf. LXXVI 1968,189-194). 

8. STRUNK, G. Kunst und Ghube in der lateinischen Heiligen- 
legenden; zu ihrem SelbstverstcZndnis in den Prologen. 
München, W. Fink, 1970. 169 págs. 24 cm. (Medium 
Aevum. Philologische Studien, 12). 

Tesis doctoral de la Univ. de Kiel, 1965. 
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b )  Autores específicos 

APULEYO 

9. VLIET, J. van der.' Die Vorrede der apuleischen "Metamor- 
phosen " (Hermes XXXII l897,79-85). 

10. WRIGHT, C. S. Not  Art at  All: A Note o n  the Prooemium 
of Apuleius' "Methamorphoses'T (CI. Philol. LXVIII 
1973,217-218). 

CICERON 

11. BUECHNER, K. Der Eingang von Ciceros "Staat" (en Hom- 
mages c? Jean Bayet, Bruxelles, 1964, XV +.751 págs. 
25 cm.). 

Res.: MARMQRALE en Giorn. Zt. Fil. XVII 1964, 379-381; VAN 

DEN BRUWAENE en Ant. CI. XXXIII 1964,591-592. 

12. RAHN, H. Zur Struktur des ciceronischen Rede-Prooi- 
miums (Der Altsprachliche Unterricht XI 1968, no 4, 
5-24). 

13. GRILLI, A. Iproemi del "De republica" di  Cicerone. Bres- 
cia, Paideia, 1971. 251 págs. 21 ,5  cm. (Antichiti Clas- 
sica e Cristiana). 

ENNIO 

14. MONACO, G. Su1 proiogo della "Medea" di  Ennio (St .  It. 
Fil. Cl. XXIV 1949,249-253J: 

15. WASZNIK, J. H. Il proemio degli "Anna1es"di Ennio (Maia 
XVI 1964,327-340). 

VALER10 FLACO 

16. LEFEVRE, E. Das Prooemium der Argonautica des Valerius 
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Flaccus; ein Beitrag zur Typik epischer Prooemien der 
Mmischen Kaiseneit. Mainz, Verlag der Akademie der 
Wisenschaften und der Literatur [c. 19711 70 págs. 24 
cm: (~kademie der Wissenschaften und der Literatur. 
Abhandlungen der Geistes und sozialwissenschaftlichen 
Klasse, Jahrg. 1971. Nr. 6). 

TITO LIVIO 

KLINGNER, F. Zweitausend Jahre Livius (Neue Jahrb. Ant. 
und Deutsche Bild. VI 1943, cf. pág. 49). 

Idem en Romische Geisiwelt. Manchen, Ellermann, 1961. 

18. KERÉNYI, K. Selbstbekenntnisse des Livius (en Die Ge- 
burt der Helena samt humanistischen Schriften, Zürich, 
Rhein-Verlag, 1945, cf. pág. 45). 

Idem en Humanisiische Seelenforschung, Manchen, Langen Müller, 

1966,429 págs. 23 cm. (Albae Vigiliae N. F. 3). 

19. BURCK, E. '1. Livius, "Ab urbe condita libri" I-X ed. Erick 
Burck. ~ e i d e l b e r ~ ,  F .  H. Kerle, 1949,21 cm. (Heidel- 
bergae Texte Lateinischen Reihe, 7). Cf. Wissenschaft- 
liche Litemtur zu Livius, págs. 22-24. 

20. VRETSKA, R. Die Geisteshaltung der Geschichtsschreiber 
Sallust und Livius (Gymnasium LXI 1954,191-203). 

21. WZA, M. Storia e ideologia di Livw. Per un'analisi sto- 
rwgmfico della Praefatio ai Iibri "Ab urbe condita". 
~ k a n i a ,  Bonanno, 1966. 220 págs. 21 cm. (Testi e Stu- 
di di Storia Antica). 

22. BURCK, E. Wege zu Livius. Darmstadt, Wissenschaftliche 
Buchgesellschaft, 1967. VI11 + 544 págs. 20 cm. (Wege 
der Forschung, Bd. 132). 
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Contiene los siguientes trabajos sobre prólogos: 

H. OPPERMANN Die Einleiíung zum Geschichtswerk des Livius. 

P. G .  WALSH Die Vo wede des Livius und die Venerrung der e- 
schich te. 

A. D. U E M  AN Werden wir Livius gerecht? Einige Gedanken zur 

Praefatio des Livius. 

LUCANO 

23. RUTZ , W. Lucan. Darrnstadt, Wissenschaftliche Buchge- 
sellschaft, 1970. VI1 +552 págs. 20 cm. (Wege der For- 
schung, Bd. 235). 

Contiene los siguientes trabajos sobre prólogos: 

L. HER RMANN Der Prolog zur "Pharsalia". 

M. A. LEVI Der Prolog der "Pharsalia". 

E. GRISET Lucanea II: Die Prooemien. 

P. GRIMAL Ist die Verherrlichung Nemsam Anfangder 'Pharsalia" 

ironisch 

C .  B. CONTE Das Prooemium zur "Pharsdia". 

LUCRECIO 

24. SONNENBURG, P. E. De Lucreti proemiis (Rh. Mus. LXII 
1907, 33). 

25. BIGNONE, E. Nuoue ricerche su1 proemio del poema di Lu- 
crezio (Riu. Fil. Ist. Cl. XLVII 1919,423-433). 

26. BARWICK, K. Ueber die Proomien des Lukrez (Hermes 
LVIII 1923, 147-174). 

27. DEICHGRAEBER, K. Zum 1. Prooemium des Lukrez (Rh. 
Mus. LXXXIX 1940,55-62). 

28. DELLA VALLE, G .  Gaio Memmio dedicatoria del poema di 
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Lucrezio (Rend. Cl. Sc. Mor. St. Filol. Acc. Linc. XIV 
1938, 731-886). 

29. FRIEDLAENDER, P. The Epicurean Theology in Lucretius' 
First Prooemium (1, 44-49) (Trans. Proc. Am. Philol. 
ASS. LXX 1939,368-379). 

30. WISTRAND, E. De Lucreti prooemii interpretatione (Era- 
nos XLI 1943,43-47). 

31. BUECHNER, K. Die Prooemien des Lukrez (Cl. Mediaev. 
XII 1951,159-235). 

32. BARRA, G. Su1 proemio primo di  Lucrezio (Ann. Fac. 
Lett. Filos. Univ. Nap. 111 1953, 5-19). 

33. ELDER, J. P. Lucretius 1. 1-49 (Trans. Proc. Am. Philol. 
Ass. LXXXV 1954,88-120). 

34. SCHILLING, R. La religion romaine de Vénus, depuis les 
origines jusqu 'au temps d 'Auguste. Panis, E.$e Boccard, 
1954. 4'42 págs. 23 cm. (Bibliotheque des E'coles Fran- 
pises d' Athenes et de Rome, fasc. 178). 

Tesis doctoral de la Universidad de París. 

35. BUECHNER, K. M u d i e n  zu einer Lukrezausgabe (Hermes 
LXXXIV 1956,198-233). 

36. VERTUE, H. St. H. Yenus and Lucretius (Gr. Rome 111 
1956,140-152). 

37. GRILLI; A. Su1 proemio del II libro di  Lucrezio (St. It. Fil. 
CI. XXIX 1957,259-261). 

38. GRIMAL, P. Lucrzce e t  l'hymne Vénus (Rev. Ét. Lat. 
XXXV 1957,184-195). 
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39. KRONSKA, 1. Aeneadum genetrix hominum divumque vo- 
luptas (Filomata CXIII 1957, 70-75). 

40. KROLL, J .  Die Muhnungan Memmius im ersten Prooemium 
deshukrez (en Studienzur Textgeschichte und Textkri- 
tik, ed. H .  Dahlmann y R. Merkelbach, Koln, 1959,89- 
121). 

41. KROLL, J .  Die Propositio zu Beginn des ersten Prooe- 
miums des Lukrez (Studi Castiglioni, Firenze, 1960, 
487-518). 

42. GAISER, K.  Das vierte Prooemium des Lukrez und die lu- 
krezische Frage (en Eranion. Festschrift für Hildebrech 
Hommel dargebmcht von seinen Tübinger Freunden 
und Kollegen [Hrsg. von Jugen Kroymann unter Mit- 
wirkung von Ernst Zinn]. Tübingen, M .  Niemeyer, 
1961,19-41. 

43. BROCCIA, G. Il proemio primo del "De rerum natura" d i  
Lucrezio (Riv. Cult. Cl. Med. IV 1962,335-361). 

44. PARATORE, E .  Spicilegio polemice, 3. Sulla "Venus fisica" 
(Riv. Curt. CI. Med. IV 1962,79-82). 

45. TRONSKIJ ,  1. M .  Bemerkungen zum ersten Prooemium des 
Lukrez (en Charisteria F. Novotny, ed. por F.  Stiebitz 
y R. Hosek. Praga, Státni pedagogické nakladatelství, 
1962,59-64). 

46. CONTE, G. B. Hypsos e diatriba nello stile di Lucrezio (De 
Rer. Nat. 11 1-61) (Maia XVIII 1966,338-368). 

47. HAHN,  E. A. Lucretius7 Prooemion with Re ference to Sap- 
pho and Catullus (Cl. World LX 1966,134-139). 

48. KLEVE, K.  Lukrez und Venus (De rerum natura 1, 1-49) 
(Symb. Osl. XLI 1966,86-94). 
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HOLTSMARK, E. B. On Lucretius 2. 1-1 9 (Trans. Proc. Am. 
Philol. Ass. XCVIII 1967, 193-204). 

SANDULESCU, C. Lucretius 11, 11-4 (Studii Clasice X 1968, 
219-223). 

HEILMANN, W. Die Verse Lukrez 1, 62-79 im Zusammen- 
hang des ersten Prooemiums (Wien.  t. LXXXII 1969, 
49-59). 

LIENHARD, J. T. The Proemica of "De rerum natura" (C1. 
Journ. XLIV 1969,346-353). 

Cox, A. S. Lucretius and his Message: A Study in the 
Prologues of De Rerum Natura (Gr. Rome XVIII 1971, 
1-16). 

CANFORA, L. Il proemio del "De rerum natura" (Belfagor 
XXVIII 1973,161-167). 

WALLACH, B. P. Rhetorical and Diatriba1 Elements in the 
"Proemia" o f  the "De rerum natura" (en A History o f  
the Diatribe from ist Origin up to the First Century 
B. C. and a Study o f  the Influence o f  the Genre upon 
Lucretius, 111, 830-1094. Urbana, Illinois, 1974, cap. 
111, págs. 394-640). 

Tesis doctoral inédita de la Univ. de Illmois. 

PLAUTO 

LLOYD;R. B. TWO Prologues: Menander and Plautus (Am. 
Journ. Philol. LXXXIV 1963,146-161). 

PLINIO 

KOVES-ZULAUF, T. Die Vorrede der plinianischen Natur- 
geschichte (Wien. St. LXXXVI 1973,134-184). 
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PRUDENCIO 

B R O ~  EK, M. De Prudentii praefatione carminibus praefka 
(en Forschungen zur +mischen Literatur, Festschrift 
zum 60. Geburtstag von Karl Büchner, 1, Wiesbaden, 
1970,31-36). 

ALGENIO, R. Le prefazioni ai due libri del "Contra Sym- 
machum " d i  Prudenzio (Riv. St. Cl. XXI 1973,17-28). 

SALUSTIO 

BOISSIER, G.  Les prologues de Salluste (Journ. Savants 
1903, 59-66). 

AHLBERG, A. W. Prolegomena in SalluStium. Scripsit . . . 
Goteborg, 1911. VI + 3 págs. +. 184 págs. 25 cm. (Go- 
teborg kungl. vetenskaps och vitterhets samhalles hand- 
lingar. 4. foljden. 13 haftel. no 2). 

BOLAFFI,E. I proemi delle monografie di Sallustio (Athe- 
naeum XVI 1938,128-157). 

POESCHL, V. Zum Anfang von Sallust Catilina ( e n  For- 
schungen zur r6mischen ~iteratur,  cf. supra, págs. 254- 
261). 

PASOLI, E. Le prefazioni sallustiane e ilprimo capitolo del 
"De breuitate uitae " di Seneca (Euphrosyne V 1972, 
437-445). 

FLACH, D. Die Vorrede zu Sallusts Historien in neuer Re- 
konstruktwn (Philologus CXVII 1973,76-86). 

SAN BENITO 

PENCO, G. Significato e funzwne dei prologhi nell'agio- 
grafia benedettina (Aevum XL 1966,468-476). 
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SENECA 

67. PARATORE, E. 11 probgo dello "Hercules Furens " di Sene- 
ca e 1"'Eracle" di  Euripide. Quad. Riv. Cult. Cl. Med. 
IX 1966. Roma. Ediz. Ateneo. 39 págs. 

68. SCHETTER, W.. Die Prologszene zu  Senecas "Oedipus" (Der 
Altsprachliche Unterricht XI 1968, no 1,23-49). 

69. BAUMGARTEN, H. "Vitam brevem esse, longam wtem". Das 
Proemium der Schrift "De breuitate uitae" Senecas 
(Gymnasium LXXVII 1970,299-323). 

70. SUSSMAN,L. The Artistic Unity o f  the Elder's Seneca's 
First Preface and the "Controuersiae " as a Whole (Am.  
Journ. Philol. XCII 1972,285-291). 

71. HELDMANN, K. Untersuchungen zu den Tragodien Senecas 
(en Herpes. Einzelschriften 31. Wiesbaden, Franz Stei- 
ner, 1974). 

Contiene: 1. Die Prologe zu Senecas H. f., Thy. und 
Ag., págs.1-61; 11. Proiogszenen Senecas Phd., págs.62- 
89; B. 1. Die Eingangsmonologe im zweiten A k t  der 
Affektdramen, págs. 90-107. 

TACITO 

72. TREU, M. Tacitus und der Anfang der Historien (en Atti  
Accademici Peloritana. Classe Lett. XLVII 1947-1950, 
1-41). 

73. MELIN, B. Zum Eingangskapitel der "Germania" (Eranos 
LVIII 1960,112-131). 

74. KOESTERMANN, E. Der Eingang der Annalen des Tacitus 
(Reu. Hist. Anc. X 1961, 330-355). 
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WIMMEL,  W .  Roms. Schicksal im Eingang der taciteischen 
"Annalen " (Ant. Abendl. X 1961'35-52). 

BUECHNER, K.  Le début du préambule des "Histoires" de 
Tacite (Rev. Ét. Lat. XLII 1962,74-76). 

KLINZ,  A. Der Eingang von Tacitus' "Historien ": Aufbau, 
Form, Gedankengang (Der Altsprachliche Unterricht 
VI11 1965, 38-49). 

SCHILLINGER-HA FE LE,^. Zum Annalenprooemium (Her- 
mes XCIV 1966,496-500). 

SCHMUEDDERICH, L. Das ~rooemium zu Tacitus' "Agrico- 
la" (Der Altsprachliche Unterricht VI11 1965,31-37). 

KIEDORF, W .  Die Einleitung des Piso-Prozesses (Tac. Ann. 
3, 1 0 )  (Hermes XCVII 1969,246-251). 

WUILLEUMIER, P. Une virgule chez Tacite (Rev. Ét. Lat. 
XLVII 1970, 355-358). 

LEEMAN, A. D. Stmcutre and Meaning in the Prologues o f  
Tacitus (Yale C1. St. XXIII 1973,169-208). 

TERENCIO 

PAECKELMANN, W .  H .  De ordine P. Terenti fabularum po- 
tissimum prologis adhibitis. Halis Saxonum, 1875. 51 
págs. 

Tesis doctoral de la Univ. de  Haiie. 

ROEHRICHT, A. Quaestwnes scaenicae ex Prologis terentia- 
nis petitae (Disser tatwnes Philologicae Argentoratenses 
Selectae, IX 1879,293-345). 
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BOISSIER, G. Les prologues de Térence (enMélanges Graux. 
Recueil de travaux d'érudition classique dédié & la mé- 
moire de Charles Graux, Paris, Ernest Thorin, 1884, 
79-86). 

HFRRM A N O W S K I ,  E .  Quaestiones Tereqtianae Selectae; 1: 
De prologi "Heautontim. "genuina forma; 11: Ex pro- 
logis quid de ordine fabularum appareat. Halis Saxo- 
num, 1892.2 hojs.+40 págs.+l2 págs. 20 cm. 

Tesis doctoral de  la Univ. de Halle. 

KARSTEN, H .  T .  Terentianiprologi quot qualesque fuerint 
et quibus fabularum actionibus destinati a poeta (Mne- 
mosyne XXII 1894,175-222). 

SKUTSCH, F .  Der Prolog zum "Heautontimorumenos" des 
Terenz (Philologus LIX 1900,123). 

GAFFIOT, F .  Leprologue de 1"'Heautontim. "et la question 
de la contamination (Rev. Philol. XXVIII 1904,128-131). 

FLICKINGER, R. C .  On the Prologus to Terenceys "Heau- 
tontimorumenos" (Cl. Philol. II 1907,157-162). 

RANKE,  F .  Beitrage zur Kritik der Prologe des Terenz. 
Anklam, 1908. 

SUESS, W .  Zwei Bemerkungen zur Technik der Komodie, 
I. Der terenzische Prolog (Rhein. Mus. LXV 1910,442- 
450). 

MANGOLD, H .  W .  Prologe und Epiloge (en Studien zu den 
altesten Bühnenverdeutschungen des Terenz, Halle, 
Max Niemeyer, 1912,8-25). 

TOEPFER, H .  Der Andriaprolog des Terenz (Hermes LI 
1916, 151-154). 
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95. FLICKINGER,  R. C. A Study of Terence's Prologues (Trans. 
Proc. Am. Philol. Ass. LVII 1927,26-27). 

Idem in Philol. Quart. V I  1927 ,235-269 .  

96. KLOTZ, A. Reseñade F L I C K I N G E R ,  R. C., A Study of 
Terence's Prologues (Philol. Wochenschr. XLVI 1928, 
697). 

97. RAU, R. LUSC~US Lanuvinus im Eunuchsprolog des Teren- 
tius (Philol. Wochenschr. XLVII 1929,396-398). 

98. HEUVEL, H .  De Terentianae "Eunuchi" prologo (Mnemo- 
syne 1 1933-1934,234-240). ' 

99. BLUM, R. Studi terenziani: didascalie e prologhi (St. It. 
Filol. Cl. XIII 1936, 106-116). 

100. GESTRI, L. IZ primo prologo di Terenzio (Ann. Sc. Norm. 
SUP. Pisa, XIX 1950,l-12). 

101. P O H L E N Z ,  M .  Der Prolog des Terenz (St. It. Filol. Cl. 
XXVII-XXVIII 1956, 434-443). 

102. CASTIGLIONI, B. 61 prologo del1'''Heautontimorumenos" 
e la commedia "duplex" (Athenaeum XXXV 1957, 
207-305). 

103. KLOSE, D. Die Didaskalien und Prologe des Terenz. 
Bamberg, 1966. 169 págs.+6 hojs. 21 cm. 

Tesis doctoral de la Univ. de Freiburg. 

104. LFFE VRE,  E. Die Expositionstechnik in den Komodien 
des Terenz. Darmstadt, Wissenschaftliche Buchsgesell- 
schaft, 1969.117 págs, 19 cm. (Libeiii, Bd. 303). 
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105. VALGIGLIO, E. Su1 prologo Terenziano (Ann. Fac. Lett. 
Filos. Macerata 111-IV 1970-1971, 69-96). 

106. GELHAUS, H. Die Prologe des Terenz. Eine Erklarung 
nach den Lehren von der "InventioWund "Dispositio': 
Heidelberg, Carl ~ i n t e r ,  1972. 99 págs. (Bibliothek 
der Klassischen Altertumswissenschaften, Neue Folge, 
43). 

Res.: ROSIVACH en Cl. World LXVII 1973,38. 

VIRGILIO 

107. HIRST,G. M. A Discussion of Some Passages in thePro- 
logue to the "Georgics" (1, 14, 15 and 27 ) (Trans. 
Proc. Am. Philol. Ass. LIX 1928, 19-32). 

108. STÉGEN, G. Le prologue de "1'Enéide" (Ét. Cl. XXXIX 
1971,199-214). 

111. LITERATURA GRIEGA 

a) Estudios generales 

109. FRANZ, W. De comoediae Atticae prologis. 

110. BOEHME, R. Das Prooimion; eine Fonn sakmler Dick- 
tung der Griechen, Bühl Baden, Konkordia - A. G., 
1937. 3 págs. + 1 h. + 88 págs. 22 cm. (Bausteine zur 
Volkskunde und Religionswissenschaft, hrsg. von 
Eugen Fehrle, Hft. 15). 

111. HEss, S. Studien zum Prolog der attischen Komodie. 
Heidelberg, 1953. XIII +180 págs. 
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112. KOLLER, H. Das kitharodische Prooimion. Eine vorges- 
chichtliche Untersuchung (Philologus C 1956, 159- 
206). 

113. LATTE, K. Die Anfange dergriechischen Geschichtsschrei- 
bung (en Fondation Hardt pour l'étude de l'antiquité 
classique. Entretiens IV; Geneve, 1956,3-20). 

114. SCHADFWALDT, W. Die Anfangeder Geschichtsschreibung 
bei den Griechen (en Hellas und Hesperien; gesam- 
melte Schriften zur Antike und zur neueren Literatur. 
Zürich, Artemis [1960], 1072 págs. 24 cm.). 

b )  Autores específicos 

ALBINO 

115. SCHISSEL VON F'LESCHENBERG, O. Zum Prologedesplatoni- 
kers Albinos (Hermes LXVI 1931,215-226). 

ARISTOFANES 

116. FRANTZ , W. De Comoediae Atticae prologis. Augustae 
Treverorurn, F. Lints, 1891. 71 págs. 22 cm. 

Tesisdoctoral de la Univ. de Estrasburgo. 

117. RADERMACHER, L. Zum Prolog der "Eirene" (Wien. St. 
XLIII 1923-1924,105-115). 

118. GORDZIEJEW, V. De prologo Acharnensium; De prologo 
Thesmophoriazusarum (Eos XXXVIII 1937,296-324). 

ARISTOTELES 

l i 9 .  SPENGEL, L. Zl~va-ywYjl í q v W v  sive artium scriptores ab 
initiis usque ad aditos Aristotelis de rhetorica libros. 
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Stuttgartiae, Cotta, 1828. 1 vol. 16  cm. 

120. DACIER, A. The Preface to Aristotle's Art of Poetry 
( 1  70.5). Los Angeles, William Andrews Clark Memorial 
Library, Univ. of California, 1959. VI+ 30 págs. + 3 
págs. 21 cm. (Augustan Reprint Society. Publication 
no 76). 

CALIMACO 

121. CATAUDELLA, Q. Ilprologodegli Aiirtae GregorioNazian- 
zeno (Riv. Filol. Istr. Cl. VI 1928, 509-510). 

EURIPIDES 

122. COMMER, F. De probgorum Euripideorum causa ac ratio- 
ne. Bonnae, 1864.55 págs. 16  cm. 

123. ARNIM, H. F. A. VON De prologorunz Euripideorum arte 
e t  interpolatione. Gryphiswaldiae, 1882. 106 págs. 
20 cm. 

Tesis doctoral de la Univ. de Greifswald. 

124. WALTZ, P. Le drame satyrique et le prologue du Cyclope 
d 'Euripide (Acrop. Rev. Mond. Hellen. IV 1931 278- 
295). 

125. HORNA, K. MetrischeBemerkungen zum Prolog des "Ion" 
(Wien. St. L 1932,175-179). 

126. O'NEILL, E., Jr. The Prologue of the "Troades"of Euri- 
pides (Trans. Proc. Am. Philol. Ass. LXXII 1941,288- 
320). 

127. KOSTER, W. J. W. Deprologo Archelai Euripidis(Mnem0- 
syne XXIV 1971,88-90). 
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S T E F F E N , ~ .  Euripidis' "Skiron" und der Prolog der 
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¿OSCURIDAD O LUZ? 

Timón, pues ya no existes, ¿qué es más odioso para ti, la luz 
o las tinieblas? 

-Las tinieblas; vosotros aún sois más en el Hades1 . 

AP VI1 313-320 recoge una serie de epigramas dedicados al famoso 
Timón el misántropo. Planudes los incluye en su sección eic LLpxaíour 
rwác, pero sin mencionar el nombre de su autor en tres casos: 315,318 
y 319. La tumba de Timón estaba situada sobre una.escollera inaccesible 
(cf. 320 Hegesipo). Así acreditaba -póstumamente incluso- su fama de 
solitario. 

1 Timón el misántropo-comprueba con tristeza cómo el número de 
muertos es aún mayor que el de vivos. Sus aspiraciones de soledad abso- 
luta se ven truncadas. De ahí que opte como mal menor por la luz: la 
mayoría (oi nhelovec) ,ha muerto, está en el Hades (Suidas: nhedvwv. TWV 
U € K ~ W U  ). 
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2 neháv Graefe et  Jacobs: yeháv PPI: o hX+yeiv Stadtmueller 

Wilamowitz rechazó este epigrama (Kall., Berlín 1907~, p. 16), con- 
siderándolo una simple copia de AP VI1 320 (Hegesipo). Otros han con- 
siderado la pieza de Hegesipo como copia de la de Calímaco. Schneider 
asignó el primer dístico de 320 a Hegesipo y el segundo a Calímaco (nú- 
mero 111 de Mair). Hay opiniones, pues, de @da índole. 



No me desees buen día, malvado corazón . Prosigue tu 
camino. 

Buen día es para mí el que no te aproximes. 

Habla el misántropo Timón del epigrama anterior. 

i K a ~ b v  r é a p :  cf. ~ a ~ a i  @ p é v e ~  (Teócríto, I d .  XIV 31). Ambas son si- 
nécdoque~ formularias: un hombre designado por su corazón o por su 
diafragma. 
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CLEÓMBROTO EL SUICIDA 

Diciendo "Sol, adiós", Cleómbroto de Arnbracia 
desde lo alto de un muro saltó al Hades. 

Ningún mal había visto merecedor de muerte, pero había 
'leído 

un tratado, uno solo, de Platón: Sobre el Alma. 

¿Se mató Cleómbroto, un adolescente, por acceder a la inmortalidad 
antes de tiempo, o quizá -es otra teoría- apesadumbrado por no haberse 
hallado junto al maestro Sócrates en el momento de su muerte (cf. Fedón 
59 c)? Tal vez, pero, ¿y la lectura del diálogo platónico? Cleómbroto 
tuvo que haberlo examinado con detenimiento. De este examen nacería 
la idea del suicidio (aunque Sócrates se limita en Sobre el Alma a reco- 
mendar al filósofo que no tema a la muerte, dado que la otravida siempre 
ser6 mejor que ésta). 

Si despojamos la composición de su entorno erudito, si atendemos al 
texto con exclusividad -y no al contexto-, la lectura de Cleómbroto el 
suicida es muy otra. En efecto, pocos epigramas de Calímaco tan fasci- 
nantes como éste. La motivación cultural -una lectura- del suicidio de 
Cleómbroto liga la pieza a toda la poesía "alejandrina" de nuestro siglo, 
a los Cantos de Pound, al Homenaje de Guillén. Lo cultural activa la sen- 
sibilidad humana, universaliza el dolor o la amistad en virtud de los siem- 
pre bienvenidos loci paralelos, sienta cátedra de humildad y proporciona 
"compañia". El poeta deja de representar el papel que inventó para él la 
crítica idealista, y se convierte en lo que verdaderamente es: el fabricante 
de un lenguaje -el poético-, el orfebre de la palabra. El autodidactisrno 
es una farsa desde Homero. El rapsodo tejía sus hexámetros por medio 
de una techne personal, regalo de las Musas. Hora es de combatir esa pos- 
tura neorromántica y poco elegante que quiere ver en la poesía alejandri- 
na algo artificioso y meramente lúdico. La poesía -digámoslo de una 
vez- no es otra cosa que un Juego. Y en todo juego existen unas reglas 
(la techne de Homero), sin las que no se concibe la actividad lúdica. El 
sentimiento es sólo una categoría psicológica, lo mismo que la sinceridad, 
o que la hiate*. Cuando Robert Graves, en uno de 1 ~ s  libros más impor- 
tantes de los últimos años (The Witite Goddess. A Historical Grammar of 
Poetic Myth, London 1961) a f m a  textualmente: "La función de la poe- 
sía es la invocación religiosa de la Musa; su utilidad es la experiencia de 
exaltación y de horror mezclados que su presencia excita", no excluye 
evidentemente la poesía alejandrina, y está tocando el fondo de la cuestión. 
Pero Graves es poeta y, por tanto, un iniciado. Estáiniciado porque posee 
una techne, como la posefa el sacerdote antiguo o el druida. Y está jugan- 
do. Y él lo sabe. Como lo sabía Calímaco al redactar su Cleómbroto. 
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%ic 'Arapveirqc TLC dveipero I I i r r a ~ b v  oürw 
TOV Mimhqva¿ov, na i6a  rbv 'Tppá6wv  - 

" h a  ykpov, 60dc  pe K U ~ ¿  yápoc-  f i  pía pkv 6 q  
vÚp+q ~ a i  nXoÚrq ~ a i  yeve i  K ~ T '  kpk, 

7) 6' i r kpq  npopkf lq~e .  ri Xcjwv ei 6' a y e  oúp poi 
~ Ú X ~ v o o v  norkpqv eic bpívamv ayw".  

einev- d 6E o ~ i n w v a  yepovrucov ijnhov deipac - 
" + ~ i 6 €  KE¿VO~ 001 TÚV & ~ ~ O U U W  Enoc". 

(o¿ 6' ap' bnb nXqyijoi 90dc flkpflucac Exovrec 
Eorpe+ov ebpein nai6ec 6vi rpiÓ6q).  

" ~ e i v w v  i-pxeo", +qoi,  "per '  LXVUZ". XO p b  & n & ( ~ r q  
nhqoiov, o¿ 6' EXeyov - " r e v  ~ a r d  oaurov EX&". 

+raÜr' d i o v  b &¿VOC kqkioaro peicovoc OLKOV 
6p¿@aoüui na i6wv  ~ X q 6 ó v a  ovv9kpevoc. 

rqv 6' dXiyqv dx K E ~ V O C  &c o i ~ i o v  fiyero vúp+qv, 
odrw ~ a i  oú, A h v ,  rqv  ~ a r d  oavrbv EXa. 

Al' VI1 89 P ~ I I I ~  28, 20 Diogenes Laertius 1 79 sq. Kahhí- 

paxoq #v ~ o i q  'Esiypdppacrt 

13 p d f o v o ~  codd. : pífovoq Diog. nonnulli codd. 
15 &r o i ~ i o v  fiyero Diog.: 6~ o i ~ o v  6n7Tye~o PPl 
16 ob Aiwv Diog.: ob y' iwv PPl: oi, y' " I w v  Schneider 

12 El carácter proverbial de T?U ~ a ~ h  crav~bv i h a  aparece ' reflejado 
en el Léxico de Focio, 11 p. 212 Naber, que reproduce tal cual la fórmula 
paremíaca, atribuyéndola al dios de Delfos. Más noticias en Pfeiffer ad 
app. y üow-Page ad loc. 

16 McKay (SO XLV 1970, pp. 41-43 y 48) defiende A i w v  como lec- 
tio difficilior. 



Un extranjero de Atarneo ' interrogaba de este modo 
a Pítaco de Mitilene, hijo de Hirras: 

"Abuelo, me ha surgido un doble matrimonio. La primera 
novia está a mi nivel en riqueza y linaje, 

5 y la segunda por encima. ¿Qué es mejor? Aconséjame, 
por favor, a cuál debo tomar en himeneoy7. 

Dijo. Y Pítaco, mientras levantaba el bastón, instrumento 
senil, respondió : 

"Mira, ésos te dirán todo lo que precisas". 
(Había unos muchachos que, manejando a golpes sus rápi: 

das peonzas 2 ,  

10 las hacían girar en una vasta encrucijada). 
"Sigue sus huellas", dijo. El hombre se acercó, 

y los niños dijeron: "Mantén tu propia línea " 3 .  

Oído esto, el extranjero prescindió de la dama de superior 
hacienda, 

comprendiendo el presagio de los niños. 
15 Y, como aquel que a la novia humilde llevó a su casa, 

así, Dión 4 ,  también tú "mantén tu propia línea". 

i En la costa de Misia (Asia Menor), precisamente enfrente de Mitilene. 
2 Por medio de golpes de látigo, los niños jugaban a ver quién conse- 

guía mantener su peonza en movimiento por más tiempo. 
3 La advertencia mutua de los niños consiste en que no se aparten de 

su línea, esto es, que mantengan su peonza lejos de todo posible choque 
con las demás peonzas. Con respecto a la metáfora, a lo que entiende el 
extranjero de Atarneo, es evidente que el juego ya no importa y s í  la indi- 
recta -y transparente- respuesta del sabio Pítaco: "Cásate con la mujer 
que está a tu nivel (económico y social)". Consejo el del tirano que él 
mismo no siguió jamás (quizá por ello estaba escarmentado), pues desposó 
a la hermana de Dracón, hijo de Pentilo, "mujer sumamente soberbia con 
él" (D.L. 1 79). No hay que decir que semejante matrimonio influyó deci- 
sivamente en la ulterior carrera política del hijo de Hirras. 

4 Lo que para los niños era una técnica de juego v para el atarnense un 
visado de felicidad conyugal, bien pudiera ser para Dión una instancia a 
perseverar y no dejarse engañar por espejismos de grandeza, aunque nada 
sabemos a ciencia cierta. 



Toü Zapiov nóvoc e1pi 8ópq n o d  i9ei.o~ 60i6Óv 
6e.$apkvov, ~ h e i w  6' Efipvrov 6uu' ZnaSev, 

~ a i  ,$av&p 'Ióheuw,~'Opqpemv 61- ~aheüpai  
ypappa- Kpew$dXq, Zeü &he, roüro &a. 

Strabo XIV 638 Sextus Empiricus, Adv. Math. 1 48 

i 706 ~ a j . d o v  Strab. : ~ p c w @ Ú h o v  Sext. / /  h o t ~ ó v  Sext. : " O ~ ~ p o v  Strab. 
2 K ~ E ~ W  Sext.: ~ a l w  Strab. 



LA CONQUISTA DE ECALIA 

Soy fatiga1 del samio que antaño recibiera en su casa al 
aedo 

divino. Canto a Éurito, cuanto ha sufrido, y canto 
a la rubia Yolea '. Soy llamado poema homérico. 

¡ESO es muy importante, querido Zeus, para Creo- 
filo! 

Cf. el contexto de Estrabón XIV 638, referido a la isla de Samos. 
El poema de Creofilo -pues no cabe duda de que él lo escribió y no 

Homero- titulado La conquista de Ecalia versaría sobre el enfrentamien- 
to Eurito 1 Héracles en torno a Yolea (o Yole), hija del primero (cf. Só- 
focles, Tr. 381 etpassim). 

Habla un supuesto ejemplar manuscrito -una copia alejandrina- de 
La conquista de Ecalia (comarca y ciudad homónima en Etolia). 

i Es una 'obra' de parto difícil, laborioso, una especie de fatiga lite- 
raria lo que el poema supuso para su autor, Creofilo. No olvidemos que 
la composición tiene toda la probabilidad de formar parte de la "épica 
cíclica" odiada por Calímaco (cf. 11 1). Por tanto, no hay que desechar 
un matiz de ironía en la expresión calimaquea. 

2 Yole era rubia, joven. Deyanira -lo entiendo- no podía permane- 
cer impasible. 

3 Creofilo está orgulloso de que muchos adscriban su poema a la pa- 
ternidad divina del Aedo por excelencia. 

El epigrama -literatura sobre literatura- presenta un indudable inte- 
rés estético. Su frialdad conmueve al lector, que, prescindiendo de todo 
bagaje erudito, se encuentra con la vanidad de un gesto momentáneo, el 
ideal de un canto, la fatiga de un poeta ante el misterioso laberinto de las 
palabras. Y es otro poeta quien ritma el vuelo de estas n o h s  dispersas. 
Metaliteratura. Es hermosa la pieza. Hasta el encuentro arcaico e imposi- 
ble de Creofilo y Homero parece cobrar nueva vigencia en esa plataforma 
teatral mínima de los dos dísticos elegíacos. 
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AP IX 507 Achill. T., Vita Arati 5 (Comm. Arat. 78,25 Maass) 
213 ibid. 1 p. 76,9 Maass ' & A A ' - & ~ E & ~ ~ ~ o '  4 Theo Alex., Vita 

Arati 3 (ibid. p. 151, 1 )  'oíryymor LL-ypvnviqr' caret P1 

i ró i,. Blomfield: 766 ' PAch. / /  T O ~  PAch.: TÓ y' Luck / /  &OL¿~WV 
Scaiiger : &oi6Óv PAch. 

2 6 ~ v &  P: 6 ~ a i o ~  Ach. // inter p$ et 70 add. oú Toup 
4 b+ter P: dioe i r  Ach. // aúpoohov Ruhnken: ~ Ú V T O V O ~  P :  obyyovor 

Ach. Theo : o í r y ~ o v o ~  Scaliger // & ypvnvíqs Ach. Theo: &ypvnviq P 

4 Zúj@ohov &ypvnvLqc : conjetura de Ruhnken, redescubierta por Wil- 
amowitz. Avalan esta enmienda las imitaciones contenidas en AP IX 689, 
2 y AP VI 328, 2;  cf. también Kaibel, Ep. Gr. 779,8,  y los fragmentos 59, 
7 y 384, 36 Pf. 

CÚVTOVOI & y p v d q :  lectura de P defendida por Gerhard Lohse (Her- 
mes XCV 1967, pp. 379-381). El estudioso acude a LV, AP VI1 11 (As- 
clepíades) y AP VI1 1 2  (Anónimo) para robustecer su defensa, combatien- 
do sobre todo la aceptación de oÚyyovor ( C T N T O N O C + Z T N P O N O )  por 
parte de Kaibel ("Kaibels Bedenken unbegründet waren" y "dürfte der 
Glaubwürdigkeit des überlieferten Wortlauts,oÚv~ovor Clypvsvlq nichts mehr 
im Wege stehen", p. 381). 

Círyyovoc &ypvnvlqc: lectura de Aquiles y Teón (éste aplicándolo al 
propio Calímaco) en sus respectivas Vit. Arat. Kaibel (Hermes XXM 
1894, p. 120) defendió abyyovor , y Scaliger ideó oiryyovoi para-hacer abso- 
luta la concordancia entre Aen~ai  Pquier y SU oposición oíryyovo~ CLypvnvIq~ 
'vástagos de sus vigilias'. 



De Hesíodo ' es el tema y el estilo. Al último de los aedos 
no imitó, sino al canto -me lo temo- más dulce 

de la épica, el poeta de solos ' 3 .  iSalud, gráciles 
versos, fruto simbólico del insomnio de Arato! 

Cf. H. N. Porter, Hesiod and Aratus (TAPhA LXXVII 1946, pp. 158- 
170), estudio métrico del poema. 

Nuestro epigrama, como el anterior, parece estar escrito sobre una co- 
pia de una obra literaria, en este caso los Fenómenos de Arato. 

i El arquetipo literario ideal entre los alejandrinos. 
2 O~-&ITE&~TO: pasaje controvertido. Veamos las diversas traduccio- 

nes: 
Paton: 'He of Soli took as a model not the worst of poets, but, 1 

am afraid, the most honeyed of his verses' (ho~6Wv). 
Mair: '1 misdoubt that not to  the utter end but only the most 

honeysweet of his verses has the poet of Soli copied' (ho6óv). 
Cahen: 'Non, le poete de Soles n'a pas suivi le moindre des Aiides, 

et j'ose,dire qu'il s'est modelé sur ce qu'il y a de pluscharmant 
dans 1'Epique' (&ofiWv). Harto libre. 

Beckby: 'Nicht den schlechtesten Dichter I ahmte der Solier nach, 
sondern -ich wag es- den Sang, / süsser als jedes epische Lied' 
((L06óv). 

Wilamowitz (Hell. Dicht. 1 206) piensa que ~ b v  &OL¿~WV EUXUTOV no es 
otro que Homero, 'el mejor de los poetas'. Así, pues, Arato es alabado 
por Calímaco porque no imitó a Homero (es posible, pues, que aquí, como 
en TWV &n&w,'baya algún tipo de invectiva contra los Argonautrca de Apo- 
lonio ). 

Gow-Page ad loc. estudian por extenso -aunque optando por &ofi6v- 
todas las posibilidades de este locus desperatus de la interpretación. 

3 Ciudad de Cilicia, en la costa SE. de Asia Menor. También hubo otra 
Solos en la isla de Chipre. 

4 Son las noches en vela del poeta de Solos, cronista de constelaciones 
y estrellas, puliendo sus versos y observando el curso de los astros, la es- 
tructura de la bóveda celeste. 
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AP IX 565 P1 Ia 65,19 314 Demetrius L. napi no~qpúíwv 

p. 35 De Falco=Empedocl. fr. 142 Diels-Kranz. 

4 o@iqv Dem.: o@iav PP1 



EL ARTE POR EL ARTE 

Teeteto camina por una senda pura l .  Y a tu hiedra 
este camino, Baco, no conduce. El nombre de los 

vencedores 
harán oír apenas un instante los heraldos: su arte, 

en cambio, para siempre proclamará la Hélade 2 .  

Teeteto -fracasado quizá como autor dramático en los concursos de 
Dioniso- busca nuevos caminos de expresión literaria (Hauvette: ' est 
entré dans une voie nouvelle'). Sin embargo, paradójicamente, en su fra- 
caso está su gloria a los ojos de Calímaco. Brilla porque su arte no está 
al alcance de todos, porque ha sacrificado toda ambición de fama y popu- 
laridad a cambio de una vía, de un sendero. Es el camino 'puro' (v. 1) que 
indefectiblemente conducirá al poeta al gabinete alquímico de la palabra, 
en medio de sugestivas redomas y alambiques literarios. Ello no podía 
ser del agrado de la multitud, sino de la "inmensa" minoría, esto es, de 
Calímaco, que 'odia.el poema cíclico, las calles por donde pasan todos y 
los adolescentes que se ofrecen sin discriminación' (11). 

De Teeteto como epigramatiGa (única faceta de su arte que ha llegado 
hasta nosotros) conservamos AP VI 357, VI1 444, 499 (cenotafio de 
Aristón, un cirenaico), 727, Diógenes Laercio 1V 25 y VI11 48. 

1 Un camino puro puede ser un camino sin obstáculos, un camino de 
purificación ética o un camino de perfeccionamiento literario, esto es, 
la senda que conduzca al arte puro, tan cotizado en Alejandría. Me incli- 
no por esta última posibilidad. Teeteto habría sido, pues, una especie de 
parnasiano avant la lettre. 

2 Grecia, algún día ( la hipérbole es calimaquea), proclamará la fama 
de Teeteto, un poeta :un investigador del lenguaje poético, no owdemos 
el ~ai9ap+ - que no había conseguido ningún premio en las competicio- 
nes dionisíacas. Si no Grecia, estoy seguro de que todo lector del epigra- 
ma de Calímaco no olvidará jamás a quien gustaba de la poesía y abomi- 
naba de la hiedra. 
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5 M7) & ~ L K U :  sinalefa. Cf. IV 4. Véase también Alceo, fr. 138 Page 
T& 117) ' ~ S ~ K U .  



Dioniso, una pequeña palabra es suficiente para el poeta 
victorioso. 

"He vencido" es su más largo discurso. 
Pero a quien tú no alientas favorable, si alguien le pregunta 

''¿cuál es tu suerte?", dice "las cosas van muy mal". 
Para quien urde y teje la injusticia sea tal frase; 

para mí, soberano, la braquisilabía. 

K. J. MacKay (SO XLV 1970, pp. 43-45) ha escrito un jugoso comenta- 
rio sobre el bello epigrama que nos ocupa. Composición epideíctica (AP 
IX 566), su tema es "the opposition of the long and the short . . . The 
victor's statement is short, v t ~ ú ) ,  the vanquished is more long-winded, 
owhr)ph 7h ytyvópeva" (p. 44). En efecto, Calímaco, al abogar por lo 'peque- 
ño', personificado aquí en la corta -pero jugosa- declaración del vence- 
dor, está defendiendo una vez más, en virtud de sus propios principios lite- 
rarios. la brevedad y la concisión. Pero -continúa McKay- "he whim- 
sically expreses this in the emphatic, closing position-in the epigram as 

ppa~vouhhapiq, a phrase which occupies the same metrical space as the 
statement of the vanquished in line 4. The poet light-heart-edly skirmishes 
in 'enemy' territoy" (ibid.). Estas ingeniosas escaramuzas del poeta de 
las quintaesencias en territorio de los fárragos (por acudir a la dicotomía 
gracianesca) conllevan una abundante dosis de ingenio e ironía. En lo 
que se refiere a mi versión, he conservado el término calimaqueo braqui- 
silabía (por más que en español deberíamos transcribir braquisilabia, sin 
acento), con el fin de que la cláusula las cosas van muy mal del v. 4 se co- 
rresponda con el también heptasilábico sintagma la braquisilabía (v. 6), 
como quiso Calímaco y supo ver McKay. 

El autor, quizá a punto de participar en algiin certamen teatral dioni- 
síaco (Suidas nos habla de comedias, tragedias y dramas satíricos escritos 
por el de Cirene), desea para sí la suerte del vencedor, y la desgracia del 
vencido para quien maquina cosas injustas. 

1 T h  p+ EvGiwa: cf. A. Henrichs, ZPE IV 1969, p. 38. Afirma Hen- 
richs que Calímaco ha parodiado aquí un verso de Alceo, el fr. 138 Page 
Sp&]<rav~ao aL~Gv[ov]ra  T¿ p1) ' v 6 t ~ a .  Compárese también con Sófocles, 
OT 682 ri, p* ' v ~ t ~ o v .  



LIX 

AP XI 362 caret P1 

2 Aeh~ape, rhv Schneider: Aev~aperav P: Aev~apkra rhv Schoenber- 
ger // Aiau Maas: wav P: h~thv Schneider: ohv Schoenberger // paviav 

Grnesti: pwlqv P 
3 rw <PWK&OC 1 1 ~ 1 ~  Paulssen: rw@w~eooertc P 
4 &AA' ai X' 8v P2: &Aha~x' 2v P: &AA' al X;)V Mair: &AA' alqpbv Syl- 

burg 
S Ka Meineke: ~ a i  P 
6 ~ f i y W  Meineke: ,&y& p // T&C r o A A 3 ~  Wilamowitz: TOUC noAAobc P 

2 Aíav: la conjetura de Maas es impecable paleográficamente. De 
AIAN se pasa fácilmente a MAN. 

4 'AAA' ai x' hv . . .: avalado por Teócrito 11 126 e56Óv 7' e? K E  ~ Ó V O V  

rb K Q A ~ V  o76fia TEÜC 6@íAqoa. Cf. también Apolonio de Rodas 1 196. 
'AAA' al xfjv ( ~ a i  Ev): conjetura propuesta oralmente por Mair a 

Rouse, Jackson y otros en marzo de 1913. En mayo aparecería un artí- 
culo de G. A. Davies (CR XXVII 1913, p. 91) con la misma interpreta- 
ción. 

La enmienda de Sylburg encierra una alusión a los sucesos amenaza- 
dores del Orestes euripídeo, o a otra tragedia en la cual Orestes pusiera a 
su amigo Pílades al corriente de su crimen. Cf. Aubreton ad loc. 

Cahen considera el pasaje como un locus desperatus, imprimiendo en- 
tre cruces el texto de P despuéli del corrector. Lo mismo hace Paton. En 
WKPh XXXI 1914, p. 86, Schoenberger piensa en un nombre propio aite- 
rado. 



SIN AMIGOS 

Feliz Orestes en los viejos tiempos, pues, por loco que fuese, 
Léucaro, no lo fue con locura excesiva, 

y no ensayó la prueba en el foceo que confirma al amigo. 
Un solo drama hubiese representado: al punto 

5 habría perdido a su compañero. Es lo que yo he hecho, 
y, aunque eran numerosos, no tengo ya más Píla- 

des conmigo 4.  

Cf. J. Steinbauer, WKPh XXXI 1914, p. 534: explicación y comenta- 
rio. 

Calímaco se dirige a Léucaro, un interlocutor cualquiera. 

i ¿Naturaleza de la 'prueba'? ?esconocida. Aubre+n ad loc. sugie- 
re que puede tratarse de un sondeo llevado a cabo por Calímaco entre sus 
discípulos, con vistas a comprobar su grado de fidelidad en cuestiones li- 
t e r a r i~ .  Parece desechada la interpretación erótica del poema. 

2 No es otro que Pilades, primo hermano de Orestes y descendiente 
de Foco, el héroe epónimo de la Fócide. 

3 Paton ad loc. interpreta de este modo el difícil pasaje: "The 'one 
drama' must, 1 think, mean the Choephori. Orestes then would have of- 
fended Pylades had he introduced him into the Eumenides also, and Calli- 
machus had offended his friends in some like manner". Parece poco pro- 
bable. 

4 Calímaco ha perdido a todos sus numerosos amigos. ¿La causa? Ha 
hecho representar un drama propio. Y ello -escribir teatro en general- 
no parece recomendable para conservar buenas amistades. 



1 ' HET~WVOC P1: Aic~íwvoq P2 : 'HLET~WVOI P 
3 &vtpt 6' innei Jacobs: &v6p~  i n e w t  P: civ6pl 6& innei P1: bv6piy 

innei Desrousseaux: &v6pl S '  'En€@ Goettling: bvspl 6' k@' innei Bent- 
ley: &v6pi z w  innei Havet: &v6pl yhp iasc i  Pasquali: bv6pl 6'  & b n y  
Stadtrnueller : bv6pl 6k rol y Waltz, interrogationis signum post sap  y ~ i -  
OÚ170 

1 'HET~WVOI ( 'AETIWVOC) es un nombre muy difundido. Ale~íwvor,  sin 
embargo, aunque tal vez correcto (Meineke, Pfeiffer), no nos es conocido 
(Gow-Page). 

3 ' AvEpi 6' innei: "fort. recte", escribe Pfeiffer ad app. La forma 
JLvépt es épica ( su a es larga). Para la forma contracta brei(dos sílabas), 
cf. fr. 114, 17 Pf. y P. &ir. Zen 59341 b 7 s., publicado por C. C. Edgar: 
vuvi y b  8xouev ~ a i  &ntoz¿ci<<tuovc ~ a i  zbv xbpzw ~ a i  z i v  y p á o ~ w  rekoüyev 
T@ bnei .  De! propio Edgar cf. también Ann. du Serv. des Ant. de 1'Eg. 
XXII 1922, p. 80. 

Las conjeturas menos viables son, sin duda, la de Goettling (seguida 
por Mair) y la de Waltz (citada por Cahen). Demasiado complicada la ex- 
plicación de &vSp¿ 6'  'Ene@, y sin base paleogrhfica la enmienda bvdpi 6k 
no i y  waltziana. Para bv6ply innei de Desrousseaux, cf. REG LIII j.940, 
p. 151. Para &vbpí zw  innei, cf. Havet, Callimaque, gpigramme sur Eétion 
d 'Amphipolis, en la RPh XLVI 1922, pp. 154-155. 



Yo, un héroe, estoy aquí, situado en la puerta de Eetión de 
Anfípolis, 

pequeño en un vestíbulo pequeño l , con una sier- 
pe oblicua 

y una espada tan sólo. Irritado contra un individuo a ca- 
ballo, 

me ha puesto incluso a mí2 en su casa a pie. 

Cf. Pierre Roussel, Interprétation d'une épigmmme de Callimaque 
(REGaXXXIV 1921, pp. 266-274). Un bajorrelieve, representando a un 
héroe (con la serpiente -su atributo- y la espada, pero sin lanza y sin 
caballo), protege los umbrales de la casa de Eetión, tracio de Anfípolis. 
Este guardaba un profundo rencor a un caballero (los mot&os son 
hipotéticos), y no quiso que su héroe "protector" ostentase los mismos 
atributos que los héroes al uso, todos representados a caballo. 

"Er hatte sich über einen Reiter geiirgert und stellte nun den Reitergott 
zu Fuss auf" (Wilamowitz). El subrayado es mío. Me parece excesivo 
identificar un héroe de las puertas con la divinidad de los jinetes (aunque 
el ir a caballo fuese uno de Tos preceptos de su figuración). Un héroe, en 
principio, no es un dios, no es inmortal. 

Inaceptable es la ingeniosa explicación de Mair: "Eetion is a typical 
Trojan (cf. Eetion father of Andromache) who hates the idea of a horse 
in consequence of the wooden horse made by Epeius (F. VI11 493 rbv 
'Enewc &noíqoév sin> 'A&yq ), and so has a hero at his door who is repre- 
sented on foot". 

i M L K ~ @  f i ~ ~ p b c .  . . : cf. Waltz ad loc. Los cultos a los héroes, caracte- 
rísticos de Tracia, se traducían habitualmente en la confección de relieves 
y pinturas representando al héroe objeto de veneración. En este caso el 
epigrama no nos da ninguna información acerca del nombre de nuestro 
héroe sin caballo. A lo que sí alude es al tamaño del bajorrelieve y del 
vestíbulo que lo albergaba. Én efecto, Calímaco habría encontrado pin- 
toresca la figura disminuida en talla y atributos, el mínimo vestibulo, la 
pobreza de la casa de Eetión, un emigrado de Tracia a Alejandrla. De ahí 
la conjetura de Desrousseaux &v6pi<t, ilrnei 'un petit homme de cavalier': 
todo un proceso irónico de miniaturización. 

2 '(Que suelo figurar siempre a caballo)'. 



LXI 



EQUEMAS EL CMTENSE 

Tranquilizaos, Cintíadesl, pues el arco de Equemas2 el 
cretense 

yace inerte en Ortigia 3 ,  en el templo de Ártemis, 
el arco con que despoblara todo un gran monte de voso- 

tras. 
Pero ha cesado, cabras: fue la diosa quien dispuso 

esta tregua '. 
Dedicación de un arco a Ártemis por un arquero cazador. Planudes lo 

atribuye a autor anónimo, pero todo en el poema proclama la paternidad 
de Calímaco. Cf. K. Ziegler, Der Kreter Echemmas (RhM LXXXVII 1938, 
pp. 74-80) . 

i Cabras ('hijas') del Cinto, monte de Delos de  poco más de cien me- 
tros de altura y de honda resonancia literaria (cf. H. Hom. Ap. 141 y A P  
XV 25, 9 s.). Calímaco lo considera gran moqte (v. 3), lo cual prueba (Wil- 
amowitz, Hell. Dicht. 1 175) que el poeta nunca estuvo allí. Su recuerdo es 
tan sólo literario. Las cabras del monte Cinto eran famosas en la antigüe- 
dad: con sus cuernos se hacía el K E P C ~ T ~ V  de Delfos (Himno 11 60 s.). 

2 Calímaco, que recibiría la historia del cretense Equemas de fuentes 
muy antiguas, idearía una ingeniosa etimología para el nombre, muy acor- 
de con su oficio: E x w v  itercpa (=~Ó.gov). 

3 Delos. Cf. H. Hom. Ap. 16. Ortigia es el nombre más antiguo de la 
isla. 

4 También el H. Hom. Ap., equivocadamente, califica el montículo 
de 'grande' (v. 17). 

5 Cf. McKay, Mnemosyne XXI 1968, p. 175:  "Artemis is herself trad- 
itionally a huntress' (Hymn 111 8, 81, etc.), while Hymn 11, 60's. refer to 
the inroads which she made into the goat population of Kynthos. The un- 
certainty of where her sympathies lie inep. 62 Pf. [LXI] nicely dispelsany 
momentary sentimental illusions we may entertain about the poet's finer 
feelings for his subject". Así, pues, la tregua de la diosa (Artemis) se de- 
bía más bien a la jubilación de su arquero -edad, enfermedad- que a cual- 
quier otra motivacion ritual o misericorde. Ello no es obstaiculo que empa- 
ñe la hermosa ofrenda de la pieza. Cf. XVII (ofrenda de otro arquero cre- 
tense). 



LXII 

AP VI1 454 Athenaeus X 436 e caret P1 

i rbv p2 : 06 PAth., fort. recte 
2 Exovaa PAth.: Bhoüoa Valckenaer 

Es preciso advertir que este epigrama contiene muy poco de calima- 
queo. Meineke, Wilamowitz y Pfeiffer lo rechazaron categóricamente. 
Ateneo no cita nombre de autor, y la Antología se limita a hacer constar 
el lema o título: el< ' Epaa&~wov (sic) rbv ~ Ó T ~ v ,  añadiendo el corrector 
roü abroü, lo que ha favorecido la paternidad calhnaquea de la pieza, pues 
AP VI1 453 (nuestro XLVI), el epigrama inmediatamente anterior, está 
reconocido como obra de Calímaco (Kahhcktd~ou) en el. Palatino y en P1a: 
nudes. Cf. Wilamowitz, Hermes XII 1877, p. 346. De manera especial, 
la elisión de la última sílaba de un participio en la diéresis del pentámetro 
- npmo8~ io '  - patece impropia del poeta de Cirene; arte metHca Call. 
indígna, escribe Pfeiffer ad app. 



LA COPA DE LA MUERTE 

;Profundo bebedor de vino este Erasíxeno ' ! Apurada dos 
veces seguidas, 

una copa de vino puro se perdió con él. 

Leemos en Ateneo (X 436 e ) :  'Epaot[~vov 66 Twa nenwrkvai nheioí-6v 
~ q o i  TO hn' a37@ Pnlypafifia. Y sigue el texto de LXII, con las particula- 
ridades reseñadas en el aparato (cf. supm). Erasíxeno, pues, murió por 
beber mucho, demasiado. Ello parece ser del agrado de los poetas, desde 
Arquíloco a los clerici vagantes medievales, desde Anacreonte a Omar 
Jayyám. 

i Sin embargo, Erasíxeno, un " bebedor profundo " ( rbv pa&v olvo- 
a h q v ) ,  curiosamente ha muerto por beber dos copas de vino puro, úni- 
camente dos. ¿Ironía del poeta? Quizá, como noté en el aparato, la lec- 
tura ob de P (antes del corrector) y de  Ateneo sea la adecuada. De ese 
modo Erasíxeno, un bebedor superficial, un mal bebedor, moriría al in- 
gerir las dos copas colmadas de vino no mezclado. Por otra parte, en X 
437 b, Ateneo nos cuenta cómo el hindú que triunfó sobre Alejandro en 
un certamen de bebidas ingirió cerca de trece litros (unos cuatro &c.) 
de vino, muriendo, como es natural, cuatro días más tarde. Poco vino 
puro nos parece para Erasíxeno, poco para borrarlo del mundo de los 
vivos. Queda el tamaño d e  las copas, o un oportuno ataque al corazón. 
Cf. Gow-Page ad loc. 

2 En el sentido de 'perderse a lo lejos'. 



LXIII 

O i í r c ~  h v d u a ~ c ,  KwvOnmv, WC 2.116 n o ~ i c  
~ o ~ p ¿ i o S a ~  $ v ~ p o i c  roio6e napa npoSúpo~r. 

obrwc ~ n v ó o a ~ c ,  Ú ~ U C W T U T ~ ) ,  WC TOV 2.paorqv 
tco~pi te~c ,  6híov 6' olj6' 6vap rjvriaoac. 

5 Y E ~ T O V E C  o i ~ ~ e i p o v o ~ ,  oU 6' 0b6' 6vap-  q ' I F O ~ L +  66 
aljritc' Úvapvrjoe~ r a ü ~ a  oe núvra tcópq. 

2 $uxpo¿r PPl: $ W ~ I  Schneider 
4 Qvríauar PP1: Qvriaua Boissonade: hvruiuatc Hecker 

Este epigrama ha sido objeto de múltiples controversias en cuanto a 
su paternidad. Planudes lo atribuye a Rufino. P lo adscribe a Calímaco. 
En contra de la paternidad calimaquea pueden citarse (Pfeiffer): 

-El argumento (certe a Callimacho alienum). En efecto,la compo- 
sición está dirigida a una mujer (una &aípa), no es fruto de la $&bnacc v6- 
u01 (cf. 111 6). 

-La sententiarum et  rerum repetitio.. Aunque. con Wilamowitz 
(Hell. Dicht. 11 125), podríamos decir que es consecuencia y debe ser en- 
tendida a través de "das eintonige Harren des müden Liebhabers". 

-En v. 3, la abreviación de la q final de & G L K W T & T ~  ante WI (vocalis 
ante vocalem corripitur), que no ofende en Rufino, pero es rara en Calí- 
maco. 

A favor de la paternidad calimaquea se pronunciaron Friedrich Zucker, 
Zu hellenistischen Dichtern (Philologus XCVIII 1954, pp. 94-97) y Georg 
Luck, Callimacltus and Conopion (CQ VI 1956, pp. 225-230). 

2 i1 rv~p61  Schneider: "ingeniose" (Cahen). Pero no es necesario: 
naph. npo8Úpocc. $v~po ic  'junto a este helado pórtico' ('helado' porque tú, 
Conopion, estás sola, sin amante a tu lado). Si aceptásemos $vxpWq seria 
el poeta quien habna de dormir 'fríamente' junto al pórtico de su amada, 
voluntariamente clausurado para él. Otra posibilidad, el que la noche sea 
fría -desapacible- para el enamorado, no creo digna de tenerla en cuenta. 



QUEJAS ANTE UNA PUERTA CERRADA 

Así durmieras tú, Conopion ' , como a mí me obligas a dor- 
mir 

junto a este helado pórtico. Así duermas, 
oh tú la más cruel, como haces dormir a quien te'ama. 

Ni siquiera entre sueños te ha salido al encuentro 
la piedad. 

5 Los vecinos se apiadan. Tú, ni siquiera en sueños. Pero el 
primer cabello 

blanco todo esto, al punto, habrá de recordarte 2. 

El poeta se lamenta ante la puerta de su amiga Conopion, una hetera. 
El tema, un ~ Q ~ U K ~ U V U ~ ~ V ~ O V ,  está considerado como un topos de la poesía 
lírica universal desde Alceo (fr. 374 Lobel-Page). Cf. AP V 145, 164, 
167, 189, 191, 213, XII 23, 167, 252 . . . (la mayor parte de los ejemplos 
de paraclausítiro detectables en la Antología corresponden a Asclepíades, 
Meleagro, Posidipo y Estratón), y Plutarco, Moralia 753 b. 

i 'Mosquito', apodo muy de acuerdo con las noches en blanco que 
hace sufrir al poeta. Waltz ad loc.: "Sans doute le surnom d'une femme 
petite et  taquine". No necesariamente. La nodriza Escra (XLIX) no tenía 
por qué ser fea (el juego consistía en el contraste Escra / hermosa [leche], 
en el sentido de 'buena nodriza'). .Conopion no tenía por qué ser peque- 
ña y zumbona. Es tan sólo el mosquito que no deja dormir al enamorado. 
Un simple juego de palabras. 

2 Paralelo indirecto del collige, virgo, rosas de  Ausonio. "Antes que 
el tiempo airado / cubra de nieve la hermosa cumbre . . . ", "no sólo en 
plata o viola troncada . . . ", etc. Se acerca al tema horaciano del carpe 
diem, ya presente en Mimnermo (fr. 1 Diehl). Desarrollemos los dos ver- 
sos: Conopion, ábreme la puerta. Eres joven y yo lo soy también, iqué 
esperas para abrirme? Cuando blanqueen tus cabellos y envejezcas, j có- 
mo vos a justificar el tiempo perdido? El poeta contacta, pues, con el te- 
ma de Horacio y Ausonio, pero sin trascender los límites del paraclausí- 
tiro. Cf. AP V 21, 28, 92 (Rufino) y XII 186 (Estratón); cf. también 
Horacio, Carm. IV 10 O crudelis adhuc . . . , pieza magistralmente tradu- 
cida por Herrera: "O sobervia i cruel en tu belleza, / cuando la no espe- 
rada edad forcosa, / del oro, qu'aura mueve deleitosa, / mude'n la blanca 
plata la fineza; / . . . " 




